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AL  PRINCIPIAR  EL  TERCER  ANO 


Con  este  número  empezamos  el  tercer  año  de  la  publica¬ 
ción  de  El  Carácter. 

No  podemos  decir,  por  cierto  que  hemos  llenado  completa¬ 
mente  el  propósito  que  teníamos  en  vista  al  dar  á  luz  este 
periódico,  pero  si  podemos  afirmar  que  su  publicación  ha  sido 
de  utilidad  en  general  para  los  fines  sociales. 

Por  medio  de  él  se  han  informado  periódicamente  los  socios 
del  movimiento  de  la  Asociación  y  de  su  obra  en  esta  Capital 
y  en  otras  partes,  habiendo  llegado  también  ese  conocimiento 
á  varias  personas,  que  no  siendo  socios  han  recibido,  sin 
embargo  El  Carácter. 

La  influencia  favorable  del  periódico,  en  el  sentido  de  pro¬ 
paganda  en  favor  de  la  Asociación,  se  haría  sentir  mayor¬ 
mente  si  los  amigos  de  nuestra  obra,  se  preocuparan  de  obte¬ 
ner  suscriptores,  lo  que  no  es  una  tarea  difícil,  pues,  el  piecio 
tan  reducido  de  la  suscripción  anual,  y  la  índole  moral  del 
periódico,  son  argumentos  suficientes  para  convencer  á  nues¬ 
tros  amigos  en  el  sentido  indicado. 


CAMPAMENTO  ESTUDIANTIL  PIRIAPOLIS 


De  un  folleto  que,  con  este  título,  acaba  de  publicarse 
recientemente,  tomamos  los  párrafos  que  se  transcriben  á 
continuación  y  que  dan  una  idea  de  lo  que  será  el  próximo 
campamento  de  los  elementos  estudiantiles  de  las  Asociacio¬ 
nes  del  Río  de  la  Plata. 

Recordamos  á  los  interesados  en  este  asunto  la  crónica 
que  del  primer  campamento  escribió  el  Br.  José  P.  Alaggia  y 
que  se  publicó  en  números  anteriores  de  El  Carácter: 
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EL  CARACTER 


Advertencia 

El  Segundo  Campamento  Veraniego  Internacional  de  Estu¬ 
diantes  Universitarios  se  verificará  en  Piriápolis  ( R.  O.  del  U. ), 
los  días  12  á  22  de  Enero  de  1912,  bajo  los  auspicios  de  las 
Asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes. 


El  Primer  Campamento 

En  el  mes  de  Enero  de  1911  se  realizó  el  primero  de  esos 
Campamentos  entre  estudiantes  Argentinos  y  LTruguayos.  Tuvo 
lugar  en  Piriápolis  ( R.  O.  del  U. )»  donde  el  señor  don  Fran¬ 
cisco  Piria  cedió  galantemente  un  hermosísimo  paraje  en  la 
playa  de  ese  nombre,  el  uso  del  magnífico  bosque  y  de  dos 


El  coche  facilitado  por  el  Gobierno  Nacional  del  Uruguay 


lindos  chalets  para  los  que  no  deseaban  vivir  bajo  carpa.  El 
Gobierno  del  Uruguay  cortés  y  generosament ;  puso  á  dispo¬ 
sición  de  los  excursionistas  un  vagón  reservado  en  el  ferro¬ 
carril,  en  el  cual  se  transportaron.  Duró  el  campamento  una 
semana,  y  fué,  en  todo  sentido,  un  verdadero  éxito. 


Piriápolis.  —  El  paisaje 

Sería  imposible  encontrar  un  sitio  más  apropiado  para  la 
realización  de  Campamentos  Veraniegos,  que  Piriápolis.  La 
playa  inmejorable,  el  inmenso  bosque  tupido  y  frondoso,  las 
montaña?  con  sus  quebradas,  grutas  y  manantiales,  lagos  y  ria¬ 
chuelos,  y  las  típicas  aldeas  de  campaña,  —  en  fin,  todo  ló  que 
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se  puede  desear  para  la  recreación  sana  y  saludable,  ,  se  en¬ 
cuentra  allí. 


Debido  á  la  gentileza  del  amable  propietario  dispondremos 
de  los  mismos  chalets  usados  anteriormente. 


Objeto  del  Campamento 

El  Campamento  tiene  un  doble  propósito.  Proporciona  una 
oportunidad  ideal  de  recrearse  y  pasar  unos  días  de  vaca¬ 
ción  amena,  con  compañeros  y  amigos  en  medio  de  las  belle¬ 
zas  encantadoras  de  la  naturaleza,  y  al  mismo  tiempo,  ofrece 
las  condiciones  más  favorables  para  consider  ir  colectivamente 
los  fines  y  principios  fundamentales,  los  métodos  y  problemas 
de  la  Asociación. 


37619 
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Su  Carácter  Internacional 

Las  proyecciones  del  Campamento,  en  lo  que  se  refiere  á 
las  futuras  relaciones  entre  los  distintos  países,  cuyos  hijos 
hayan  fraternizado  en  aquél,  serán  indudablemente  incalcula 
bles.  A  este  respecto  citamos  la  opinión  autorizada  del  distin 


Vista  parcial  de  la  Conferencia  Veraniega  del 
Lago  Geneva,  E.  U.  A.,  una  de  las  que  se  cele¬ 
bran  en  todas  partes  del  mundo  con  una  asistencia 
total  de  más  de  13.000  estudiantes  universitarios 


guido  diplomático,  Mr.  Edwin  V.  Morgan,  quien  en  un  discur¬ 
so  que  pronunció  en  la  Asociación  de  Montevideo,  dijo  lo 
siguiente: 

«  He  dicho  que  tengo  interés  en  el  aspecto  internacional 
de  la  Y.  M.  C.  A.  En  ese  sentido  tuve  la  suerte  feliz  de  aso¬ 
ciarme  con  la  juventud  universitaria  de  la  Argentina  y  del 
Uruguay  en  su  primer  Campamento  Veraniego  en  Piiiápolis, 
y  estoy  convencido  de  que  esta  tentativa  emprendida  ya  con 
éxito,  será  uno  de  los  más  eficaces  medios  de  estimular  él  cono¬ 
cimiento  mutuo  v  de  estrechar  las  relaciones  más  cordiales 
entre  la  juventud  estudiosa  de  estas  dos  grandes  naciones. 
Allí  en  las  hermosas  riberas  del  Plata  y  bajo  la  frondosa 
vegetación  del  bosque  se  estrecharon  vínculos  de  fraternidad 
que  perdurarán. » 


Programa 

Se  trata  de  una  combinación  de  actividades  diversas  para 
facilitar  á  cada  asistente  la  oportunidad  de  intervenir  en  aque- 
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lias  que  más  le  agraden,  y  de  prestar  su  propio  concurso  á  la 
resolución  de  los  importantes  problemas  cuya  solución  persigue 
la  Asociación.  Con  ese  fin  se  confeccionará  un  variado  pro¬ 
grama  de  recreación,  deporte,  estudios  y  conferencias,  en  cuya 
ejecución  podrán  tomar  parte  todos  aquellos  que  lo  deseen, 
siendo  completamente  libres  de  hacerlo  ó  nó. 


Recreación  y  Sports 

La  atrayente  playa  y  el  mar  llaman  al  baño.  La  equita¬ 
ción,  el  remo,  el  «base-ball»,  «tennis*-  y  otros  juegos  atléticos 
ofrecen  ejercicio  y  s  port  para  todos  los  "gustos  Casi  todos  los 
días  se  organizarán  caminatas  ó  excursiones  á  las  aldeas,  mon¬ 
tañas,  estancias  ú  otros  puntos  de  interés.  Los  que  quieran 
recreación  más  tranquila,  podrán  optar  por  la  pesca,  la  obser¬ 
vación  de  la  rica  flora  y  fauna  de  la  región,  ó  la  lectura  de  un 
buen  libro  en  medio  del  silencioso  y  espeso  bosque. 


Conferencias  y  Estudios 

Cumpliendo  con  otro  fin  del  Campamento,  se  dedicará 
alguna  hora  todos  los  días  á  estudiar  la  organización  de  la 
Asociación,  sus  fines,  secciones  y  problemas  en  el  ambiente 
universitario;  al  examen  filosófico  de  los  fundamentos  y  efec- 


Despidiendo  á  un  compañero 


tos  prácticos  del  Cristianismo,  y  estudio  comparativo  de  las 
grandes  religiones  del  mundo;  y  á  consultas  y  conferencias 
sobre  los  medios  más  eficaces  para  formar  el  carácter  indivi¬ 
dual  y  colectivo. 

Se  contará  con  el  concurso  de  varias  personas  bien  pre- 
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paradas  y  experimentadas,  quienes  han  sido  solicitadas  para 
asistir  ycooperar  á  los  fines  y  éxito  del  Campamento. 

Ent**e  los  que  ya  han  prometido  hacerlo  así,  podemos 
citar  á  los  señores: 

Ministro  Británico  en  el  Uruguay,  señor  R.  J.  Kennedy; 
señor  Ernesto  Nelson,  doctor  Justo  Cubiló,  doctor  Carlos  W. 
Drees,  señor  Carlos  J.  Ewald,  señor  Pedro  C.  Towers  y  señor 
Enrique  Azaróla  Gil. 

Cuotas  del  Paseo 

El  costo  (con  exclusión  del  viaje)  para  los  10  días  en  Pi* 
riápolis  es  de  $  15  orientales  ó  $  37.50  moneda  nacional  argen¬ 
tina. 

Teniendo  que  ser  contratados  con  anticipación  una  buena 
parte  de  los  gastos  del  campamento,  se  ha  resuelto  cobrar  la 
suma  fijada  en  dos  cuotas : 

La  primera  de  $  5  orientales  ó  %  12.50  moneda  nacional 
argentina,  antes  del  15  de  Diciembre. 

La  segunda  de  $  10  orientales  ó  $  25  moneda  nacional 
argentina,  antes  del  5  de  Enero. 

La  Dirección 

Al  finalizar  el  Primer  Campamento,  é  interpretando  el 
sentir  de  todos  los  concurrentes  al  mismo,  se  nombró  una 
Comisión  titulada  del  Campamento  1912,  que  debería  oiganizar 
el  futuro  concurso  de  estudiantes  en  Piriápolis.  Esa  Comisión 
la  constituyen  los  señores  Profesor  Eduardo  Monteverde  y 
Br.  José  P.  Alaggia,  orientales,  y  doctor  José  M.  Rúa  y  señor 
Florido  Camerini,  argentinos;  formando  parte  de  ella,  por 
derecho  propio,  los  señores  Secretarios  F.  A.  Conard  y  E.  E. 
Ewing,  y  siendo  presidente  el  Secretario  Continental,  quien 
en  virtud  de  su  carácter  sostiene  relaciones  idénticas  con  los 
estudiantes  de  ambos  países. 

Para  datos  ó  informes  respecto  del  próximo  Campamento, 
dirigirse  á  cualquier  miembro  de  la  Comisión. 

NOTA  —  Habiendo  surgido  la  idea  entre  varios  miembros  de 
la  Asociación  de  Montevideo,  de  celebrar  un  cam 
pamento  análogo  al  estudiantil,  se  pide  á  los  intere¬ 
sados  en  concurrir  al  mismo  se  sirvan  solicitar  datos 
en  la  Secretaría 


MAESTRAS  ORIENTALES  EN  NORTEAMÉRICA 


SERVICIOS  QUE  LES  HA  PRESTADO 

LA  ASOCIACIÓN  CRISTIANA  DE  SEÑORITAS 


Cuando  la  Comisión  de  Maestras  Nacionales,  designada  por 
el  Gobierno,  partió  para  los  Estados  Unidos,  en  cumplimiento 
de  la  misión  que  el  mismo  le  confiára,  el  Secretario  de  la 


EL  CARACTER 


7 


Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  de  Montevideo,  de  acuerdo 
con  la  costumbre  de  esa  sociedad,  le  facilitó  cartas  de  presen¬ 
tación  á  las  Asociaciones  Cristianas  de  Señoritas  de  Nueva 
York,  en  las  que  recomendaba  las  comisionadas  á  las  cortesías 
y  atenciones  que  suelen  ofrecer  aquellas  instituciones  á  visi¬ 
tantes  y  forasteras.  Con  ese  motivo  dicho  Secretario  ha  reci¬ 
bido  la"  siguiente  carta  de  la  señorita  Victoria  Frigerio  en 
reconocimiento  de  la  gentileza  y  utilidad  de  la  Asociación  de 
Nueva  York,  y  especialmente  ae  la  Superintendenta  de  la 
Sucursal  de  la  calle  72 : 

Ithaci,  N.  Y.,  Setiembre  18  de  1911. 


Señor  F.  A.  Conard. 

Respetable  señor  : 

Al  ausentarme  de  New  York,  no  quiero  dejar  de  escribirle 
agradeciéndole  sus  recomendaciones,  y  á  la  vez  dejar  constan¬ 
cia  de  nuestro  agradecimiento  á  Miss  Panayotova,  quien  nos 
ha  acompañado  á  donde  hemos  necesitado  ir  y  nos  ha  pro¬ 
porcionado  clases  de  inglés  desinteresadamente. 

Pidiéndole  quiera  agradecer  en  nuestro  nombre  á  la  Aso¬ 
ciación,  me  es  grato  saludar  á  Vd.  muy  atentamente. 

Victoria  Frigerio. 

(La  Razón). 


EN  PRO  DE  «EL  CARÁCTER» 


SÍRVASE  USTED  MANDAR  EL  CUPÓN 


La  Comisión  de  esta  revista  ha  enviado  á  los  miembros 
de  la  Asociación  y  á  los  suscriptores  de  El  Carácter  la  cir¬ 
cular  que  aparece  más  abajo. 

Si  bien,  muchos  han  respondido  á  la  exhortación  y  envia¬ 
do  el  cupón  correspondiente,  aún  no  han  llegado  á  la  Admi¬ 
nistración  muchos  otros,  que  seguramente  están  simplemente 
esperando  para  ponerse  en  camino  que  sus  poseedores  tengan 
la  humorada  de  suscribirlos  y  ponerlos  dentro  de  un  sobre. 

No  habrá  llegado  para  tí,  mi  querido  lector,  ese  buen  y 
feliz  momento,  ahora? 

Lée,  mi  excelente  amigo,  y  procede  en  seguida  con  ener¬ 
gía  y  resolución. 

Dice  la  circular : 

Debiendo  empezar  el  tercer  año  de  la  publicación  de  nues¬ 
tra  Revista,  corresponde  renovar  ó  iniciar  las  suscripciones. 

Esperamos  que  así  lo  hagan  todos  los  que  reciben  actual- 
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mente  El  Carácter,  lo  mismo  que  los  socios  que  voluntaria¬ 
mente  quieran  pagar  una  suscripción  anual. 

A  este  respecto,  creemos  oportuno  recordar  que  este  perió¬ 
dico  se  ha  fundado  principalmente  con  el  objeto  de  hacer  pro¬ 
paganda  en  favor  de  la  Asociación  y  que  por  ese  motivo  "su 
precio  de  suscripción  es  sumamente  reducido,  lo  que  ha  moti¬ 
vado  un  déficit  mensual  que  ha  cubierto  la  tesorería  social. 

Varios  consocios,  penetrados  de  la  importancia  y  ventajas 
de  la  publicación  de  Él  Carácter,  resolvieron  el  año  pasado 
abonar  la  suscripción  anual  de  un  peso ,  no  obstante  tener  el 
derecho  de  recibirlo  gratis. 

Sabemos  de  muchos  de  ellos  que  están  dispuestos  á  hacer 
lo  mismo  ahora,  y  nos  permitimos  solicitar  de  todos  los  que 
quieran  imitarlos,  se  sirvan  manifestarlo  á  la  Administración, 
por  medio  del  cupón  que  aparece  más  abajo,  el  que  también 
deberán  remitir  á  la  misma  los  no  socios  que  deseen  recibir 
El  Carácter. 


Eduardo  Monteverde ,  J .  Emilio  Gillardo , 
Alfredo  Bals,  H.  Hall  Hall,  Juan  F. 
Etchebarne,  Alberto  V.  Coates ,  E.  A.  Mc- 
noud,  E  Osborne  Crocker,  F .  A.  Conard. 


EL  MEJOR  CAPITAL  ES  EL  CARÁCTER 


El  dicho  de  que  «  uno  no  puede  vivir  honradamente  »  es 
tan  antiguo  como  el  mismo  pecado.  La  verdad  es  que  uno  no 
puede  ser  deshonesto  y  vivir  de  una  manera  noble  y  digna. 
El  conseguir  una  bolsa  llena  por  una  conciencia  muerta,  es 
un  negocio  bien  malo.  Al  fin  y  al  cabo  nada  se  gana  con  tener 
Dios  en  contra  de  nosotros.  Téngase  por  seguro,  todas  las 
villanías,  hipocresías,  injusticias  y  engaños,  tarde  ó  temprano 
se  van  á  su  padre.  Depende  mucho  de  donde  viene  nuestro 
dinero,  si  es  mejor  tenerlo  ó  tener  necesidad  de  ello.  En  to¬ 
das  partes  la  honradez  camina  sobre  terreno  sólido  y  seguro ; 
la  deshonra  camina  sobre  trampas.  Al  fin  de  todo,  el  carácter 
es  el  mejor  capital;  la  falta  de  él  produce  desprecio,  y  gene 
raímente  la  ruina  aún  en  este  mundo. 

La  honradez  es  enemiga  declarada  de  deudas,  y  jamás 
gasta  más  de  lo  que  gana;  y  aún  no  todo  esto.  Las  deudas 
son  ruedas  de  molino  alrededor  de  los  pescuezos  de  muchos 
jóvenes  que  después  de  algún  tiempo  lps  ahogan  en  perdi¬ 
ción.  Nunca  te  avergüences  de  aparecer  lo  que  eres  en  reali¬ 
dad  ;  y  mientras  que  no  debes  proclamar  que  eres  pobre, 
jamás  lo  niegues,  al  precio  de  tu  integridad.  Aparece  lo  me¬ 
jor  que  puedas  honradamente,  pero  no  vayas  más  allá.  Ves 
pagando  según  vas  comprando,  y  así  te  ahorrarás  muchos 
dolores  de  cabeza.  Conténtate  con  empezar  tu  vida  por  el 
principio  y  espera;  como  otros  lo  han  hecho,  hasta  que  tus 
entradas  te  permitan  indulgencia,  antes  de  usarla.  Comienzos 
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ambiciosos  y  descabellados  son  la  ruina  de  miles  de  hombres, 
produciendo  ansiedad,  exceso  de  trabajo,  deudas;  alejando  el 
capital  de  los  negocios  y  viviendo  de  los  acreedores  más  bien 
que  de  las  ganancias,  jóvenes  hoy  día  á  menudo  imitan  al 
empezar  sus  vidas,  el  estilo  que  sus  padres  sólo  llegaron  á 
alcanzar  después  de  muchos  años  de  trabajo,  economía  y 
paciencia.  Empiezan  por  la  parte  ancha  del  embudo,  y  á  me¬ 
nudo  concluyen  por  la  parte  estrecha.  Acuérdate  que  «  no  se 
tomó  Zamora  en  una  hora  ■».  Paciencia  y  perseverancia  son 
indispensables  para  todo  buen  éxito  Geikie.  (De  «El  De¬ 
fensor  Cristiano  » ). 


CAMBIO  DE  CASA 


El  Carácter,  á  partir  de  este  número,  se  imprimirá  en  el 
importante  establecimiento  tipográfico  de  El  Telégrafo  Marí¬ 
timo. 

La  Comisión  de  Revista  ha  creído  conveniente  hacer  el 
cambio,  sin  que  él  quiera  significar  que  no  estuviera  plena¬ 
mente  satisfecha  del  proceder  y  trabajo  de  la  tipografía  en 
que  hasta  ahora  se  imprimía  El  Carácter,  pues,  muy  al  con¬ 
trario,  nos  es  grato  consignar  nuestro  agradecimiento  al  señor 
Arduino  y  á  su  empleado  el  señor  García  por  el  interés  que 
en  todo  momento  prestaron  á  la  mejor  impresión  de  nuestro 
periódico 


LA  SOCIEDAD  URUGUAYA  Y  SUS  PROBLEMAS 


El  señor  Azaróla  Gil,  autor  del  libro  cuyo  título  es  el  de 
este  suelto,  ha  recibido  la  siguiente  carta  clel  elocuente  ora¬ 
dor  metodista,  doctor  Juan  F.  Thomson: 


Buenos  Aires,  17  de  Noviembre  de  1911. 

Mi  querido  Azaróla  Gil: 

Sinceramente  le  agradezco  el  obsequio  de  su  precioso  tra¬ 
bajo  «La  sociedad  uruguaya  y  sus  problemas». 

Es  una  obra  admirable ;  contiene  conceptos  tan  viriles  como 
incontrovertibles ;  debería  estar  en  manos  de  todos  sus  con¬ 
ciudadanos,  especialmente  de  los  que  legislan  y  de  los  que 
votan  por  los  legisladores. 

Le  auguro  que  servirá  para  asentar  su  reputación  de 
hombre  patriota  y  sesudo,  y  que  será  buscado  para  prestar  su 
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valioso  contingente  en  la  dirección  de  los  más  importantes 
intereses  de  su  pueblo. 

Mil  felicitaciones  de  su  afectísimo, 


J.  F.  Thomson. 


EL  SEÑOR  LUIS  ENRIQUE  AZAROLA  GIL 


Se  halla  entre  nosotros  el  señor  Luis  Enrique  Azaróla  Gil, 
procedente  de  París,  en  donde  ocupa,  desde  hace  varios  años, 
el  puesto  de  Segundo  Secretario  de  la  Legación  del  Uruguay 
en  Francia. 

El  señor  Azaróla,  que  reúne  á  una  hermosa  inteligencia 
los  conocimientos  adquiridos  en  el  estudio  y  la  observación 
de  las  grandes  sociedades  del  viejo  mundo,  acaba  de  publicar 
un  libro  sumamente  interesante,  sobre  los  problemas  del  Uru¬ 
guay,  escrito  en  estilo  franco  y  fuerte,  abundante  en  verdades 
y  eñ  el  cual  son  abordados  por  su  autor,  las  cuestiones  que 
más  vivamente  tocan  á  nuestra  sociedad. 

El  señor  Azaróla  conoce  y  estima  á  nuestra  Asociación  y 
lo  unen  á  un  buen  número  de  sus  asociados,  lazos  de  gran 
simpatía.  El  Carácter  se  complace  en  saludar  al  amigo,  dán¬ 
dole  la  bienvenida  á  ésta  su  patria. 


LISTA  DE  CIEN  DE  LOS  MEJORES  LIBROS 


CONFERENCIA  DADA 

EN  LA  ASOCIACIÓN  CRISTIANA  DE  JÓVENES  DE  MONTEVIDEO 
POR  EL  SEÑOR  ALBERTO  NIN  FRÍAS 


(  CONTINUACIÓN  ) 


Alemania 

Carácter :  individualismo  místico.  País  que  efectuó  á  costa 
de  su  expansión  territorial,  la  revolución  espiritual. 

La  canción  de  los  Niebelungen  (  prehistoria  de  la  raza  Teu¬ 
tónica ).— Mitología  de  la  misma  que  Wagnet,  en  sus 
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grandiosas  creaciones  musicales,  ha  puesto  de  nuevo  en 
boga. 

Goette  ( padre  de  nuestra  cultura  moderna  ).  De  su  vasta  pro¬ 
ducción  donde  se  reflejan  no  solo  toda  li  ciencia  de  su 
tiempo,  sino  los  acontecimientos  más  notables  de  la 
misma ;  dos  libros  interesan  al  joven  que  busca  apo¬ 
yarse  en  la  experiencia  ajena  para  el  éxito  en  la  lucha 
por  la  vida : 

Wilhelm  Meister  (vol.  III,  sobre  todo  el  primer 
tomo ;  el  segundo  ya  carece  de  interés  palpitante ).  La 
Autobiografía. 

El  Fausto.  Biblia  de  la  era  moderna. 

Schiller.  —  Guillermo  Tell  (animara  en  vosotros  un  amor 
más  acendrado  hacia  la  patria  ). 

Lessing.  —  Laoconte  ó  los  límites  de  la  Pintura  y  de  la 
poesía.  (Edición  Sampere ). 

Humboldt.  —  Viajes.  —  No  solo  logramos  con  esa  lectura  pre¬ 
ciosos  conocimientos  sobre  el  mundo  tísico,  sino  las  más 
bellas  descripciones  del  suelo  Americano.  A  este  res¬ 
pecto  también  recomendaría  y  hasta  en  sustitución;  Mis 
exploraciones  en  América  por  Eliseo  Reclus,  el  más 
sabio  de  los  geógrafos  y  uno  de  los  corazones  más  no¬ 
bles  del  siglo  XIX.  (Edición  Sampere). 

Ibsen .  —  Casa  de  las  muñecas.  —  Este  drama  es  de  mucha  actúa 
lidüd  por  la  elevada  concepción  que  lo  alienta,  tocante 
á  las  relaciones  entre  cónyuges.  El  respeto  por  la 
mujer  es  de  los  resortes  más  poderosos  para  la  felici¬ 
dad  social.  Además  Ibsen  desmenuza  todo  el  tejido 
de  prejuicios  sociales  que  debilitan  la  conciencia  hu¬ 
mana.  Es  un  gran  despertador  moral. 

Suderman.  —  El  honor.  La  mujer  gris  y  El  camino  de  los 
gatos.  —  ( Estas  tres  obras  pintan  á  jóvenes  de  carácter 
y  voluntad  en  lucha  con  condiciones  adversas.  Las 
dos  novelas  son  libros  dolorosos,  pero  por  ello  no 
menos  sanos ). 


Francia 


Carácter.  —  Viva  imaginación  templada  por  el  espíritu  lógico 
Es  la  Grecia  moderna  y  fué  durante  siglos  la  deposi¬ 
tarla  de  la  tradición  latina.  Como  hija  mayor  de  Roma, 
debido  á  la  inagotable  fuerza  mental  de  sus  hijos  es 
por  hoy  la  que  alimenta  la  cultura  de  la  raza  ibérica. 

Montaigne.  —  Ensayos.  —  Con  solo  decir  que  Shakespeare  fué 
discípulo  intelectual  de  este  filósofo  genial  y  educador, 
se  dice  todo. 

Pascal.  —  Pensamientos.  —  Tanto  en  las  ciencias  físicas  como 
en  las  letras,  este  sabio  es  de  los  que  más  admiración 
provocan. 

La  Fontaine.  -  Fábulas.  —  Guía  irremplazable  para  la  con¬ 
ducta  en  la  vida  social.  El  más  peregrino  buen  sentido 
poetizado  campea  en  esa  sabiduría  de  la  experiencia 
diaria  que  resulta  siempre  ser  la  mejor.  Era  el  libro 
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favorito  del  doctor  Angel  Moro  Costa,  uno  de  nues¬ 
tros  hombres  más  sabios  y  fecundos. 

Moliere.  —  Comedias. 

Voltaire.  —  El  siglo  de  luis  xiv. 

Le  Tage.  —  Gil  Blas  de  Santillane.  —  A  la  par  de  La  Fontaine 
enseña  lo  que  es  la  vida  y  el  trato  con  sus  semejantes. 
Analiza  todas  las  astucias  del  Espíritu  humano  para 
lograr  sus  fines.  Es  además  un  brillante  cuadro  de  la 
decadencia  Española.  Otro  libro,  que,  según  el  estadista 
antes  citado,  todos  debieran  leer. 

Nadante  de  Stael.  —  Corina  ó  la  Italia.  —  Describe  las  mara¬ 
villas  de  arte  de  la  nación  más  privilegiada  del 
mundo :  Italia. 

Guiso t.  Historia  de  la  civilización  en  europa. —  Aquí  el 
famoso  ministro  de  Luis  Felipe,  encarna  á  la  historia 
de  esa  manera  científica  que  había  de  ser  la  seguida 
por  Taine  en  sus  monumentales  obras. 

Conipie.  —  Curso  de  filosofía  positiva.  —  Catecismo  positi¬ 
vista.  No  solo  este  portento  como  matemático  asom¬ 
bra,  sinó  por  ser  el  fundador  de  la  sociología  moderna, 
del  credo  Positivista  y  de  la  religión  de  la  Humani¬ 
dad.  Es  uno  de  los  hombres  más  notables  del  siglo. 

Ruis.  —  Eugenia  Grandet.  (  Cousin  Pons  ).  —  Ha  sido  compa¬ 
rado  á  Shakespeare  como  creador  de  tipos  y  un  autor 
cree  tan  colosal  su  labor  psicológica  que  le'  llama  :  el 
hacedor  del  siglo  XIX. 

Michelet.  —  Historia  de  Francia  ó  déla  Revolución  Francesa. 

Taine.  —  La  literatura  inglesa.  —  Obra  que  nos  da  á  cono¬ 
cer  el  espíritu  del  pueblo  más  grande  del  mundo,  des¬ 
pués  de  Roma  y  Grecia.  Es  una  admirable  antología 
de  literatura  y  una  fuente  de  sugestiones  para  el  espí¬ 
ritu.  En  ese  libro  se  aprende  á  pensar. 

Ducondray.  —  Historia  de  la  civilización.  —  Traducida  por 
L.  Destéffanis  y  M.  Lapeyre. 

Alfredo  Rambaud.  —  Historia  déla  Civilización  Francesa  ó 
en  su  lugar,  André  Lebon  :  France. 

Flaubert.  —  Salombó.  —  Bajo  el  punto  de  mira  de  la  historia 
como  del  estilo  de  una  tersura  y  concisión  inmutables 
se  recomienda  su  lectura.  (Edición  Sampere ). 

Víctor  Hugo.  —  Notre  Dame  (pinta  admirablemente  la  Fran¬ 
cia  de  Luis  XI ).  La  leyenda  de  los  siglos. 

Guyau.  —  El  arte  bajo  el  punto  de  vista  sociológico. 

Zola.  —  El  desastre,  ó  en  su  ausencia,  páginas  escogidas  e .li¬ 
tadas  por  Armand  Colín  y  Cía.  La  Francia  de  la  gue¬ 
rra  Franco  Prusiana  palpita.  Bueno  es  saber  como  un 
pueblo  vocinglero,  cae  y  compararlo  con  la  actualidad 
tan  llena  de  luces  y  sombras. 

Donilhé  de  Saint  Proyet.  —  Apología  científica  de  la  fe 

CRISTIANA. 

P.  Bourget.  —  Notes  sur  l’Amérique. 

Camilo  Flamarión.  —  La  Astronomía  Popular.  — En  esta 
obra  preciosa  de  divulgación  científica,  los  cielos  can¬ 
tan  su  gloria. 

Alfonso  Daudet. — Jack.  —  Aquí  vemos  la  historia  de  un  jo 
ven  que  á  pesar  de  las  malas  influencias  maternas  y 
orígenes  dudosos,  triunfa  de  todos.  Las  novelas  de 
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este  autor  son  de  las  mejores  que  aun  se  han  escrito 
en  Francia  por  la  delicadeza  del  sentir,  la  realidad  del 
ambiente  y  la  nota  melancólica  que  se  desprende  siem¬ 
pre  de  la  vida. 


Inglaterra 

Carácter:  individualismo  religioso  y  económico.  Litera¬ 
tura  vigorosa,  realista  en  sentido  elevado  y  de  incomparable 

hondor  poético. 

Shakespeare.  —  Romeo  y  Julieta,  Macbeth  y  Sueño  de  una 

NOCHE  DE  VERBENA. 

Loche  —  Sobre  la  conducta  del  entendimiento. 

Sewes.  —  Historia  de  la  filosofía. 

Creen.  —  Historia  compendiada  del  pueblo  inglés. 

Buckle.  —  Historia  de  la  civilización  en  Inglaterra.  —  Obra 
de  las  más  susgetivas  y  profundas  que  se  conocen 
para  poseer  criterio  histórico  y  el  sentido  de  los  acon¬ 
tecimientos  sociales.  Ver  en  Colección  Sampere,  parte 
de  ese  libro  pertinente  á  la  decadencia  española. 

Carlyle.  —  Historia  de  la  revolución  francesa.  —  Es  la  des¬ 
cripción  más  vivida  del  más  gran  acontecimiento  de  la 
época  moderna  y  junto  con  Grecia,  Roma,  el  Renací 
miento  y  la  Reforma,  la  gran  sacudida  que  llevando  á 
la  sociedad  á  nuevos  conceptos  de  la  vida,  leer  en  su 
ausencia:  Michelet :  historia  del  mismo  movimiento. 

Prescott.  —  Hístoria  del  Perú  é  Histotia  de  Fernando  é  Isa 
bel.  —  La  época  precoriquistadora  es  sin  duda  alguna 
la  más  interesante  por  darse  una  civilización  indígena 
notable.  La  atención  de  los  historiadores  norte-ameri¬ 
canos  y  Europeos  está  orientada  en  ese  sentido. 

Stuart  Mili.  —  Autobiografía. 

Parwin.  —  Autobiografía. 

Heriberlo  Spencer . — La  Educación  y  Los  primeros  princi¬ 
pios.  —  El  Aristóteles  del  Siglo  XIV;  el  gran  unifica 
dor  del  saber  humano  tan  notable  por  su  inmenso 
saber  como  por  su  carácter  viril  y  abnegado. 

Macauloy.  —  Ensayos. 

Ruskin.  —  Praetéritá.  —  Relato  de  la  infancia  y  mosedad  de 
este  sugestivo  educador  cuyo  evangelio  de  belleza 
deleita  y  emancipa  de  las  trivialidades  de  la  existencia. 

Siddings.  —  Principios  de  Sociología  inductiva.  —  El  mejor 
compendio  que*  conozco  sobre  la  esencia  social  que 
hoy  nadie  puede  dejar  de  ignorar. 

Sniiles.  —  El  deber.  El  carácter,  El  ayuda  propia  v  El 
ahorro.  —  Los  cuatro  Evangelios  de  la  vida  perfecta, 
sana,  optimista  y  elevada,  La  Nación  de  Buenos  Aires 
los  ha  editado  ál  ínlimo  precio  de  0,25  cts. 
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ENGLISH  SECTION 

IN  CHARGE  OF  ALBERT  V.  COATES  AND  H.  HALL  HALL 

IN  THE  BRITISH  HOSPITAL 


Two  Americans  were  calling  at  the  British  Hospital,  one 
of  them  a  Methodist  Missionary  from  Brazil.  During  the  con- 
versatión  with  the  Matron,  she  was  ealled  away  to  attend  a 
patient,  but  returned  almost  inmediately  and  asked  the  mis¬ 
sionary  if  he  would  speak  to  a  woman  who  knew  Portuguese, 
but  very  little  Spanish. 

The  case  proved  to  be  as  follows:  A  Germán  Jew  lav  dying. 
Mis  wife,  a  Portuguese  Catholic  was  frantic  with  giief,  íor, 
to  her  mind,  the  tormenes  oí  Purgatorv  were  awaiting  him 
whom  she  loved.  J  he  stranger  consoled  her  as  bc-st  he  could 
and  then  asked  if  she  would  join  him  in  prayer,  which  she 
did,  repeating  the  words  after  him,  and  so,  as  she  afterwards 
indicated,  received  real  help  in  that  trying  moment. 

The  incident,  not  necessarily  uncommon  in  a  Hospital, 
seems  to  have  concentrated  in  i t.  in  a  striking  manner,  the 
very  essence  of  the  spirit  of  the  British  Hospital  of  Montevi¬ 
deo^  a  spirit  of  human  sympathy,  cosmopolitan,  and  broadly 
Chnstian. 

A  Portuguese  Brazilian  Catholic  wife,  uniting  in  prayer 
with  a  North  American  Methodist  preacher  Ior  her  dving 
husband,  a  Germán  JeAv,  in  the  British  Hospital  in  Uru¬ 
guay.  —  P.  A.  C. 


NATION  BUILDING 

W.  W.  LEE,  QUEBEC  ( IN  «IDEAL  MEN »  ) 


In  no  department  has  the  Association  shown  its  valué  as 
a  world  -  Avido  organization  more  than  in  its  Service  to  emi- 
grants  and  immigrauis.  The  world’s  Y.  M.  C.  A.  Committee 
has  had  cards  of  introduction  printed  in  no  less  than  thirtv- 
two  different  languages,  and  these  are  distributed  at  the  Eu- 
ropean  ports  of  embarkation  to  men  coming  to  America.  At 
twelve  of  these  ports  Association  representativos  are  at  work, 
and  at  ten  of  the  American  and  Canadh  n  poits  of  entry  Se- 
cretaries  are  also  working  to  advise  and  assist  immigrants  in 
everv  possible  Avay. 

When  Ave  consider  that  the  population  ol  our  great  Domi 
nion  is  being  increased  more  than  five  per  cent,  eac*  year 
by  Immigration  alone,  we  are  brought  face  to  face  with  a 
problem  which  is  well-nigh  overwhelming.  Rcalizing  too  that 
a  third  of  that  increase  is  inade  up  of  people  who  10  not 
s  pea  our  language,  and  to  whom  our  ideáis  and  customs  are 
cntirely  strange,  ibis  problem  is  made  all  the  more  ditíicult, 
and  we  may  Avell  ask  the  question,  How  can  these  varied  na- 
tionalities  and  temperaments  assimilate  to  makc  a  great  and 
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harmonious  nation  ?  Again  we  must  remember  that  by  far  the 
greater  proportion  cf  this  immigration  is  composed  of  young 
men,  and  this  fact  alone  constitutes  a  great  challenge  to  any 
organization  such  as  ours  which  stands  for  the  uplift  and 
betterm^nt  of  men.  At  no  time  in  a  man’s  lite  is  he  so  sus¬ 
ceptible  to  impressions  and  temptations  as  when  he  first  gets 
away  from  home  and  its  influences  and  sets  foot  in  a  strange 
¡and,  and  it  behooves  us  to  recognize  this  fact,  and  to  extend 
to  these  new  comers  the  brotherly  hand  oí  welcome.  By  so 
doing  we  shall  be  making  an  invaluable  contribution  to  our 
national  life. 

Some  idea  of  the  opportunities  for  Service  among  these 
men  may  be  gathered  from  the  fact  that  during  the  three 
months  of  May,  june  and  July  the  Association’s  Immigration 
Secretary  gave  cards  of  introduction  to  over  three  thou- 
sand  (3.000)  men  destined  for  sixty  one  (61  )  diffe  rent  cities 
in  Cañada.  The  most  striking  featúre  of  this  work  has  been 
the  large  number  of  men  who  knew  no  one  in  the  cities 
wliere  they  were  loeating,  no  less  than  sixty-five  per  cent, 
being  thus  situated. 


SCOTTISH  NATIONAL  Y.  M.  C.  A.  CONFERENCE 

From  the  point  of  view  of  both  numbers  and  personne1 
the  attendance  of  delegates  at  the  thirty-ninth  Scottish  Natío 
nal  Conference  at  Arbroath  from  September  12th  —  14th  was 
most  satisfactory.  The  addresses,  discussions,  and  indeed  ihe 
en  tire  proceedings,  were  characterised  by  a  spirit  of  progress 
that  angured  well  for  the  future  ol  Assoeiation  work  there 
and  whilst  criticism  was  not  lacking,  it  was  generally  of  the 
constructive  order. 

The  annual  report  stated  that  the  year  had  been  one  oí 
increased  activity  and  expansión,  210  Ássociations  were  aífi- 
liated,  with  a  membership  of  24,818. 


NOTES 

On  the  17th  &  !8th  the  « Girls  Club  »  held  a  Bazaar  in 
Victoria  Hall  with  the  object  of  raising  funds  to  dónate  the 
new  British  Hospital  with  a  bed.  The  stalls  were  well  filled 
with  useful  and  valuable  articles  for  which  there  was  a  good 
demand,  there  were  also  a  number  of  side  shows  which  were 
well  patronized  and  gave  amusement  to  all  that  visited  them. 

The  entertainment  that  was  most  appreciated  and  -uc 
cessful  was  the  «  Dolí  Theatre  »  it  being  almost  impossible  to 
obtain  standing  room  to  see  the  performance 

Some  $  1.500  were  cleared  for  the  purpose  of  the  Bazaar. 


We  have  pleasure  in  welcoming  amongst  us  Mr  &  Mrs. 
Dee  who  have  recently  arrived  from  the  United  States  for 
educational  work  in  connection  with  the  Methodist  Mission, 
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The  student  members  oí  the  Association  are  organizing 
the  second  summer  «  camp  *  in  Piriapolis  from  the  12th  to 
2‘2nd  January.  The  fee  is  $  15.00  per  person  plus  the  railroad 
Jare,  and  payable  in  two  instalments  viz ;  —  $  5.00  befare  Dee. 
15th  and  the  remainder  on  the  5th  Jan. 

For  further  particulars  apply  to  the  secretaries  or  obtain 
a  copy  of  the  prospectos  from  the  Committee. 


1  flUSi  TIOli  5  HFIIT1  «US» 

— =  — "  C.  SHA  W 


SE  HACEN  [RAJES  SOBRE  MEDIDA  -  SURTIDO  COMPLETO 

DE  PANOS  INGLESES,  CORBATAS,  CUELLOS,  CAMISAS, 
-  IMPERMEABLES.  ETC.  ETC.  1.  ~~  ~  . 


CALLE  1TUZAINGÓ,  117 


Montevideo 


m 


u 

QUE  U  I1ERRA 


Eibwía  ftttglo  -  JUemana 

de  Pablo  Miiller 

Libros  ingleses,  alemanes,  franceses 
y  españoles.  -  Suscripciones  á  todos 
-  los  periódicos  europeos  — 

Calle  ZABALA,  89 


Dr.  Clemente  Escande 

Módico  -  Cirujano 
CONSULTAS :  DE  l  A  3  P.  M 
COLÓN,  IIO. 


LIBROS  INGLESES 

La  librería  de  A.  MONTEVERDE  y  Cía. 
recibe  quincenalmente  :::::: 
;  ;  ;  ;  :  :  las  últimas  novedades 

=  Suscripciones  á  periódicos 

2b  de  Mayo  esq.  treinta  y  tres 


Tristán  Morales 

CIRUJANO  DENTISTA 
Consultas  de  !)  á  11  a.  m.  y  de  1  A  ó  p.  m 

CU  A  REI  M,  108 


John  S.  Burnett 
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EL  GRAN  DIA  DE  LOS  NORTEAMERICANOS 


SU  CELEBRACIÓN  EN  MONTEVIDEO 


PROCLAMA  DEL  PRESIDENTE  TAFT 


En  Estados  Unidos  el  gran  día  feriado  característico  del  pue¬ 
blo  es  el  «  Thanksgiving  Day  »  ( día  de  gracias ),  que  conme¬ 
mora  la  primera  cosecha  recogida,  después  de  muchas  priva¬ 
ciones  y  sufrimientos  por  los  peregrinos  en  1621,  al  finalizar  el 
primer  año  de  su  residencia  en  el  nuevo  mundo. 

Todos  los  años,  el  Presidente  de  la  República,  lanza  una 
proclama,  fijando  el  último  Jueves  del  mes  de  Noviembre  como 
el  «Thanksgiving  Day»  y  como  consecuencia  de  ella  aquel 
gran  pueblo,  se  une  en  un  sólo  y  unánime  sentimiento  de  ale¬ 
gría  y  gratitud. 

Téngase  presente  que  este  gran  acto  del  pueblo  norte¬ 
americano  no  es  meramente  el  cumplimiento  de  una  disposi¬ 
ción  gubernativa  ó  el  recuerdo  más  ó  menos  consciente  de 
una  tradición  nacional ;  no  :  el  día  de  gracias  es  la  expresión 
de  un  sentimiento  colectivo  y  expontáneo  del  alma  norteame¬ 
ricana,  es  la  exteriorización  pública,  en  un  día  determinado,  de 
lo  que  constituye  la  base  moral  fundamental  de  la  gran  ma¬ 
yoría  de  los  hogares  genuinamente  norteamericanos ;  el  re¬ 
cuerdo  constante  de  la  influencia  providencial  en  el  destino 
de  los  humanos  y  el  reconocimiento  de  las  bendiciones  reci¬ 
bidas. 

Aquellos  que  aprecian  con  una  sonrisa,  entre  irónica  y 
compasiva  las  manifestaciones  que  en  ese  sentido  y  en  forma 
colectiva  ó  individual  se  observan  en  los  pueblos  ó  en  las 
personas,  atribuyéndolas  á  ignorancia,  superstición  ó  fana¬ 
tismo,  deben  sentirse  realmente  impresionados  al  contemplar 
una  nación  de  noventa  millones  de  habitantes  y  que  figura  por 
sus  adelantos  políticos,  industriales  y  científicos  entre  las  pri¬ 
meras  del  mundo,  rindiendo  tributo  á  la  Providencia,  dando 
testimonio  elocuente  de  su  confianza  en  la  misma  y  sellando 
por  medio  de  sus  gobernantes,  de  sus  sabios,  de  sus  entida¬ 
des  prominentes  y  de  su  masa  popular,  la  relación  de  depen¬ 
dencia  entre  Dios  y  la  criatura. 

Es  ese  sentimiento  que  de  tal  manera  manifiesta,  y  sus 
derivados  necesarios,  y  no  la  extensión  de  su  territorio,  ni  la 
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enormidad  de  su  población,  ni  la  fortuna  de  sus  millonarios, 
ni  la  potencialidad  de  su  industria,  lo  que  constituye  la  gran¬ 
deza  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

El  nervio  moral  y  religioso,  rectamente  interpretado  y 
dirigido,  de  sus  hombres  públicos,  de  sus  sabios,  de  sus  filáñ- 
tropos,  encarna  la  verdadera  alma  norteamericana  y  está  en 
el  fondo  de  sus  extraordinarios  progresos  y  es  el  motor  que  pone 
en  movimiento  las  distintas  orientaciones  de  la  mayoría  de  esa 
gran  masa  de  hombres  libres  que  desde  la  cuna  hasta  el  último 
día  de  su  vida  han  aprendido  y  saben  que  la  fuerza  de  un  indi¬ 
viduo  ó  de  una  nación,  depende  de  su  sujección  á  la  voluntad 
y  á  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  confianza  en  su  acción 
providencial. 

Los  norteamericanos  residentes  en  Montevideo,  q\  eriendo 
asociarse  al  gran  día  de  su  patria,  se  reunieron  el  30  de 
Noviembre  en  el  Templo  Metodista.  En  el  servicio  religioso 
que  allí  se  celebró  pronunciaron  discursos  el  Ministro  de  los 
Estados  Unidos,  Mr.  Nicolay  A.  Grevstad  y  el  doctor  Cárlos 
W.  Drees. 

El  ministro  concluyó  su  discurso  con  la  siguiente  exhor¬ 
tación  que  expresa  el  sentimiento  típico  de  los  grandes  esta¬ 
distas  de  Norte  América,  desde  Washington  hasta  Taít :  «  Que 
la  esperanza,  la  fé,  la  reverencia  y  la  gratitud  vivan  para  siem¬ 
pre  en  el  corazón  de  todo  fiel  americano,  esté  en  la  patria  ó 
en  el  extranjero  ». 

En  la  misma  reunión  á  que  nos  referimos  se  leyó  la  pro¬ 
clama  del  actual  Presidente  Taft,  que  con  las  de  sus  anteceso¬ 
res  constituyen  por  su  espíritu  y  motivo  una  colección  notable 
de  documentos  de  Estado. 

Dicha  proclama  dice  así: 

«  El  pueblo  de  este  país  ha  consagrado  por  larga  sanción  y 
práctica,  que  al  final  de  cada  año  se  destine  un  día  para  aban¬ 
donar  las  tareas  y  reunirse  con  objeto  de  alabar  al  Altísimo, 
que  es  autor  de  las  bendiciones  de  que  gozamos.  Es  mi  deber, 
en  calidad  de  cabeza  del  Poder  Ejecutivo,  designar  el  día  para 
la  realización  de  este  sagrado  propósito. 

Nuestra  nación  ha  sido  favorecida  en  muchas  formas,  y 
muy  especialmente.  La  rotación  de  las  estaciones  ha  producido 
cosechas  ubérrimas.  Nuestros  industriales  han  prosperado  en 
el  exterior.  Nos  hemos  visto  libres  de  hasta  ultrapasar  la 
demanda  propia,  y  los  productos  de  nuestra  labor  encuentran 
diariamente  mercados  abiertos  en  el  extranjero.  Estamos  libres 
de  las  desgracias  de  la  peste,  el  hambre  y  la  guerra.  Nues¬ 
tros  concilios  nacionales,  han  difundido  la  causa  de  la  paz 
en  otros  países  y  espíritu  de  la  benevolencia,  ha  estrechado 
nuestros  vínculos  con  otros  pueblos  y  robustecido  los  lazos 
de  camadería  y  buena  voluntad  que  ños  ligan  á  nuestros  com¬ 
pañeros  en  la  hermandad  universal  de  las  naciones.  Fuertes 
en  la  conciencia  de  nuestros  derechos,  é  inspirados  en  el  reco¬ 
nocimiento  de  los  demás,  vivimos  en  paz  y  armonía  con  todo 
el  mundo.  Ricos  en  las  inapreciables  posesiones  y  abundantes 
recursos  con  que  la  bondad  de  Dios  nos  ha  dotado,  nos  rego¬ 
cijamos  sinceramente  cuando  otros  pueblos  avanzan  en  la 
senda  de  la  prosperidad  y  la  paz.  Que  continúen  los  grandes 
privilegios  que  disfrutamos  y  que  cada  año  venidero,  encuentre 
á  nuestro  país  más  y  más  sólidamente  afianzado  en  el  con- 
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cepto  y  estima  de  las  naciones  hermanas,  es  la  plegaria  que 
debe  alzarse  de  todos  los  corazones  agrapecidos. 

Por  lo  tanto:  Yo,  William  Howard  Taft,  presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  señalo  el  cuarto  jueves  de  No¬ 
viembre  próximo,  como  día  de  acción  de  gracias  y  de  oración, 
y  llamo  seriamente  la  atención  de  mi  país  y  le  invito  á  reu¬ 
nirse  en  los  habituales  sitios  de  adoración  para  unir  preces  al 
Dios  Altísimo  y  agradecerle  devotamente  las  mercedes  que 
nos  ha  otorgado. 

En  testimonio  de  lo  cual,  he  alzado  mi  mano  sobre  ello  y 
he  hecho  fijar  el  sello  de  los  Estados  Unidos. 

Otorgado  en  la  ciudad  de  Chicago,  el  trece  de  Octubre 
del  año  del  Señor  de  mil  novecientos  once  y  en  el  año  ciento 
treinta  y  seis  de  la  independencia  de  los  Estados  Unidos  de 
América.  —  Wm.  H.  Taft.  » 


CUATRO  CONFERENCIAS  INTERESANTES 


Como  se  anunció  oportunamente  se  efectuaron  en  el  local 
social,  y  ante  numerosa  concurrencia  las  siguientes  conferen¬ 
cias  : 


«  La  Via  Lactea  », 
por  el  profesor  Nicolás  N.  Piaggio 

Se  realizó  el  18  de  Noviembre  y  en  ella  el  ilustrado  cate¬ 
drático  de  la  Universidad,  habló  durante  una  hora  y  media, 
del  tema  y  de  muchos  oUos  puntos  en  relación  con  el  mismo. 

Con  lenguaje  galano  y  sencillo  á  la  vez,  el  señor  Piaggio 
habló  de  la  tierra  y  del  cielo,  de  los  astros  en  general,  y  de 
las  estrellas  en  particular. 

Puso  en  evidencia,  al  mismo  tiempo  que  sus  profundos 
conocimientos  en  la  materia,  su  rara  habilidad  para  trasmitir¬ 
los  á  los  demás;  pues  apesar  de  que  ara  parte  del  auditorio 
era  profana  en  asuntos  astronómicos,  la  verdad  es  que  todos 
sin  excepción  :e  posesionaron  de  inmediato  del  tema  desarro¬ 
llado,  como  si  se  tratase  de  un  asunto  que  les  fuera  familiar. 


Las  Islas  Malvinas, 
por  el  Rcv.  C.  K.  Blount 

En  la  noche  del  23,  dió  en  inglés  una  conferencia  el  Rev 
C.  K.  Blount,  sobre  las  Islas  Malvinas,  ilustrada  con  proyec¬ 
ciones  luminosas.  El  señor  Blount  vivió  durante  seis  años  en 
ese  país  que,  aunque  se  encuentra  muy  cerca  de  aquí  es,  sin 
embargo  casi  desconocido  por  nosotros. 

Carecen  las  Islas  Malvinas  de  la  grandeza  y  hermosura 
naturales  de  muchas  otras  partes,  pero  sus  productos,  sus 
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industrias,  la  vida  de  sus  habitantes,  y  la  geología  y  fauna,— 
todos  descriptos  por  el  conferenciante,  que  los  conocía  bien 
de  cerca  por  sus  años  de  simpática,  cuanto  ardua  actuación 
como  viajero  hasta  el  último  rincón  de  las  islas,  parecen  mere¬ 


cer  la  recomendación  de  Mr.  Blount,  quien  la  dió  como  punto 
de  estudio  interesante  y  como  destino  atrayente  de  visita 
durante  vacaciones. 


Edificios  históricos  de  la  dominación  de  los  moros  en  España, 

por  el  señor  H.  P.  Coates 

Nuestro  secretario  honorario  dió  su  conferencia  el  25  de 
Noviembre,  la  que  íué  ilustrada  con  proyecciones  luminosas. 
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El  señor  Co  .tes  mostró  á  sus  oyentes  una  buena  série  de 
vistas  de  monumentos  y  edificios  relacionados  con  su  tema, 
explicando  el  origen  y  carácter  de  los  mismos. 

El  auditorio  escuchó  con  placer  las  referencias  históricas 


que  en  cada  caso  hacía  el  conferenciante,  quien  había  tenido 
oportunidad  recientemente  en  uno  de  sus  viajes,  de  observar 
personalmente  la  mayoría  de  los  originales  de  las  vistas  que 
exponía. 

Diez  mil  millas  por  ferrocarril  en  Norte  América, 
por  el  señor  Ivan  C.  Towers 

Sobre  este  tema,  y  con  motivo  de  su  reciente  estadía  en 
los  Estados  Unidos  y  el  Canadá,  el  señor  Ivan  C.  Towers  dió 
una  interesantísima  conferencia,  el  28  del  mes. 

Como  aficionado  á  la  fotografía  el  señor  Towers  durante 
sus  viajes  sacó  algunos  centenares  de  las  vistas  que  más  le 
agradaron,  especialmente  de  las  maravillas  de  la  naturaleza. 
De  las  más  hermosas  y  características  de  estas  vistas  hizo  120 
placas  para  linterna  mágica,  las  que  mostró  en  su  conferen¬ 
cia,  resultando  así  brillantemente  ilustrada. 

Dedicándose  más  á  la  naturaleza  que  á  los  centros  de 
población  el  conferenciante  llevó  á  sus  oyentes  de  la  sede  de 
la  Universidad  de  Cornell,  Ithaea,  Estado  de  Nueva  York,  por 
Filadelíia,  Wáshington,  Virginia  y  los  estados  al  Sur,  hasta 
Texas  y  California,  haciéndoles  ver  lo  extenso  y  variado  de 
ese  inmenso  país  y  sus  más  bellos  parajes.  Se  detuvo  espe¬ 
cialmente  en  las  magestuosas  Roqueñas  y  los  bosques  de  pinos 
y  de  las  colosales  Seguoia. 
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Regresando  por  el  Canadá  Noroeste,  y  las  grandes  ciuda¬ 
des  de  la  sección  central,  San  Paulo,  Chicago,  Cleveland,  etc.^ 


'  i 

' 


LAGO  I)E  RFFLECCIÓN 
VALLE  DE  YOSEM1TE  (CALIFORNIA) 

dió  fin  á  su  instructivo  y  gráfico  discurso  con  vistas  y  datos 
respecto  de  la  metrópoli  Nueva  York. 


EL  PIC  -  NIC  DE  SANTA  LUCIA 


El  l.°  de  Noviembre  se  efectuó,  en  Santa  Lucía,  el  pic-nic 
anunciado  por  la  Comisión  Social  y  Recreativa. 

El  día  amaneció  amenazador  y  á  los  pocos  minutos  de 
ponerse  en  marcha  el  expreso,  todas  sus  amenazas  se  cum¬ 
plieron  con  gran  menoscabo  de  las  esperanzas  de  divertirse 
que  alimentaban  los  concurrentes,  pues  comenzó  á  llover  y  la 
la  lluvia  persistió  hasta  las  cuatro  de  la  tarde.  Por  ese  motivo, 
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se  hizo  necesario  permanecer  guarecidos  dentro  de  los  coches 
del  ferrocarril.  Pero  resultó  que  la  gente  supo  poner  al  mal 
tiempo  buena  cara.  Una  parte  de  los  visitantes,  jovenes  y  seño¬ 
ritas,  calzándose  zuecos  capaces  de  desaliar  todas  las  iras  del 
tiempo,  se  lanzaron  á  vagabundear  bajo  la  lluvia,  recibiendo 
en  pleno  rostro  la  frescura  del  agua  que  caía  «  duro  y  parejo  ». 
Quedó  demostrado  que  eso  es  sano,  pues  la  alegría  se  pintaba 
en  todos  los  semblantes.  Todo  el  mundo  comió  con  gran  ape¬ 
tito  y,  hasta  el  momento  de  escribir  las  presentes  líneas  no 
se  tiene  noticia  de  que  ni  un  mísero  constipado,  haya  venido 
como  consecuencia  de  las  mojaduras  sufridas. 

A  la  puesta  del  sol  —  está  bien  dicho  solamente  en  un  sen 


EN  SANTA  LUCÍA 
UN  GRUPO  DE  CONCURRENTES 

tido,  pues  la  verdad  es  que  en  ese  momento  el  sol  salía  — se 
puso  en  movimiento  el  tren,  de  regreso  á  la  capital.  El  viaje 
se  hizo  en  medio  de  las  bellas  expansiones  que  permiten  la 
amistad,  desembarcándose  en  Montevideo  con  la  satisfacción 
de  haber  vivido  un  hermoso  día. 


LA  SOCIEDAD  URUGUAYA  Y  SUS  PROBLEMAS 


Del  interesarle  libro  titulado  como  este  suelto  y  obra  del 
escritor  uruguayo  Luis  E.  Azaróla  Gil,  tomamos  los  siguientes 
párrafos  del  capítulo  «La  Educación»: 

«No  se  siente  en  el  alma  popular  el  latido  de  un  ideal 
vigoroso,  la  palpitación  de  un  propósito  común,  de  esos  que 
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engrandecen  y  dilatan  la  personalidad  de  un  pueblo.  Las  volun¬ 
tades  en  letargo  son  incapaces  de  acción.  Y  cuando  un  hombre 
de  ideas  y  de  carácter  lanza  una  iniciativa  cualquiera,  recibe 
como  respuesta  el  gesto  de  la  indiferencia  general. 

Es  el  resultado  forzoso  de  la  anemia  moral  que  nos  domina. 
Hay  miedo  de  las  responsabilidades,  impotencia  para  el  esfuerzo 
propio,  carencia  de  fé  la  acción  personal  perseverante,  escep¬ 
ticismo  prematuro  y  falta  de  altruismo  y  cohesión  entre  las 
fracciones  sociales. 


Para  combatir  esc  mal  existe  un  arma  poderosa,  entre 
otras  secundarias:  la  educación.  La  índole  malsana  de  un  indi¬ 
viduo  cede  casi  siempre,  si  se  logra  inculcarle  principios 
morales  que  controlen  los  agentes  innatos.  En  el  orden  de  las 
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evoluciones  sociales  ocurre  lo  mismo.  Las  influencias  ances¬ 
trales  son  susceptibles  de  modificaciones  radicales  bajo  la 
acción  incesante  de  la  educación.  Se  nace  con  índole  propia, 
pero  el  caváctev  se  forma  bajo  la  presión  del  ambiente  y  de 
la  cultura  moral  que  presiden  el  desarrollo. 

Ese  es  el  secreto  de  la  grandeza  germánica  y  de  la  supe¬ 
rioridad  anglo  sajona.  Es  el  sistema  educacional  el  que  ha 
creado  aptitudes  especiales  y  ha  preparado  los  hombres  para 
el  triunfo  en  todos  los  planos  de  la  actividad  humana.  La  ver¬ 
dadera  fuerza  no  ha  radicado  nunca  en  la  variedad  de  cono¬ 
cimientos  teóricos.  Ella  vive  y  se  manifiesta  en  1  t  solidez  y 
expansión  de  las  cualidades  del  carácter.  Ella  se  funda  siempre 
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en  la  existencia  de  un  ideal  robusto,  sea  intelectual,  religioso, 
social,  económico  ó  político.  La  pedagogía  racional  y  útil  es 
la  que  tiende  á  engendrar  ó  fortalecer  las  facultades  creativas, 
la  iniciativa,  el  individualismo,  la  originalidad,  la  disciplina 
interna,  la  elevación  personal  y  el  valor  moral. 

La  suma  de  esas  cualidades  individuales  forma  la  cohesión 
y  la  potencia  de  las  razas.  Su  práctica  durante  varias  gene¬ 
raciones  concluye  por  fijar  caracteres  hereditarios,  que  se 
trasmiten  con  la  analogía  de  los  rasgos  fisiológicos. 


Cuando  se  afirmaba  en  Prusia,  en  1866,  «qne  la  batalla  de 
Sadowa  había  sido  ganada  por  los  maestros  de  escuela»,  no 
se  quería  significar  simplemente  la  superioridad  de  los  pro¬ 
gramas  de  instrucción  de  aquel  país  sobre  los  austríacos:  lo 
que  se  constataba  era  la  influencia  decisiva  que  había  ejercido 
el  profesorado  en  el  sentido  de  la  educación  cívica  y  moral 
del  pueblo  prusiano.  Más  tarde  se  afirmó  que  la  guerra  de 
1870  fué  ganada  por  las  universidades  alemanas;  declaración 
fácilmente  comprobable  para  los  que  conocen  el  rol  desempe¬ 
ñado  en  el  siglo  XIX  por  los  grandes  maestros  del  pensamiento 
germánico,  desde  las  cátedras  univerbitarias. 

Ese  factor  no  existe  entre  nosotros,  ni  se  da  tampoco  impor¬ 
tancia  al  otro  agente  poderoso  que  modela  el  carácter  de  los 
pueblos:  las  creencias  religiosas. 

Las  doctrinas  disolventes  que  se  predican  como  la  panacea 
de  las  sociedades  modernas,  parecen  considerar  con  piedad 
los  viejos  principios  que  fueron  la  piedra  angular  de  la  civili¬ 
zación  moral ;  y  las  almas  escépticas  solo  conciben  realiza¬ 
ciones  materiales,  indiferentes  á  la  voz  eterna  que  las  induce 
á  buscar  triunfos  más  perdurables  que  los  que  pueden  cfre 
cerle  los  éxitos  humanos. 

A  pesar  de  ellas,  la  potencia  del  ideal  religioso  es  inex¬ 
tinguible.  Su  huella  se  fija  tanto  en  el  carácter  individual  como 
en  las  instituciones  sociales ;  la  historia,  la  literatura  y  el  arte 
son  proyecciones  obligadas  de  su  esencia;  y  los  cambios  de 
creencias  repercutiendo  en  el  espíritu  de  las  razas,  transfor¬ 
man  profundamente  las  concepciones  generales  que  forman 
la  trama  de  cada  civilización. 


EL  VERDADERO  CABALLERO 


El  verdadero  caballero  es  el  hombre  cuya  conducta  pro¬ 
cede  de  una  buena  voluntad  y  de  un  profundo  sentido  de  la 
probidad,  y  cuyo  dominio  de  sí  mismo  es  igual  en  todos  los 
casos  ;  quien  no  hace  al  pobre  sentir  su  pobreza,  al  obscuro 
su  obscuridad  y  á  nadie  su  inferioridad  ó  deformidad;  quien 
se  siente  humillado  cuando  la  necesidad  le  obliga  á  humillar 
á  otro  ;  quien  no  adula  la  riqueza,  no  lisonjea  el  poder,  ó  se 
alaba  de  lo  que  posee  ó  realiza;  quien  huibla  con  franqueza, 
pero  siempre  con  sinceridad  y  simpatía,  y  cuyos  hechos  siguen 
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á  sus  palabras ;  quien  piensa  en  los  derechos  y  sentimientos 
ajenos  más  bien  que  en  los  propios ;  quien  se  conduce  bien 
en  toda  reunión  y  quien  está  en  el  hogar  cuando  parece  que 
está  afuera  —  un  hombre  para  quien  el  honor  es  sagrado  y 
con  quien  la  virtud  está  segura. 

Profesor  Juan  W.  Wayland. 


CIENCIA  Y  FE 


He  aquí  el  elocuente  testimonio  que  un  distinguido  escri¬ 
tor  francés,  M.  Ernest  Legouvé,  ha  dado  de  la  fe  de  uno  de 
los  mayores  sabios,  el  admirable  Pasteur: 

«  Había  en  Pasteur  dos  hombres :  el  sabio  y  el  creyente ; 
pero  nunca,  cosa  bien  notable,  dejaron  estos  dos  hombres  de 
ser  en  él  y  para  él,  dos  personalidades  perfectamente  marca¬ 
das.  Él  era  igualmente  celoso  de  los  derechos  de  ambos;  él 
quería  la  libertad  absoluta  para  el  uno  como  para  el  otro,  y 
su  discurso  de  recepción  en  la  Academia  francesa  es  un  admi¬ 
rable  testimonio  de  esta  poderosa  y  admirable  dualidad.  ;  Quién 
de  nosotros  no  recuerda  aquella  "sesión  memorable?  Nuestra 
rotonda,  yo  creo,  jamás  oyó  tales  acentos. 

Pasteur  hizo  primeramente,  con  admirable  potencia  dia¬ 
léctica,  el  análisis  de  su  método  experimental.  Hizo  sentir  toda 
la  verdad  de  él,  dedujo  todas  sus  consecuencias;  ningún  sabio 
se  mostró  más  vivamente  hombre  de  ciencia,  es  decir,  nadie 
puso  más  vigor  en  sus  demostraciones  ni  mayor  convicción 
en  sus  principios. 

Después,  impulsado  por  la  índole  misma  de  sus  trabajos 
á  dar  un  paso  adelante  en  los  misterios  de  la  creación  y  en 
el  estudio  de  lo  inlinito.  exclamó :  «  El  que  proclama  la  idea 
de  lo  infinito,  acumula  en  esta  afirmación  más  de  lo  sobrena¬ 
tural  que  cuanto  hay  en  todos  los  milagros  de  todas  las  reli¬ 
giones,  porque  la  noción  de  lo  infinito  tiene  el  carácter  de 
imponerse  y  de  ser  incomprensible.  Cuando  esta  noción  se 
apodera  del  entendimiento,  no  hay  más  remedio  que  proster¬ 
narse.  Hay  que  pedir  gracia  á  la  razón.  Los  resortes  de  la 
vida  intelectual  amenazan  aflojarse.  Uno  se  siente  á  punto  de 
ser  atacado  por  la  sublime  locura  de  Pascal...  Lo  sobre  natu¬ 
ral  entra  en  nuestro  corazón;  la  idea  de  Dios  no  es  sino  una 
forma  de  la  idea  de  lo  infinito.  »  Estas  palabras,  pronunciadas 
con  una  emoción  profunda,  hicieron  correr  por  toda  la  con¬ 
currencia  un  estremecimiento  de  entusiasmo  y  de  fe.  Los 
aplausos  estallaron  de  todas  partes,  porque  esta  palabra  res¬ 
pondía  á  la  ardiente  necesidad  de  miles  de  corazones. 

Grande  es  el  error  de  cuantos  piensan  que  el  mundo  se 
divide  en  ateos  y  creventes.  Entre  ambos  extremos  se  agita 
una  multitud  de"conciencias  turbadas,  de  espíritus  angustia¬ 
dos,  que  sienten  como  si  la  idea  de  Dios  se  les  escapara. 
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Ellos  buscan  á  Dios  y  no  lo  encuentran.  Ellos  le  invocan  y 
no  le  oyen.  La  sola  creencia  que  les  resta  es  el  amargo  dolor 
de  no  creer  ya.  ¡  Qué  sursum  corda  para  los  que  oyen  tal 
credo ,  salido  públicamente  üe  tal  boca!  ¡Yo  conozco  más  de 
uno  que  encontró  allí  la  luz  que  guía  y  la  voz  que  salva!  Sí, 
si  los  descubrimientos  científicos  de  Pasteur  han  hecho  de  él 
el  bienhechor  del  pobre  cuerpo  humano  se  puede  decir  que, 
al  reconciliar  en  su  persona  la  ciencia  y  la  fe,  él  ha  sido  el 
bienhechor  de  las  almas. 


De  Le  Relévement. 


LA  PUREZA  MENTAL 


(De  «El  Testigo  »  ) 


La  mente  dirige  el  cuerpo.  Toda  función  involuntaria  es 
el  resultado  de  la  acción  mental  El  cerebro  prepara  el  impulso 
que  mueve  y  conserva  en  acción  todas  las  funciones  vitales. 
El  antiguo  proverbio,  «  como  un  hombre  piensa  en  su  corazón, 
así  es»,  se  verifica  muy  enfáticamente  en  esta  clase  de  trans- 
gresores ;  he  aquí  la  importancia  de  mantener  la  pureza  del 
pensamiento.  El  pensamiento  debe  limpiarse  enteramente  de 
toda  idea  ó  sugestión  de  obscenidad.  El  que  es  impuro  en  su 
mente,  pronto  lo  será  en  acción.  La  mente  llena  de  inmundas 
imágenes,  será  solamente  capaz  de  contener  el  torrente  de 
deseos  que  su  relajación  mental  le  traerá.  Resista  la  primera 
sugestión  de  pensamientos  lascivos.  Apártese  de  la  inmundi¬ 
cia  mental  como  de  una  serpiente.  Cultive  la  pureza  del  alma, 
la  castidad  del  pensamiento,  y  aborrezca  la  impureza.  Así  se 
fortificarán  sus  resoluciones  y  será  poderosa  su  resistencia. 
Así  también  logrará  refrenar  esos  empujes  al  pecado  que  son 
el  resultado  de  ceder  al  tentador. 


Dr.  J.  H.  Kellogg. 


GRANOS  DE  ORO 


Educar  no  es  dar  carrera  para  vivir,  sino  templar  el  alma 
para  las  dificultades  de  la  vida.  —  J.  de  la  L.  Caballero. 

El  verdadero  progreso  del  espíritu  humano  es  á  la  vez 
hacia  más  profundas  experiencias  de  la  incapacidad  humana 
y  hacia  más  altos  conceptos  de  la  obligación  humana.  Si  en 
esto  existe  paradoja,  es  una  paradoja  que  es  nuestra  dignidad 
y  nuestra  gloria.  — Dr.  W.  P.  du  Bose. 
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Es  literalmente  cierto  que  en  las  cosas  y  en  la  vida  del 
espíritu,  es  con  nosotros  precisa  y  exactamente  según  nues¬ 
tra  fe.  Nuestra  fe  es  la  medida  "de  nosotros  mismos.  —  Idem. 

Aquello  de  naturaleza  animal  que  el  hombre  hereda  como 
el  material  crudo  de  su  vida  terrenal,  no  es  en  sí  malo.  Al 
contrario,  es  del  todo  la  estofa  ó  materia  del  cual  él  mismo,  ó 
su  condición  de  hombre  tiene  que  hacerse.  Si  un  hombre  hace 
de  sí  mismo  un  hombre  ó  una  bestia,  depende  del  uso  que 
hace  de  la  misma  idéntica  materia.  —  Idem. 

La  virtud  consiste  en  la  adición  ó  la  aplicación  de  la  razón 
y  la  libertad  á  la  vida  y  á  las  actividades  de  la  naturaleza 
animal.  Del  todo  en  analogía  con  esto,  el  Cristianismo  nos 
representa  un  más  alto  alcance  ó  nivel,  una  etapa  superior  aún 
de  la  vida  humana.  —  Idem. 

La  nobleza  del  hombre  en  este  mundo  consiste,  no  en  la 
satisfacción,  sino  en  la  aspiración.  -  Dr.  R.  C.  Maberly. 

Ninguna  ocasión  es  demasiadamente  trivial  para  el  ejer¬ 
cicio  de  la  fortaleza;  ningún  punto  de  nuestra  vida  es  dema¬ 
siado  bajo  para  alcanzar  y  reflejar  su  luz.  —  Idem. 

No  puedes  ser  un  perfecto  caballero,  sino  piensas  de  tanto 
en  tanto,  sobre  tu  propia  muerte.  —  Idem. 

El  todo  —  en  cuanto  á  la  muerte— es  estar  pronto.  El  vivir 
preparado  es  el  todo.  —  Idem. 

No  hay  educación  completa,  si  uno  no  dedica  una  corta 
meditación  y  disciplina  propia,  á  la  muerte.  —  Idem. 

Todo  hombre  gana  enormemente  en  la  profundidad  de  su 
pensamiento,  por  un  contacto  positivo  con  los  problemas  de 
las  vidas  de  los  demás.  —  Obispo  Creighton. 

El  Cristianismo  es  el  último  y  el  supremo  hecho  de  la 
humanidad.  —  Dr.  B.  P.  Du  Bose. 

No  son  los  nerviosos  políticos,  no  los  sagaces  diplomáti¬ 
cos,  no  la  gente  que  mucho  habla  — sino  los  hombres  de 
pensamiento,  los  que  ejercen  una  influencia  real  sobre  el 
mundo.  —  Idem. 

Las  creencias  no  pueden  ser  impuestas  sobre  un  pueblo 
que  las  resiste.  —  Idem. 

El  paso  más  importante  en  cada  vida  es  aquel  por  el  cual 
uno  llega  á  realizar  cuan  grande  es  su  propia  responsabilidad 
personal.  —  Idem. 

Seamos  más  sencillos,  más  sumisos,  más  afanosos  para 
aprender,  más  prontos  para  hacer,  y  día  por  día,  la  luz  bri¬ 
llará  con  mayor  claridad.  —  Idem. 
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LISTA  DE  CIEN  DE  LOS  MEJORES  LIBROS 


CONFERENCIA  DADA 

EN  LA  ASOCIACIÓN  CRISTIANA  DE  JÓVENES  DE  MONTEVIDEO 
POR  EL  SEÑOR  ALBERTO  NIN  FRÍAS 


(  CONCLUSIÓN  ) 


España 

Carácter:  España  por  influencias  geográficas  es  la  que  ha 

resistido  más  la  modernización  de  que  adolecen  las  naciones. 

De  ahí  que  aun  se  le  llame  tierra  de  epopeya.  El  color  local, 

rudeza  en  el  decir,  contornos  pronunciados  en  El  Carácter, 

señalan  su  producción  literaria. 

Calderón  de  la  Barca.  —  La.  edad  de  oro,  La  vida  es  sueño, 
La  devoción  de  la  cruz,  El  alcalde  de  Zalamea. — 
Honda  filosofía  aunada  al  orgullo  castellano,  tan  patente 
en  los  Comuneros,  hace.;  de  este  poeta  el  Shakespeare 
español. 

Cervantes.  —  El  quijote.  —  Si  existe  una  Biblia  española  es 
esta ;  tesoro  de  la  lengua,  cuadro  de  costumbres  inimi¬ 
table  que  ha  fijado  la  lengua  de  Castilla  y  le  ha  dado 
un  esplendor  incomparable.  Es  una  sátira  y  como  tal 
un  correctivo  á  las  extravagancias  del  carácter  espa¬ 
ñol.  Incontestablemente  se  le  considera  la  obra  maestra 
de  las  letras  Hispanas.  (  Ver  para  más  detalles  nuestro 
«Ensayo  sobre  una  Sociedad  —  Cervantes»,  colección 
Sampere,  Ensayos  de  crítica  é  historia). 

Colección  de  autores  clásicos  españoles:  Editada  por 
la  Compañía  de  Jesús. 

La  Friente.  —  Trozos  de  su  monumental  Historia  de  España 

España  |v¡oderna 

Becqner.  —  Ruinas  —  La  melancolía  de  la  vida. 

Núñes  de  Arce.  —  Poesías.  —  La  duda  filosófica. 

Campoamor.  —  Poesías.  —  La  sabiduría  popular. 

J.  Valera.  —  Pepita  Giménez.  —  El  prosista  más  elegante  y 
atildado. 

Vereda.  —  Novelas. 

Tamagno  y  Baus.  —  El  drama  nuevo. 

Balines.  —  El  criterio. 

Martines  Ruis ,  —  Novelas. 

Literatura  Rio  Platense 

Mitre.  —  Obras. 

Bausa.  —  Obras. 

E  del  Campo.  —  Poesías. 

Juan  de  Dios  Pesa.  —  Poesías. 

Zorrilla  de  San  Martin.  —  El  Tabaré. 
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Acevedo  Dias  y  Javier  de  Viana.  —  Obras.  —  Son  los  dos  escri¬ 
tores  que  mejor  han  interpretado  el  alma  del  campo. 

( Esta  lista  abarca  60  siglos  de  placer  intelectual  Para  más 
detalles  ver  nuestros  «  Ensayos  de  crítica  é  historia  »,  página 
69  á  90  y  «  Estudio  sobre  los  libros  que  he  leído »,  en  nues¬ 
tros  «  Ensayos  de  crítica  »,  editados  por  Dornaleche  y  Reyes. ) 

Alberto  Nin  Frías. 


ENGLISH  SECTION 


IN  CHARGE  OF  ALBERT  V.  COATES 


ACTIVITY  IN  GERMAN  ASSOCIATIONS 


A  general  view  of  associaticn  activity  is  given  in  the  Year 
Rook  of  the  West  Germán  Alliance  which  has  just  appeared. 
The  increase  during  the  last  year  amounts  to  38  Associations 
with  8,102  members,  20  paid  secretarles,  and  seven  buildings. 
The  Alliance  numbers  17,445  members.  between  14  and  17  years 
of  age,  13,245  between  17  and  25,  and  13,743  over  25.  Accor- 
ding  to  their  callings,  there  are  among  the  members  under  25 
years  of  age  13,282  workers  in  factorios_and  on  the  land;  10,147 
manual  labourers;  3,894  in  business,  827  officials,  78  teachers, 
and  1859  of  other  callings.  On  an  average  13,401  members  attend 
Bible  classes  in  492  Associations.  3  298  members  meet  weekly 
in  prayer  meetings  in  217  Associations.  297  Associations  furnish 
1,271  leaders  as  helpes  for  children's  Services  and  Sunday 
Schools.  To  the  White  Cross  belong  1,160,  and  to  the  Blue  Cross 
1,182  members.  Through|l,961  helpers  more  than  2,250,000  book- 
lets  and  leaflets  are  distributed  yearly. 


The  West  Germán  Association  Alliance  has  34  Soldiers’ 
Homes,  three  of  which  are  splendid  buildings,  and  all  are  well 
attended.  There  were,  for  instance,  at  the  Home  at  the  Senne 
Quarters  during  the  summer  of  1910,  28,500  militarymen,  among 
whom  were  8  generáis,  7U  staff  officiers,  captains,  about  3<  0 
other  ofíicers,  3,000  non-commissioned  oflicers,  and  about  25,000 
men.  Six  generáis,  21  staff  and  other  ofíicers,  army  doctors,  etc., 
spent  the  night  in  the  homes.  The  restaurants  in  all  the  sol- 
diers’  Homes  are  non-alcoholic. 

Monthly  News  Circular . 
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IN  SOUTH  AFRICA 


At  Pieiermaritzburg  an  Institute  for  cadets  brought  toge- 
ther  some  1,5C0  caaets  gathered  from  all  over  Natal  These 
Institutes  among  the  cadets  and  militia  eamps  promise  to  be 
a  most  profitable  department  of  the  association  work  in  South 
Africa.  Twenty  live  new  members  were  admitted  at  the  last 
committee  meeting  oí  the  Pietermaritburg  Association.  Mr. 
Varris,  the  s^cretary,  gives  most  encouraging  reports,  and 
Mr.  C-  Wise  has  been  appointed  Assistant  Secretary.  A  grant 
of  £  2n0  has  been  given  by  the  Government  through  their 
Education  Department,  towards  a  gymnasium  fund. 

Idem. 


NOTES 


The  Literary  Committee  arranged  the  following  lectures 
during  the  month  of  November. 

lst.  «  Ten  Thousand  Miles  by  Rail  in  North  América»,  by 
Mr.  Ivan  C.  Towers. 

2nd.  «  The  Milky  Way  »,  By  Prof.  N.  N.  Piaggio. 

3rd.  «The  Falkland  Islands »,  by  Rev.  C.  K.  Blount. 

4th.  « Historical  Buildings  in  Spain  »,  by  Mr.  H.  P.  Coates. 
All  were  most  interesting  and  drew  good  audiences. 


H.  M.  S.  « Glasgow »  which  has  been  with  the  British 
Squadron  in  South  Africa  is  expected  to  arrive  here  on  Ja- 
nuary  3rd  leaving  again  on  the  13th  for  B.  Blanca  &  the  Falk- 
land'Islands. 


At  Messrs  Sotheby’s  sale  rooms  in  London,  three  rare 
editions  of  the  Bible  were  bought  by  Mr.  Quaritch  for  £  10.750. 
The  pick  of  the  three  was  a  copy  oí  tne  Mazarin  Bible  printed 
in  145 >55  and,  in  the  opinión  of  the  late  Mr.  Bernard  Quaritcñ 
« the  finest  copy  I  have  ever  beheld  ». 

A  copy  of  the  1462  edition  of  the  Latin  Bible  on  vellum, 
which  Mr.  Huth  had  acquired  in  1864  for  £  660  was  also 
bought  by  Mr.  Quaritch  for  £  3.0.50. 

A  third  Bible  of  the  same  edition,  but  on  paper,  acquired 
in  1863  for  £  225  fell  at  £  1.900. 
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Bunyan’s  copy  of  Foxe’s  « Book  of  Martyrs »  will  come 
into  the  sale  room  at  Messrs  Sothebys  in  London  on  Dec  14. 

The  vendors  are  the  trustees  of  the  Bedford  Literary  Ins* 
titute. 


THE  11ISH  THIlOif  5  OHTEITTI T811I8HHT 

-  C.  SHA  W 


SE  HACEN  TRAJES  SOBRE  MEDIDA  -  SURTIDO  COMPLETO 

DE  PAÑOS  INGLESES,  CORBATAS,  CUELLOS,  CAMISAS, 
- IMPERMEABLES.  ETC.  ETC.  _ 


CALLE  ITUZAINGÓ,  117  —  Montevideo 


D 
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LO  MEJOR  QUE  LA  TIERRA  PRODUCE 
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librería  Jinglo  -  Alemana 

de  Pablo  Müller 

Libros  ingleses,  alemanes,  franceses 
y  españoles.  —  Suscripciones  á  todos 
.  los  periódicos  europeos  - 

Calle  ZABALA,  89 


Dr.  Clemente  Escande 

Médico  -  Cirujano 

consultas:  de  1  á  3  p.  m. 

COLÓN,  NO. 


LIBROS  INGLESES 

La  librería  de  A.  MONTEVERDE  y  Cía. 
recibe  quincenalmente  :::::: 
::::::  las  últimas  novedades 


=  Suscripciones  á  periódicos  = 

2í  de  Mayo  esq.  Treinta  y  Tres 


Tristán  Morales 

CIRUJANO  DENTISTA 
Consultas  de  9  á  11  a.  m.  y  de  1  á  5  p.  m. 

CU  A  REI  M,  1 98 


John  S.  Burnett 

Cirujano  Dentista 


Sarandí,  303.  Montevideo. 


ESTUDIO  TECNICO 

'  —  . . -  —  DE  -  '  — 

ARTE  Y  CONSTRUCCIÓN 
A.  P.  Gébhard  de  Norrone 

Calle  CARAPÉ,  192  —  Montevideo 


Oscar  Julio  Ikciolo 


Clises  de  Física  y  Cernina 

Lavalleja,  10F. 
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AÑO  NUEVO,  NUEVO  IDEAJ 


Habiendo  llegado  al  umbral  de  un  nuevo  año,  debemos  pasar 
revista  de  nuestras  cuentas  y  agregar  al  debe  ó  al  haber, 
según  nos  lo  indique  nuestra  conciencia.  ¿Podemos  echar  una 
mirada  retrospectiva  sin  avergonzarnos  del  tiempo  perdido  en 
pequeñe^es,  en  actos  que  la  conciencia  no  aprueba?  ¿Pode¬ 
mos  mirar  al  pasado  y  decir  que  hemos  avanzado  en  la  vida 
todo  lo  que  podíamos  haberlo  hecho?  ¿En  qué  y  donde  hemos 
gastado  el  tiempo,  en  cosas  útiles,  ó  en  frivolidades  que  no 
reportaron  beneficio  alguno?  ¿Qué  beneficios  hemos  prestado 
á  la  sociedad  humana  y  que  sacrificios  nos  hemos  impuesto 
en  favor  de  los  demás  ?  ¿  Cuántas  iniciativas  y  de  que  natura¬ 
leza,  hemos  llevado  á  la  práctica  ?  Estas  y  muchas  preguntas 
más  Huyen  á  nuestra  mente  al  pensir  en  el  pasado.  Pero,  sea 
lo  que  fuere,  lo  pasado,  pasado  es,  ya  no  nos  pertenece. 

Nuestra  mirada  debe  ser  dirigida  hacia  el  futuro.  ¿Qué 
será  de  nosotros?  Tampoco  lo  sabemos. 

Sin  embargóles  deber  de  todo  hombre  y  joven  de  carác 
ter,  formular  nuevos  propósitos,  fijar  nuevos  y  mejores  idea¬ 
les,  llevándolos  al  terreno  de  la  práctica. 

No  dudamos,  sobrevendrán  nuevas  dificultades,  nuevas 
experiencias,  nuevas  luchas,  los  que  debemos  afrontar  y 
pelear  hasta  conseguir  la  victoria.  El  llorar  y  lamentar  sobre 
las  dificultades,  es  propio  de  cobardes,  y  débiles  Los  hom¬ 
bres  fuertes  y  varoniles,  luchan  y  en  ella  retemplan  su  carác¬ 
ter  y  se  sienten  dispuestos  á  resistir  cada  vez  con  más  tesón 
á  los  nuevos  embates  que  se  presentan  en  la  lucha  por  la 
vida. 

Lncbas  sostendrá  el  padre  de  familia  en  los  muchos  pro¬ 
blemas  que  le  impone  su  responsabilidad.  Lucha  tendrá  que 
afrontar  el  estudiante  en  la  Universidad,  el  obrero  en  su  tarea 
diaria,  el  comerciante  en  su  oficina,  en  fin  en  todos  los  depar¬ 
tamentos  de  la  vida,  se  presentarán  las  nuevas  dificultades  que 
debemos  vencer.- 

Es  necesario,  que  nos  demos  cuenta  de  nuestra  existencia, 
y  no  vivir  en  el  mundo  porque  en  él  hay  lugar ;  sino  pensar 
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que  nuestra  vida  es  breve  y  tenemos  una  misión  ante  la  socie¬ 
dad,  misión  que  debemos  cumplir,  —  procurar  los  medios  de 
hacerla  feliz.  * 

El  hombre  es  un  producto  social  y  debe  ser  —  en  la  medida 
de  sus  posibilidades  —  un  factor  para  el  engrandecimiento  y 
bienestar  social. 

Hemos  lijado  el  ideal  á  seguir  durante  este  nuevo  año  que 
empezamos  ? 

No  debemos  dejarnos  sorprender  por  ideales  bajos  y  viles. 
Dos  temperamentos  opuestos  luchan  en  el  mundo  de  Tos  sen¬ 
timientos  : 

1. °  El  vil  egoísmo. 

Bajo  este  título,  están  clasificadas  aquellas  personas  que 
sólo  contemplan  el  estrecho  círculo  de  su  individualidad,  cre¬ 
yendo  satisfacer  asi  sus  sentidos,  como  todo  epicurcista,  ali¬ 
mentando  sus  sentimientos  y  aspiraciones  del  alma  con  la 
holgada  posición  que  proporciona  el  dinero ;  sin  compade- 
enrse  del  que  sufre,  ni  de  las  necesidades  de  sus  congéneres. 
Siempre  movido  por  mezquindades,  vejetando,  embrutecién¬ 
dose  por  el  interés  material  que  resulta  en  provecho  propio. 
Estos  son  desgraciados  y  la  sociedad  entera  los  deplora. 

2. °  El  altruismo. 

Bajo  este  segundo  título  se  clasifican  aquellas  personas 
que  subordinan  sus  intereses  particulares  al  bien  del  conjunto- 
El  que  con  gusto  se  sacrifica  para  mejorar  el  estado  de  mise¬ 
ria  moral  y  física  de  sus  prójimos.  Este  es  á  nuestro  entender  el 
mejor  temperamento  y  el  mejor  ideal  tras  del  cual  un  ser 
puede  seguir.  El  qüe  lo  alcance,  llegará  á  ser  un  importante 
factor  para  el  bienestar  social. 

Busquemos  pues,  para  este  nuevo  año,  que  nuestro  ideal  sea 
elevado  y  para  alcanzarlo  empeñemos  toda  nuestra  voluntad, 
inteligencia,  energía  y  sentimientos  del  alma 

Lo  sabemos  ya,  que  sólo  vencen  los  que  luchan  y  sólo 
alcanzaremos  á  ver  realizadas  nuestras  aspiraciones  '  en  el 
terreno  de  la  lucha  activa. 

Que  así  suceda,  es  el  ferviente  deseo  de  El  Carácter, 
para  todos  sus  lectores. 


VISITA  DE  UN  EMINENTE  HOMBRE  DE  CIENCIA 


DOCTOR  JOHN  MUTR,  SABIO  NORTEAMERICANO 
VTSTTA  A  LA  ASOCIACIÓN 


En  la  noche  del  7  de  Diciembre  fué  honrada  la  Asocia¬ 
ción  Cristiana  de  Jóvenes  con  la  visita  del  doctor  John  Muir 
quien,  estando  de  paso  en  Montevideo,  accedió  gentilmente  á 
la  invitación  de  dar  una  conferencia  sobre  sus  estudios  y 
viajes. 
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El  doctor  Muir,  es  uno  de  los  más  renombrados  hombres 
ciencia  de  Norte  América.  Es  explorador  de  fama,  geólogo, 


botánico  y  autor  de  varias  obras.  Es  además  un  espíritu 
altruista  que  ha  dedicado  desinteresadamente  mucho  tiempo 


JOHN  BURROUGHS  Y  JOHN  MUIR,  EN  EL  VALLE  DE  YOSEMITE,  CALIFORNIA 

«  NINGUNO  DE  LOS  DOS  HOMBRES  XI  EL  ESCENARIO  UA  ESTADO  JAMÁS  MEJOR  ACOMPAÑADO  ».  —  THE  WOILD’s  U  OCK 
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y  energía  en  bien  de  su  patria.  Nació  en  Escocia,  pero  fué  á 
Norte  América  siendo  todavía  muy  joven.  Una  vez  graduado 
en  la  Universidad  del  Estado  de  Wiscosin,  se  internó  en  los 
grandes  bosques  y  las  regiones  montañosas  del  continente. 

Después  de  recorrer  grandes  extensiones  en  Estados  Uni¬ 
dos,  Cuba,  Panamá,  se  estableció  en  el  famoso  Valle  Yosemite 
en  el  año  1868,  estudiando  en  detalle  la  flora  y  geología  de  la 
región  del  Pacítico  y  las  Roqueñas. 

El  filósofo  Emerson,  á  quien  guió  por  el  Yosemite,  dijo: 
Es  un  carácter  más  maravilloso  que  Thoreau. 

Descubrió  65  de  los  ventisqueros  de  las  Sieras,  viajó  en 
Alaska,  donde  descubrió  la  Bahía  Glacial  y  el  inmenso  ven¬ 
tisquero  que  ahora  se  llama  por  su  propio  nombre,  « Muir 
Glacier  ».  lomó  parte  en  una  expedición  ártica.  En  los  últi¬ 
mos  años  ha  viajado  mucho  en  Europa,  Asia  y  otras  partes, 
especialmente  en  Rusia,  Sibería,  India,  Australia  y  Nueva 
Zelandia. 

El  motivo  principal  de  su  viaje  á  la  América  del  Sur,  fué  • 
el  estudio  de  dos  árboles,  el  Arauchania  Braziliensis  y  el 
Arauchania  Imbricata. 

Partió  de  aquí  para'Sud  Africa  á  fin  de  estudiar  otro  allí, 
el  Baobab. 

El  doctor  Muir,  ha  escrito  varias  obras  y  muchos  artícu¬ 
los  de  carácter  científico  y  popular.  Ha  sido  honrado  con 
varios  títulos  honorarios,  cómo  «Maestro  de  Artes»  por  la 
Universidad  de  Harward,  y  doctor  en  Leyes  por  la  Universi¬ 
dad  de  Harward,  y  doctor  en  Leyes  por  la  Universidad  de 
Wisconsin.  Es  miembro  de  varias  sociedades  científicas  y  ha 
sido  presidente  del  «  American  Alpine  Club  ». 

Dos  incidentes  indicarán  su  influencia  en  su  país. 

En  el  año  1890,  por  la  intervención  del  doctor  Muir,  se 
hizo  del  Valle  Yosemite  un  Parque  Nacional.  Hace  tres  años 
el  presidente  Roosevelt  aceptó,  en  nombre  de  la  nación  el 
regalo  de  un  lindo  bosque  de  los  numerosos  árboles  de  Cali¬ 
fornia,  ofrecido  por  el  diputado  nacional  Mr.  William  Kent, 
designándolo  en  nombre  del  distinguido  amante  de  los  árbo¬ 
les  doctor  John  Muir,  «  The  Muir  Voods  ». 

Lleva  como  credenciales  el  doctor  Muir  una  carta  perso¬ 
nal  y  expresiva  del  presidente  de  los  Estados  Unidos,  Mr. 
Wilfiam  H.  Taft. 

La  reunión  fué  presidida  por  el  Yice  Presidente  de  la 
Asociación,  doctor  j.  Cubiló,  y  el  Ministro  Norte  Americano, 
señor  Nicolás  Grevstad. 

La  conferencia  resultó  un  verdadero  deleite  para  todos 
los  que  la  escucharon,  siendo  lo  que  el  conferenciante  l’a- 
maba  ccn  aciei  lo  uno  de  sus  «  rambles  ». 

Tratando  principalmente  de  los  estudios  y  viajes  de  expío* 
ración  del  sabio,  se  llenó  sin  embargo  de  incidentes  y  expe¬ 
riencias  sumamente  interesantes.  Habló  de  la  vida  dura  de 
los  «  pioneers  »  en  Norte  América,  de  la  lucha  por  la  cual 
consiguió  su  preparación  universitaria,  del  despertar  de  su 
interés  por  las  ciencias  y  de  la  hermosura  de  la  naturaleza 
que  le  llamaba  indeclinablemente  á  los  bosques  magestuosos 
y  de  las  sierras  y  roqueñas  de  California  donde  ha  tenido  su 
residencia  hace  cuarenta  y  cinco  años.  Trató  también  de  sus 
largos  viajes  en  Alaska  y  el  Artico,  Australia  y  odas  paites, 
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y  ele  sus  estudios  efectuados  en  su  gira  por  la  América  del 

Sur. 

El  auditorio  numeroso  mostró  reiteradamente  su  gran 
satisfacción  al  escuchar  el  discurso  tan  instructivo  como  entre¬ 
tenido  del  notable  visitante. 


INFLUENCIA  DEL  CARACTER 


«  Si  no  se  puede  elevar  sobre  sí  mismo,  cuan  pobre 
cosa  es  el  hombre  !  »  —  Daniel. 

«  El  carácter  es  el  orden  moral  visto  por  la  inter- 
póM'ción  de  una  naturaleza  individual. . .  Los  hombres 
de  carácter  son  la  conciencia  de  la  sociedad  á  que  per¬ 
tenecen.  »  —  Emerron. 

«  La  prosperidad  de  un  país  depende,  no  de  la 
abundancia  de  sus  rentas,  ni  de  la  fuerza  de  sus  forta¬ 
lezas,  ni  de  las  belleza  de  sus  cdilicios  públicos,  con¬ 
siste  en  el  número  de  sus  ciudadanos  cultos  ;  en  sus 
hombres  de  educación,  ilustración  y  carácter;  aquí  es 
donde  se  encuentra  su  verdadero  interés,  su  principal 
fuerza,  su  verdadero  poder.  »  —  Martin  Luteko. 


El  carácter  es  un  gran  poder 

El  carácter  es  una  de  las  fuerzas  motrices  más  poderosas 
que  hay  en  el  mundo. 

En  sus  agregados  más  nobles,  representa  la  naturaleza 
humana  en  toda  su  grandeza,  porque  presenta  al  hombre  por 
su  faz  más  favorable. 

Los  hombres  de  una  verdadera  superioridad,  sea  por  su 
industria,  su  integridad,  la  elevación  de  sus  principios  ó  la 
rectitud  de  sus  intenciones,  imponen  á  la  multitud  una  sumi¬ 
sión  espontánea.  Es  natural  creer  en  tales  hombres,  tener  con¬ 
fianza  en  ellos  é  imitarlos.  Todo  lo  que  es  bueno  se  apoya 
sobre  ellos,  y  sin  ellos  no  valdría  la  pena  de  vivir  en  el 
mundo. 

Aunque  el  genio  arranca  siempre  la  admiración,  el  carác¬ 
ter  asegura  más  el  respeto.  El  primero  es  sobre  todo  un  pro¬ 
ducto  del  poder  del  cerebro,  el  segundo  del  poder  del  cora¬ 
zón,  y  tarde  ó  temprano  es  el  corazón  el  que  gobierna  en  la 
vida.  Los  hombres  de  genio  ocupan  en  la  sociedad  un  rango 
proporcionado  á  sa  inteligencia,  como  los  hombres  de  carác¬ 
ter  representan  la  conciencia,  y  mientras  que  á  los  unos  se 
les  admira,  á  los  otros  se  les  imita. 
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Esfera  del  deber  común 

Los  grandes  hombres  son  siempre  hombres  excepcionales  ; 
y  la  grandeza  misma  es  relativa.  Los  hombres  en  su  mayor 
parte,  tienen  en  la  vida  una  esfera  tan  limitada,  que  hay  bien 
pocos  que  tengan  la  ocasión  de  ser  grandes.  Pero  cada  uno 
puede  cumplir  su  misión  honrada  y  "honorablemente,  por  el 
empleo  mejor  de  sus  facultades.  Puede  usar  los  dones  que  ha 
recibido,  y  no  abusar  de  ellos.  Puede  esforzarse  por  hacer  su 
existencia'  tan  buena  como  sea  posible.  Puede  ser  verdadero, 
justo,  honesto  y  liel  hasta  en  las  pequeñeces.  En  una  palabra, 
puede  hacer  su  deber  en  el  círculo  de  acción  en  que  le  ha 
colocado  la  Providencia. 

Por  sencillo  que  parezca,  este  cumplimiento  del  deber 
representa  el  más  alto  ideal  de  la  vida  y  del  carácter.  Puede 
ser  que  nada  de  heroico  se  encuentre  en'ello,  pues  el  heroísmo 
no  es  el  lote  ordinario  del  hombre ;  y,  aunque  el  sentimiento 
firme  del  deber  le  sostiene  en  las  posiciones  más  elevadas,  le 
mantiene  igualmente  en  el  ejercicio  de  los  negocios  de  la  vida 
de  todos  los  días.  La  existencia  del  hombre  «  se  encuentra  en 
la  esfera  de  los  deberes  ordinarios ».  Las  más  eficaces  de 
todas  las  virtudes  son  aquellas  que  son  más  útiles  para  el  uso 
diario  :  son  las  más  sólidas  y  duran  más  tiempo.  Las  virtudes 
finísimas  que  están  más  arriba  del  alcance  del  vulgo,  pueden 
no  ser  más  que  una  fuente  de  tentaciones  y  peligros.  Burke 
ha  dicho  con  verdad  que  «  todo  edificio  humano  cuya  base 
descanse  sobre  las  virtudes  heroicas  es  seguro  que  tiene 
la  construcción  de  tablados  y  andamios  de  "debilidad  ó  de 
disolución  ». 


Facultad  sostenedora  del  deber 

Cuando  el  doctor  Abbot,  que  fue  más  tarde  Arzobispo  de 
Cantcrbury,  pintaba  el  carácter  de  su  difunto  amigo  Tomas 
Sackville  (*)  no  se  estendió  sobre  sus  méritos  como  hombre 

de  Estado,  ó  su  genio  de  poeta,  sino  que  habló  de  las  virtu 
des  del  hombre  en  la  lucha  con  los  deberes  ordinarios  de  la 
vida  « Qué  de  cosas  raras  había  en  él »  dijo.  « ¿  Quien  fué  más 
tierno  para  con  su  mujer?  quién  mejor  para  sus  hijos,  quién 
más  consagrado  para  su  amigo  más  moderado  con  su  ene¬ 
migo  y  más  fiel  á  su  palabra?».  Es  evidente  que  se  puede 
comprender  y  apreciar  mejor  el  verdadero  carácter  de  un 
hombre  por  su  conducta  frente  á  frente  de  aquellos  que  le 
tocan  más  de  cerca,  y  por  el  modo  como  trata  los  detalles  en 
apariencia  vulgares  de  los  deberes  diarios,  que  por  el  cono¬ 
cimiento  público  que  dá  de  sí  mismo  como  autor,  orador  ú 
hombre  de  Estado. 

Por  otra  parte,  si  el  deber  se  aplica  á  la  conducta  de  los 
asuntos  en  la  vida  ordinaria  por  la  generosidad  de  los  hom¬ 
bres,  es  también  el  punto  de  apoyo  para  aquellps  de  carácter 
más  elevado.  Se  puede  no  tener  dinero,  ni  bienes,  ni  ciencia, 


(  *  )  Sackville  Buckurst,  Lord  Gran  Tesorero  bajo  Isabel  y  bajo  Jaeobo  1. 
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ni  poder,  pero  es  preciso  ser  firme  de  corazón  y  rico  de  espí¬ 
ritu,  honrado,  fiel,  sumiso.  Quien  quiera  que  se  esfuerce  en 
cumplir  con  .su  deber  con  conciencia,  está  llenando  el  propó¬ 
sito  para  que  ha  sido  creado,  y  pone  en  sí  los  pricipios  de  un 
carácter  viril.  Hay  muchas  personas  de  quienes  se  puede  decir 
que  nQ,  poseen  en  el  mundo  más  que  su  carácter,  y  sin  em¬ 
bargo,  están  tan  firmes  sobre  él  como  cualquier  rey  coronado. 


El  carácter  superior  al  saber 

p 

La  cultura  intelectual  no  está  forzosamente  unida  á  la 
fuerza  y  á  la  excelencia  del  caráter.  En  el  Testamento  Nuevo 
se  ve  sin  cesar  los  llamados  al  corazón  del  hombre  y  al  «  es¬ 
píritu  de  que  estamos  animados  »,  mientras  que  las  alusiones 
á  la  inteligencia  son  muy  raras.  «  Un  puñado  de  buenas  accio¬ 
nes  »,  dice  Jorge  Hebert,  «  vale  una  fanega  de  ciencia  ».  No 
es  esta  una  razón  para  menospreciar  el  saber,  pero  sí  es  pre¬ 
ciso  que  se  ligue  á  la  bondad.  La  capacidad  intelectual  se 
encuentra  algunas  veces  en  los  caracteres  más  viles,  aquellos 
en  quienes  el  servilismo  hácia  los  grandes  iguala  á  la  arro¬ 
gancia  hacia  los  pequeños.  Un  hombre  puede  ser  consumado 
en  las  artes,  en  la  literatura  y  en  las  ciencias,  y  para  la 
moralidad,  la  virtud  y  la  rectitud,  merecer  ser  clasificado 
mucho  después  de  los  pobres  é  iletrados  paisanos. 

« Insistes  »,  escribió  Perthes  á  un  amigo,  «  sobre  el  respeto 
que  se  debe  tener  por  los  sabios.  Yo  digo,  Amen!  pero  ai 
mismo  tiempo  no  olvides,  que  la  estensión  del  espíritu,  la  pro¬ 
fundidad  del  pensamiento,  la  apreciación  de  lo  que  es  noble, 
la  experiencia  del  mundo,  las  delicadezas  de  las  maneras,  el 
tacto  y  la  energía  en  la  acción,  el  amor  á  la  verdad,  la  recti¬ 
tud  y  la  amabilidad  —  no  olvides,  digo  yo,  que  todas  esas 
cosas  pueden  faltar  al  hombre  más  instruido».  ( ) 

Habiendo  hablado  alguien  delante  de  Sir  Walter  Scott, 
sobre  los  talentos  literarios  y  adornos  intelectuales,  por  creer 
que  era  lo  que  sobre  todo  se  debiera  estimar  y  honrar  más  : 
«  Que  Dios  nos  asista  »  replicó  el  gran  escritor,  «  este  mundo 
sería  demasiado  triste  si  tal  fuera  la  verdadera  doctrina !  en 
mis  tiempos  he  leído  bastantes  libros ;  he  conversado  con  espí¬ 
ritus  eminentes  y  espléndidamente  cultivados,  pero  os  aseguro 
que  he  oído  salir  de  los  labios  de  pobres  personas  sin  educa¬ 
ción,  hombres  y  mujeres,  pensamientos  y  sentimientos  como 
no  se  ven  sino  en  la  Biblia,  y  eso,  mientras  luchaban  con 
heroísmo  tranquilo  contra  las  dificultades  y  las  aflicciones  de 
su  penosa  existencia.  No  aprenderemos  jamás  á  comprender  y 
á  respetar  nuestra  verdadera  vocación  y  nuestro  destino,  si 
no  nos  habituamos  á  considerar  como  secundario  todo  aquello 
que  no  concierne  á  la  educación  del  corazón  ».  ( **  ) 


(  *  )  «  Vida  de  Perthes  »,  t.  II  pág.  217. 

(  ** )  «  Vida  de  Scott  »  por  «  Lockhart  ». 
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DEL  SEÑOR  EMILIO  GILLARDO 


L)e  un  juicio  que  sobre  La  Sociedad  Uruguaya  y  sus  pro¬ 
blemas  ha  publicado  en  «  La  Razón  »  nuestro  compañero  de 
tareas  el  señor  Emilio  Gillardo,  tomamos  los  siguientes  pá¬ 
rrafos  : 


En  la  historia  de  los  pueblos  no  hay  términos  medios:  se 
vá  hacia  arriba  ó  hacia  Ja  degradación.  Eero  no  se  asciende 
si  se  mira  con  indiferencia  el  porvenir,  no  se  asciende  mien¬ 
tras  se  carece  de  un  ideal  que  mueva  á  Ja  juventud,  no  se 
ascenderá  si  no  hay  una  aspiración  capaz  de  marcar  con  sus 
huellas  la  página  del  presente. 

El  problema  entre  nosotros  es  único:  el  mal  está  en  la 
sangre,  en  el  medio.  Nada  se  remediará  con  modificar  institu¬ 
ciones  sino  existe  paralelamente  una  modificación  del  espíritu 
popular.  Modiíicadas,  las  instituciones  podrán  cambiarlas  de 
nombre,  pero  no  alterarán  el  órden  de  las  cosas  sino  Cuando 
respondan  á  una  nueva  y  general  orientación  de  las  ideas. 

Si  el  medio  no  es  propicio,  inútil  será  prepararle  una  her¬ 
mosa  legislación ;  la  ley  no  instruirá  á  la  muchedumbre  y  su 
espíritu  superior  permanecerá  incomprendido. 

El  cambio  debe  venir  de  abajo,  á  impulso  de  la  educación 
y  la  cultura.  Los  factores  de  una  buena  legislación  deben  estar 
en  el  sentimiento  mismo  popular. 

La  necesidad  de  educar  es  evidente,  pero  no  debe  ser  el 
estado  el  único  apóstol  de  la  educación.  Es  en  la  sociedad 
misma,  donde  los  factores  instructivos  deben  alcanzar  su  más 
alto  grado  de  expresión. 

Pero  no  es  fácil  que  se  evolucione  en  ese  sentido,  míen 
tras  las  necesidades  más  elementales  no  posean,  como  hoy,  la 
fuerza  de  mover  á  los  hombres.  Al  estado  se  clama  por  una 
carretera,  ó  por  luz,  ó  por  una  línea  de  ferrocarril.  El  resul¬ 
tado  es  que  el  estado  piensa  en  todo  y  piensa  por  lo  tanto 
mal,  al  paso  que  la  carencia  de  iniciativas  individuales  dejan 
caer  al  país  en  un  régimen  que  lo  pone  á  gran  distancia  ck  I 
verdadero  ideal  republicano. 

En  el  norte  está  el  ejemplo  formidable  que  dá  apoyo  á 
esta  teoría.  Los  Estados  Unidos  han  adquirido  su  actual  gran¬ 
deza,  levantados  por  el  esfuerzo  popular,  por  la  labor  de  una 
sociedad  de  hombres  enérgicos  y  libres  que  consagran  el 
músculo  y  la  idea  al  servicio  de"  la  nacionalidad.  Los  van 
kees  supieron  formar  patria  en  el  sentido  exacto  de  la  pala- 
lira,  la  modelaron  hasta  darle  contornos  y  carácter  propios 
que  no  es  únicamente  con  los  límites  demarcados  por  la  natu¬ 
raleza  que  se  diseña  una  nacionalidad,  sino  dentro  de  las  fron¬ 
teras  constituidas  por  su  propia  rndiosincracia.  Los  Estados 
Unidos  de  América  se  poblaron  con  hombres  que  por  su 
carácter  personal  y  delinido  formaron  por  sí  solos  una  raza. 
Sobre  esa  base  formidable  levantaron  su  nacionalidad  :  de  la 
solidez  de  su  pedestal  hablan  los  hechos. 

Necesitamos  como  lo  dice  el  propio  Azaróla  Gil,  un  cierto 
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número  de  ideas  superiores,  una  aristocracia  de  ideas,  al  in¬ 
flujo  de  las  cuales  sea  menester  moverse.  Mientras  no  nazca 
el  ideal,  el  objeto  de  la  existencia;  mientras  no  haya  latidos 
en  el  corazón  de  la  sociedad,  faltará  el  único  y  verdadero  pro¬ 
pulsor. 


Diciembre  6  de  1911. 

«  La  Razón ». 


SECCIÓN  MORAL  Y  RELIGIÓN 


EL  CRISTIANISMO  EN  LA  VIDA  COMÚN 


Esta,  lo  que  pudo  hizo. 

(San  Marcos  XI Y,  8). 

Recordaréis  de  donde  son  tomadas  estas  palabras.  Se  hallan 
en  el  relato  que  se  os  ha  leído  en  la  lección  de  esta  noche,  el 
relato  de  la  mujer  con  el  vaso  de  alabastro  de  ungüento  de 
mucho  precio.  No  la  habréis  olvidado.— Jesús  estaba  sentado 
á  la  mesa  en  una  comida  en  casa  de  un  amigo,  y  entró  allí, 
en  busca  de  El,  una  pobre  mujer,  una  de  sus  admiradoras. 
Ella,  muchas  veces  había  deseado,  así  lo  podemos  suponer, 
demostrar  su  amor  y  su  aprecio  para  con  Jesús,  su  héroe  y 
su  perfecto  caballero.  Ella  no  es  más  que  una  pobre  mujer,  y 
lo  que  puede  hacer  es  bien  poco.  Pero  posee  una  cosa  de  valor, 
un  vaso  de  ungüento  de  gran  precio.  Resuelve  dar  este  ungüento 
á  El,  para  demostrarle  su  amor.  Así,  espera  ella  su  oportu¬ 
nidad,  y  viéndole  entrar  en  una  casa  le  sigue  hasta  el  mismo 
intetior,  y  allí  delante  de  todos  ellos,  derrama  el  costoso 
ungüento  sobre  su  cabeza. 

Recordáis  el  resultado:  «Algunos  tuvieron  indignación,  y 
murmuraban  contra  ella.»  Los  observadores  comenzaron  inme¬ 
diatamente  á  criticar  lo  que  había  hecho.  Ellos  sabían,  natu¬ 
ralmente,  como  podríase  haber  dedicado  el  ungüento  á  un 
mejor  uso.  Ese  modo  en  que  ella  lo  había  usado  era  un  des¬ 
perdicio.  Y  todos  comenzaron  á  condenar  á  la  pobre  mujer. 
« ¡  Qué  insensatez,  qué  desperdicio,  qué  error! »,  clamaron  ellos. 

No  se  detienen  para  considerar  por  qué  había  hecho  la 
mujer  lo  que  hizo.  No  se  preguntan  cual  fué  el  significado  ó 
el  motivo  de  la  acción.  Sólo  saben  que  su  modo  de  ella  de 
hacer  el  bien  no  era  igual  al  modo  de  ellos,  y  así  murmuraban 
contra  ella. 

Es  un.;  sorpresa  aprender  de  otro  Evangelio —  que  relata 
el  mismo  incidente  — que  los  mermuradores  fueron  los  mismos 
discípulos  de  Jesús;  los  genuinos  segu  dores  de  El  y  genuinos 
creyentes  en  El,  y  sin  embargo,  no  es  una  sorpresa,  pues 
sup  mgo  que  desde  que  la  religión  primeramente  apareció 
sobre  la  gente  religiosa  han  criticado  á  los  demás  que  hacían 
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el  bien,  que  servían  á  Dios,  de  maneras  distintas  de  las  de 
ellos  mismos.  La  conducta  de  los  discípulos  en  la  casa  de 
Simón  ha  sido  repetida  interminablemente  durante  los  siglos. 
Se  repite  perpétuamente  dentro  de  la  Iglesia  hoy.  El  mundo 
eclesiástico  sigue  murmurando  todavía  contra  eLbien  que  se 
hace  en  desacuerdo  con  sus  ideas  preconcebidas,  sigue  descu¬ 
briendo  defectos  en  toda  religión  que  no  se  alinea  exacta¬ 
mente  en  línea  recta  con  lo  que  él  considera  correcto. 

Pero  el  mundo  eclesiástico  está  equivocado,  así  como  los 
Fariseos  de  la  antigüedad  estaban  equivocados.  El  Señor  no 
criticó  á  la  mujer  del  relato,  ni  halló  culpa  alguna  en  su  acción. 
«Dejadla»,  dijo  El.  Es  que  El  miró  debajo  de  la  superficie, 
como  nosotros  tantas  veces  no  hacemos,  El  reconoció  ense¬ 
guida  el  impulso  espontáneo  y  generoso  de  la  acción  de  la 
mujer.  «Dejadla»,  dijo,  «>Por  qué  la  molestáis?  Lo  que  pudo 
hizo  ». 

¿Existe  algo  más  sencillamente  hermoso,  dicho  por  nuestro 
Señor?  «Ella  ha  hecho  lo  que  pudo».  Eso  fue  bastante  para 
El.  i  Qué  le  importaba  á  El  si  los  discípulos  pensaron,  ó  si  El 
mismo  pensó,  que  estaba  desperdiciado  el  ungüento  ?  Ese  era 
nn  aspecto  del  asunto  de  todo  ajeno  al  punto.  El  sabía  que  el 
instinto  de  la  mujer  era  correcto,  y  eso  fué  suficiente  para 
satisfacerle  á  El  El  servicio  que  ella  le  rindió,  fué  un  servicio 
completo. 

Después  de  todo,  cuan  simple  asunto  es  el  servicio  de 
Cristo.  El  hacer  lo  que  podemos  para  El.  El  no  pide  más  que 
eso  Hacer  lo  que  podemos.  Una  demanda  ésta  tan  simple,  y 
á  la  vez  tan  enorme. 

Hay  muchos  quienes  parecen  en  estos  días  querer  reducir 
el  Cristianismo  á  una  estrecha  uniformidad  de  conducta  y  de 
creencia.  Hay  muchos  hombres  devotos  y  afanosos  quienes 
quisieran  que  todos  los  cristianos  creyesen  lo  mismo,  y  obrasen 
de  la  misma  manera.  Ellos  agonizan' y  se  estuerzan  para  per¬ 
suadir  á  los  hombres  y  á  las  mujeres  de  profesar  y  retener 
correctamente  esta  y  aquella  doctrina.  Tienen  una  viva  ansiedaa 
de  vincular  á  todos  I0.-5  Cristianos  en  agrupaciones  y  en  socie¬ 
dades  con  muy  bien  fijadas  reglas  de  conducta,  reglas  que 
tienen  que  ser  iguales  para  todos.  V  sufren  un  genuino  pesar 
si  todos  no  cumplen  bien  todos  esos  detalles;  y  comienzan  á 
lamentarse  del  mundo  indifeuente  é  incrédulo  en  que  viven. 
Y  supongo  que  es  del  todo  imposible  hacer  que  las  tales  per¬ 
sonas  comprendan  que  sus  ojos  están  enceguecidos  lo  mismo 
como  lo  fueron  los  ojos  de  los  discípulos  de  la  antigüedad,  en 
que  no  pueden  ver  que  existen  otros  modos  de  servir  á  Cristo 
q tic  son  tan  verdaderos  como  su  manera  propia  y  particular 
de  ellos. 

Mis  amigos,  aprendamos  de  otra  manera,  esta  lección. 
El  Cristianismo  es  hacer  lo  que  podamos  para  Jesu-  Cristo, 
quieta  y  sinceramente,  sin  nerviosa  excitación.  Todo  el  día 
seguir  haciendo  lo  que  podemos.  Es  en  realidad  una  demanda 
sin  límites.  ¿Estáis  vosotros  haciendo  algñn  esfuerzo  para 
cumplir  con  esa  demanda?  Se  extiende  esa  demanda  á  todo 
lo  que  hacemos,  y  no  á  determinados  casos  específicos  única¬ 
mente.  Me  encuentro  continuamente  perplejo  ante  la  manera 
que  muchas  personas  buenas  tienen  de  circunscribir  la  religión 
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y  las  cosas  de  Dios.  Quedo  continuamente  admirado  acerca 
del  concepto  que  ellos  tienen  de  Dios. 

Con  frecuencia,  cuán  pequeña  cosa  se  hace  que  sea  la  re¬ 
ligión.  Por  ejemplo,  creer  en  los  milagros  de  Cristo,  esa  es 
una  cosa  religiosa ;  cuestionar  si  todos  esos  relatos  son  exactos 
y  verídicos,  eso  es  casi  relacionado  con  la  blasfemia.  Leer  la 
Biblia,  es  un  ejercicio  religioso;  pero  leer  un  libro  de  ciencia 
ó  de  historia,  es  una  cosa  secular.  El  asistir  á  la  Santa  Co¬ 
munión,  es  el  más  grande  acto  de  la  religión :  el  invitar  nuestro 
nuestro  amigo  á  comer  en  nuestra  mesa,  es  un  asunto  mera¬ 
mente  mundano.  El  ser  regular  en  la  asistencia  en  los  ser¬ 
vicios  de  la  Iglesia  y  á  las  reuniones  de  la  sociedad  aíiliada  á 
ella,  es  un  deber  religioso;  el  efectuar  la  tarea  de  tn  honesto 
día  de  trabajo,  es  un  asunto  comercial  ó  de  negocios.  ¡Oh,  la 
pantomima  de  todo  eso !  Dios  es  Espíritu,  no  una  Persona 
encerrada  bajo  llave  en  un  local  especializado.  Cualquiera  cosa 
que  hiciéramos,  si  se  hace  en  el  espíritu  debido,  es  hecha  con 
Dios,  para  Dios  y  por  Dios.  No  existe  distinción  alguna  entre 
lo  que  pertenece  á  la  religión  y  lo  que  no  le  pertenece. 

Aquello  que  me  espanta  acerca  de  la  religión  de  muchos 
Cristianos,  es  una  pequeñez;  no  su  falta  de  realidad,  sino  su 
pequeñez.  Creo  que  casi  todos  los  que  hoy  día  hacen  una  pro¬ 
fesión  de  religión,  son  sinceros  y  afanosos  hasta  donde  saben 
serlo.  Pero  su  interpretación  de'  las  cosas  religiosas,  es,  con 
frecuencia,  miserablemente  reducida  y  pequeña.  La  atmósfera 
de  muchas  Iglesias  me  sofoca  y  ahoga. 

Así,  pues,  yo  quisiera  enseñaros  cuán  grande  cosa  es  ser 
cristiano.  Consiste  hacer  lo  que  podáis  para  Cristo,  y  el  cómo 
hacerlo  queda  librado  á  vosotros.  ¿Cómo  estás?  Se  os  dirige 
esta  pregunta  al  saludaros  vuestros  amigos  muchas  veces  en 
un  solo  día.  En  el  nombre  de  Cristo  yo  os  pregunto  esta  noche : 
¿Como  estáis? 

¿Estáis  haciendo  lo  que  podéis?  No  existe  límite  alguno  á 
la  región  donde  se  extiende  la  pregunta.  Lo  que  podéis,  incluye 
cada  momento  común  de  cada  día  usual.  Incluye  — para  citar 
ejemplos  al  pasar  — el  trabajo  cuidadoso  y  exacto;  la  vida  de¬ 
sinteresada,  no  egoísta;  la  rectitud;  el  buen  humor;  una  cierta 
seria  alegría;  la  pureza.  ¿Estáis  haciendo  lo  que  podéis  en 
dirección  á  esos  grandes  fines? 

Examinad  el  espíritu  de  vuestra  vida,  y  descubrid  si  en 
verdad  estáis  viviendo  así  ó  no.  Si  podéis  decir  honestamente 
que  el  Espíritu  de  vuestra  vida  es  el  mismo  que  fué  el  Espí¬ 
ritu  de  Jesu  Cristo,  y  que  Dios,  quien  es  Espíritu,  os  acom- 
peña  en  todas  partes,  luego  estáis  haciendo  lo  que  podéis  y 
todo  está  bien.  Pero  si  así  no  fuera  — Ah,  si  así  no  fuera  — 
apresuraos  y  comenzad  esa  clase  de  vida  sin  demora.  Pues 
algún  día,  cuando  el  alma  de  cada  uno  comparezca  sin  disfraz 
ni  encubrimiento  delante  de  Dios,  exacta  y  absolutamente  tal 
como  es,  se  te  preguntará:  «¿Hiciste  tú  lo  que  pudiste?»  Si 
esta  noche  murieras,  mi  oyente,  ¿cuál  sería  tu  contestación? 

Sobre  la  lápida  que  señala  la  sepultura  del  general  La- 
wrence,  en  la  India  lejana,  existe  esculpido  este  mensaje  gran¬ 
dioso  y  sencillo,  para  el  transeúnte:  «Aquí  yace  un  hombre 
que  se  esforzó  por  cumplir  con  su  deber. »  Mis  amigos,  no 
nos  aguarda  á  nosotros  la  tumba  de  un  héroe  militar.  Ningún 
ruido  de  aplauso  nos  seguirá  al  desaparecer  nosotros  detrás 
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del  velo.  Ningún  epitaíio  nuestro  andará  de  boca  en  boca  por 
todo  el  mundo,  pero,  nosotros  también,  si  queremos,  podremos 
ganar  un  galardón  verbal  no  muy  desemejante  á  ese  que  ganó 
lienry  Lawrence,  y  yo,  por  mi  parte,  no  deseo  mayor  fama 
que  esa. 

Tened  cuidado,  pues,  que  os  esforcéis  en  vivir  según  vuesiro 
mejor  alcance  en  cada  hora  de  vuestro  día  de  vida;  en  vivir 
con  Cristo,  lo  cual  quiere  decir  vivir  en  compañía  con  Dios. 
De  manera  que  cuando  nuestros  amigos  se  congreguen  alre¬ 
dedor  de  nuestra  sepultura,  puedan  decir:  «Aquí  yace  uno 
quien  hizo  lo  que  pudo». 

Dr.  B.  Kitiemaster. 


GRANOS  DE  ORO 


Todo  hombre  debe  estar  siempre  pronto  para  hacer  gran 
des  sacrificios  á  favor  de  su  Patria.  —  Idem. 

Por  buenas  que  sean  nuestras  emociones,  no  podemos  per¬ 
mitir  que  sean  nuestras  únicas  guías. —  Idem. 

La  posesión  de  mucho  poder  tiende  á  la  corrupción,  y  el 
poder  absoluto  corrompe  absolutamente.  —  Lord  Acton. 

Mi  modo  de  mirar  la  historia,  no  es  el  de  acercarme  á 
las  cosas  con  ideas  preconcebidas,  sino  con  la  piedad  natural 
y  la  simpatía  que  procuro  sentir  hacia  todos  los  hombres  que 
hacen  y  se  esfuerzan  para  hacer  grandes  cosas.  —  Obispo 
Creighton. 


El  objeto  supremo  de  nuestra  vida  aquí,  debe  ser,  el  irnos, 
de  todas  maneras,  y  siempre,  acercándonos  á  Dios. —  Idem. 

La  gracia  de  Dios,  que  es  la  causa  de  toda  virtud  humana, 
lio  puede  obrar  por  medio  del  pecado.  —  Idem. 

Los  hombres  sirven  á  sus  semejantes  en  la  proporción  en 
que  promueven  la  virtud  y  la  sabiduría.  —  Idem. 

Los  hombres  del  siglo  décimo  quinto  (en  Inglaterra)  eran 
débiles  porque  no  tuvieron  ideas,  no  tuvieron  grandes  hombres, 
ni  tuvieron  aspiraciones  espirituales.  —  Idem. 

La  señal  más  positiva  de  un  verdadero  progreso  social  es 
un  aumento  de  interés  en  la  generación  que  viene.  —  Idem. 

La  controversia  es  siempre  estéril  cuando  está  obscurecida 
por  el  prejuicio;  sólo  es  útil  cuando  se  dirige  sinceramente 
en  busca  de  la  verdad.  —  Idem. 

La  Religión  no  es  un  lujo,  es  una  necesidad.  —  Idem. 
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La  pretensión  del  Cristianismo  consiste  en  el  hecho,  que 
es  en  sí  la  más  completa  explicación  de  la  vida,  y  que  propor¬ 
ciona  los  medios  para  vivir  la  vida  que  revela.  —  Idem. 

El  Cristianismo  no  tiene  que  ser  juzgado  por  aquellas  per¬ 
sonas  quienes  'no  alcanzan  á  realizar  lo  que  profesan,  así 
como  tampoco  tiene  el  arte  que  ser  juzgado  por  aquellos  que 
pintan  cuadros  inferiores.  —  Idem. 

La  Religión  significa  el  conocimiento  de  nuestro  destino, 
y  de  los  medios  de  realizarlo.  —  Idem. 

La  expresión  de  lo  que  el  individuo  es,  es  su  carácter— Idem 

El  caaácter  es  una  atmósfera,  más  bien  que  un  resumen 
de  cualidades.  —  Idem. 

El  trabajo  de  esta  vida  es  del  hombre,  la  consecuencia  es 
de  I  )ios.  —  Ídem. 

Nuestra  vida  es  el  desarrollo  de  nuestra  personalidad.— Idem. 

El  carácter  cfé  un  hombre  se  revela  más  en  lo  que  se 
esfuerza  para  hacer,  que  en  lo  que  consigue  efectuar.  —  Idem. 

El  objeto  de  la  historia  es  trazar  la  continuidad  de  la  vida 
nacional,  y  descubrir  y  estimar  les  ideas  sobre  las  cuales  esa 
vida  está  fundada.  —  Idem. 

La  Religión  tiene  que  ser  asunto  de  fe,  de  percepción  espi¬ 
ritual  y  no  de  prueba.  —  Idem. 

¿  Qué  es  aquello  que  hace’posible  el  progreso  de  un  pueblo  ? 
La  existencia  de  caracieres  resueltos  v  patrióticos  para  hacer 
el  trabajo  de  la  nación  — 

¿  Qué  es  lo  que  puede  crear  y  sostener  á  tales  caracteres  ? 
A  la  larga,  nada  sino  un  fuerte  ideal  acerca  del  destino  de  la 
nación.  V  ese  ideal  tiene  que  ser  religión.  —  Idem. 

«  La  Reforma  ».  Buenos  Aires. 


EL  DECALOGO  DEL  PERIODISMO  INGLÉS 


En  las  oficinas  de  redacción  de  los  principales  órganos  de 
la  prensa  londinense,  léese  el  siguiente  decálogo  : 

Tén  siempre  presente  la  ley  sobre  difamación. 

Trata  de  reducir  más  bien  que  de  exagerar  los  hechos. 

Sé  vivaz  y  emprendedor,  pero  evita  lo  que  pueda  ser  sen¬ 
sacional,1 •fas  frases  brutales  y  los  detalles  innecesarios  de  na¬ 
turaleza  delicada. 

fus  títulos  sean  absolutamente  imparciales. 
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Las  informaciones  no  se  resientan  nunca  d<rl  color  polí¬ 
tico  del  diario.  Expón  los  hechos  lisa  y  llanamente. 

Sé  escrupulosamente  objetivo  y  justo  con  los  adversarios. 

Lo  mejor  en  un  repórter  es  la  verdad.  Lo  mejor  en  un 
su!)  -  editor  es  la  cautela.  Lo  mejor  en  un  diario  es  el  carác¬ 
ter  que  depende  de  la  verdad  3^  de  la  cautela. 

Sé  generoso  en  la  alabanza  :  sé  educado  }T  reservado  en 
la  crítica.  No  olvides  que  hay  que  crear  amigos  no  enemigos 
al  diario. 

Cuida  mucho  de  escribir  con  exactitud  los  nombres  pro¬ 
pios.  La  gente  se  ofende  si  vé  su  nombre  impreso  errónea¬ 
mente  porque  eso  produce  la  impresión  de  ser  desconocido  ó 
de  escasa  importancia. 

Nunca  debes  liarte  de  los  «  se  dice  ».  Escoje  tus  fuentes  : 
verifica  lo  que  escribes:  revisa  lo  que  escribes:  revísalo  todo 
3’  siempre:  revísalo  siempre  y  todo. 


ENGLISH  SECTION 


IN  CHARGE  OF  ALBERT  V.  COATES 


LONDON’S  NEW  Y.  M.  C.  A.  BUILDING 


(  WE  TAIvE  THE  FOLLOWING  FROM  T1IE  T3RJTISII  WEEKLY  ) 


five  years 
has  be en 
organised, 


One  of  the  most  remarkable  men  in  the  world  is  visiting 
London  this  month  for  the  pirpose  of  clearing  ofl  the  debt 
of  £  100.000  which  still  remains  on  the  new  \  .  M.  C.  A.  palace 
in  Tottenham  Court-road.  Mr.  Charles  Sumner  Ward,  of  New 
York,  has  headed  over  sixty  campaigns,  which  in  the  last 
have  raised  over  £  3.000  000  for  the  \  .  M.  C.  A.  He 
invited  to  help  the  London  Committee,  and  has 
UUid,i,acu,  during  the  last  six  weeks,  a  System  of  collectmg 
the  required  sum  which  is  unique  in  English  religmus  history. 
Mr  Ward  is  a  quiet  dignified,  good  looking  man  in  the  earlv 
nrime  of  life.  His  manners  are  gentle  and  conciliatory,  enti- 
relv  free  from  any  trace  of  boastfutness  or  seli-assertion.  He 
has  the  look  of  a  statesman  intent  on  great  plans,  and  he  talks 
with  a  well-justified  coniidence  of  the  prospeets  of  success. 

«Are  \’bu  hopeful  of  raising  this  £  100  0D0  r*  I  asked, 
we  conversed  at  St.  Paul’s  House  on  Tuesday.  «  Hopeful 
not  the  word  *,  he  said,  «I  am  sure  that  we  shall  raise  ít.  1 
whole  campaign  has  been  planned  out  with  scientilic  accuracy, 
and  I  can  not  see  why  a  system  which  has  succeeded  in  I  o- 
ronto,  Philadelphia,  and  Winnipeg  should  not  succeed  in 

London.^  ^10  ^  been  in  y.M.C.A.  work  all  his  life. 

lie  has  the  rare  gift  ol  setting  vast  machinery  m  molion 
with  the  least  possible  noisc  01*  lriction. 


as 

is 

lie 
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Since  coming  to  London  Mr.  Ward  has  met  several  of  our 
leading  statesmen  and  newspaper  proprietors,  and  has  found 
them  most  sympathetic.  There  is  a  magnetism  in  his  persona- 
lity  which  must  appeal  to  business  mén.  He  has  behind  him 
the  solid  achievement  of  these  millions  gathered  íor  good 
causes.  In  conversation  he  wastes  not  a  sentence,  and  he  has 
inspiring  stories  to  tell.  For  example,  he  mentioned  that  lead¬ 
ing  merchants  in  the  d’fferent  cities  who  have  sacriliced  time 
and  money  to  support  his  campmgns  have  afterwards,  in  many 
cases,  become  Y.M.C.A.  leaders.  As  an  instance,  lie  took  the 
case  of  Air.  E.  R.  Wood,  the  chief  financier  of  Cañada,  who 
was  prominent  in  the  Toronto  eft'ort.  At  a  meeting  held  in 
Mr.  Wood’s  office  this  great  financier  said,  « If  you  go  for  hall' 
a  million  I  am  v  ish  you».  Soon  afler  the  triumphant  comple- 
tíon  of  this  effort  the  local  president  resigned,  and  to  day 
Mr.  E.  R.  Wood  is  the  honoured  leader  of  the  Y.  M.  C.  A. 
movement  in  Toronto. 


DETAILS  OF  THE  LONDON  SCHEME 


On  January  8  the  campaign  will  start  in  London.  Every 
day  the  workers  will  meet  in  the  Guildhall  (most  kindly  lent 
by  the  Lord  Alayor  and  the  City  authorities  ),  and  report  how 
their  efforts  have  íueceeded,  On  (anuary  20  the  campaign  is 
appointed  to  end  and  ah  well-wishers  to  the  Y.  AI.  C.  A.  hope 
that  the  entire  sum  will  be  secured.  The  work  centres  in 
teams  of  business  men  under  «  captains  »,  who  wil  make  per¬ 
sonal  appeals  to  others.  «  Ralph  Connor »  witnessed  the  grow- 
ing  tide  of  enthasiasm  in  Winnipeg,  where,  as  he  said, 
«  hard-headed  business  men  revealed  a  capaeity  for  enthusiasm 
and  deep  emotion  of  which  their  deaiest  friends  or  bitterest 
enemies  would  never  have  accused  them  ».  Perhaps  next  week 
we  shall  see  the  same  phenomenon  in  Londoin 

At  a  dinner  to  be  held  to-morrow  evening  in  the  Totten- 
ham  Court  road  House,  Air.  Ward  will  explain  his  proposals 
in  detail.  It  must  not  be  supposed  for  a  moment  that  he  is  a 
mere  «human  dynamo  »,  whose  energy  collects  l'unds  for  any 
and  every  cause.  He  is  a  Christian  worker  of  the  linest  type, 
and  his  visit  to  this  country  has  a  larger  purpose  than  that  of 
raising  even  such  a  sum  as  £  100.000. 

He  -hopes  by  this  movement  to  inaugúrate  a  new  era  for 
the  Y.  Al.  C.  A..  He  has  had  the  testimony  of  ministers  of  all 
denominations  in  America  that  the  efforts  made  in  their  cities 
have  been  the  best  revival  the  town  has  ever  known.  The 
interest  has  by  no  means  died  away  after  the  financial  vic- 
torv.  Many  of  the  workers  have  remained  to  become  perma- 
nent  leaders  in  the  Association,  strong  men  able  to  guide  the 
clestinies  of  their  city  and  nation. 

Air.  Ward  has  already  been  impressed  with  the  genero* 
sity  of  the  British  people  «  They  give  twice  as  much  to  mis- 
sions  per  head  as  the  Americans  »,  he  remarked.  « I  have  neev- 
er  seen  in  the  same  length  of  time  move  announcements  of 
large  gifts  to  religious  and  charitable  purposes  than  in  the  six 
weeks  since  I  arrived  in  London.  It  is  in  Y.  Al.  C.  A.  work 
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alone  that  you  are  far  behind  America.  During  the  last  ten 
vears  North  America  has  raised  £  11,000,000  for  Association 
buildings.  Britain  han  been  standings  still,  although  I  gladly 
acknowledge  that  there  are  other  institutions,  such  as  Poly- 
technics,  adult  schools,  etc.,  which  carry  out  the  same  class  of 
work  that  centres  with  us  in  the  Y.  M.  C.  A. 

The  earnest  sympathy  of  all  Christians  will  aecompanv 
Mr.  Ward  as  he  eñters  oñ  this  splendid  campaign.  He  is  a 
financial  genius,  wth  the  methods,  though  not  the  ír.anners,  of 
the  hustler,  and  he  inspires  every  fellow* worker  with  his 
own  confidence. 


1 1LISH  imtORIIi  $  mili  ESTIBLIEKMÍ11T 


C  .  SHA  W 


SE  HACEN  TRAJES  SOBRE  MEDIDA  —  SURTIDO  COMPLETO 
DE  PAÑOS  INGLESES,  CORBATAS,  CUELLOS,  CAMISAS, 

_ zzzz:  impermeables,  etc.  etc.  - - -  ' 


CALLE  1TUZA1NGÓ,  117 


Montevideo 
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LO  MEJOR  QUE  LA  TIERRA  PRODUCE 


librería  Jinglo  •  Alemana 

de  Pablo  Miiller 

Libros  ingleses,  alemanes,  franceses 
y  españoles.  -  Suscripciones  á  todos 
los  periódicos  europeos 

Calle  ZABALA,  89 


Dr.  Clemente  Escande 

Médico  -  Cirujano 
CONSULTAS:  DE  1  Á  3  P.  M 
COLÓN,  IIO. 


LIBROS  INGLESES 

La  librería  de  A.  MONTEVERDE  y  Cía. 
recibe  quincenalmente  :::::: 
::::::  las  últimas  novedades 

Suscripciones  á  periódicos 

25  de  Mayo  esq.  Treinta  y  Tres 


Tristán  Morales 

CIRUJANO  dentista 
Consultas  de  í»  á  11  a.  m.  y  de  1  á  ó  p.  m. 

CU  A  REI  M,  108 


John  S.  Burnett 

Cirujano  Dentista 


Sarandí,  303.  Montevideo. 


ESTUDIO  TECNICO 

=  DE  - - = — 

ARTE  Y  CONSTRUCCIÓN 
A.  P.  Gébhard  de  Norkoxe 

Calle  CARAPÉ.  192  —  Montevideo 
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Clasfs  de  Física  y  Genmetiia 


Lavalleja,  10  F. 


EL  CARÁCTER 


ASOCIACIÓN  CRISTIANA  DE  JÓVENES 

(Y.  M.  c.  A.) 

DE  MONTEVIDEO 


(r - - 

- Sj 

Año  III 

ENERO,  FEBRERO  y  MARZO  de  1912 

H.os  28,  29  2  30 

vi - 

- JJ 

SEGUNDO  CAMPAMENTO 

VERANIEGO  INTERNACIONAL 

DE 

ESTUDIANTES  UNIVERSITAR  IOS 

(CELEBRADO  EN  PIRIÁPOLIS,  REPÚBLICA  o.  DEL  URUGUAY, 
DURANTE  LOS  DÍAS  12  A  22  DE  ENERO  DE  1912) 

Nos  proponíamos  escribir  la  crónica  del  Campamento  Estu¬ 
diantil  que,  bajo  los  auspicios  de  la  Asociación  Cristiana 
Universitaria  de  Buenos  Aires  y  del  grupo  de  estudiantes  que 


El  Dr.  José  Romeu,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Uruguay, 

(ablando  por  sí  y  en  nombre  de  los  ministros  de  la  Argentina,  Brasil,  Chile,  Gran  Bretaña 
y  Estados  Unidos,  que  presidían  la  mesa  del  campamento’ 
la  noche  en  que  se  les  ofreció  una  comida 


pertenecen  á  la  de  Montevideo,  se  celebró  últimamente  en 
3iriápolis,  pero,  habiéndose  publicado  en  «  La  Reforma  »  de 
Buenos  Aires,  una  descripción  completa  de  dicho  campa- 
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mentó,  debida  á  la  brillante  pluma  del  doctor  Amaranto  Abe 
ledo,  concurrente  al  mismo,  hemos  creído  conveniente  y  pre¬ 
ferible  transcribir  en  El  Carácter  dicha  crónica  que,  bajo 
todo  punto  de  vista,  será  superior  á  lo  que  nosotros  podría¬ 
mos  escribir. 

Por  ella  se  podrá  juzgar  fácilmente  de  la  importancia  y 
significación  excepcional  del  2.°  Campamento  Estudiantil. 

La  presencia  y  participación  en  el  simpático  acto  de  seis 
ministros  diplomáticos,  sus  declaraciones  concordes  en  el  sen¬ 
tido  de  adherirse  y  prestigiar  en  el  futuro  la  institución,  el 
valioso  concurso  prestado  por  los  gobiernos  argentino  y  uru¬ 
guayo,  los  testimonios  expuestos  por  distinguidas  personali¬ 
dades  de  ésta  y  de  la  otra  orilla,  las  conferencias  dadas  por 
intelectualidades  reconocidas,  el  entusiasmo  despertado  entre 
los  concurrentes,  y  tantas  otras  circunstancias  favorables,  evi¬ 
dencian  de  una  manera  clára  que  los  campamentos  estudianti¬ 
les  de  las  Asociaciones  C.  de  Jóvenes,  tienen  ya  carta  de  ciu¬ 
dadanía  en  estos  países,  llenan  una  necesidad  y  merecen  la 
atención  de  los  hombres  que  se  preocupan  del  bienestar  y 
porvenir  de  la  juventud  estudiosa. 

Lean,  analicen  y  mediten  los  hombres  pensadores  sobre 
el  hecho  extraordinario  que  implica  la  realización  del  último 
campamento:  hombres  y  jóvenes  de  distintas  nacionalidades, 
creencias  3^  posición  confraternizando  en  un  ambiente  de  real 
sinceridad  é  íntima  alegría  ;  liberales,  católicos,  protestantes, 
socialistas  é  indiferentes,  armonizando,  sin  salvedades  ni 
reservas,  sobre  los  fines  de  la  institución  3^  estimulando  á  sus 
afiliados ;  unidos  todos,  en  otras  circunstancias  separados,  — 
cerca,  muy  cerca  todos,  en  otras  circunstancias  tan  lejos,— 

3-  todos  movidos  por  un  mismo  sentimiento  de  amor,  é  impul¬ 
sados  todos  por  los  mismos  ideales  elevados.  Ese  es  el  hecho 
extraordinario,  sobre  el  cual  llamamos  la  atención  3^  de  que 
instru3^e  la  crónica  que  va  á  continuación. 


¡  Camp  Fire ! 

;  Fogón  ! 

(  Santo  y  seña  usado  por  los  miembros 
del  campamento  ). 


La  realización  de  una  noble  idea 


Aún  tenemos  presente  el  vivo  placer  que  experimentá¬ 
ramos,  le>Tendo  hace  algunos  años  una  serie  de  corresponden¬ 
cias  enviadas  desde  los  Estados  Unidos  por  Ernesto  Xelson  á 
«  La  Nación  »,  en  las  cuales  aquel  distinguido  profesor  des¬ 
cribiera  y  comentara  minuciosamente  el  género  de  vida  á  que 
se  entregan  los  estudiantes  norteamericanos  durante  la  esta- 
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Uno  de  los  nueve  campamentos  anuales  estudiantiles  en  Norte  América  al  que  asistió  el  señor  Ewald,  presidente  del  de  Piridpolis 
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ción  estival,  reuniéndose  por  millares  en  agrestes  y  delicio¬ 
sos  parajes  —  Chautaqua,  por  ejemplo  —  con  el  doble  propósito 
de  hacer  en  camón  vida  veraniega  y  dirigir  la  atención  de  la 
mente  hacia  tópicos  variados  de  carácter  moral  é  intelec¬ 
tual. 

Y  recordamos  también  que  al  leerlas  pensábamos  con 
dolor  —  teniendo  en  cuenta  nuestra  evidente  ausencia  de  todo 
espíritu  de  asociación  y  solidaridad — en  lo  lejano  que  aún 
estaría  el  día,  si  es  que  alguna  vez  habría  de  llegar,  en 
que,  realizándose  en  la  Argentina  iniciativas  similares,  pudié- 
rase  ver  á  nuestros  jóvenes  universitarios,  reunidos  siquiera 
una  vez  al  año,  para,  entre  otros  muy  nobles  fines,  propender 
á  estrechar  vínculos  y  amalgamar  almas,  dando  así  nacimiento 
á  una  corriente  poderosa  dé^  simpatía  humana,  cuya  benéfica 
transcendencia  en  distintos  órdenes  fuera  difícil  preveer. 

La  iniciativa  ha  tardado,  sin  embargo,  menos  tiempo  en 
retoñar  aquí,  de  lo  que  entonces  supusiéramos,  habiendo  sido 
la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  — que  tan  esforzada  y 
patrióticamente  hállase  luchado  por  el  enaltecimiento  de 
la  juventud  estudiosa  —  quien  ha  operado  el  feliz  trasplante. 
Es  bajo  sus  auspicios  en  efecto,  que  un  grupo  numeroso  de 
universitarios  orientales  y  argentinos,  realizaron  conjunta¬ 
mente  durante  los  primeros  días  del  pasado  y  presente  año, 
un  breve  período  de  vida  campamental,  á  las  orillas  del  mar, 
en  Piriápolis,  donde  pudieron  disfrutar  de  las  más  puras  y 
legítimas  expansiones  ( 1  ). 

Verdad  es  que  el  pensamiento  no  ha  podido  ser  aún  apli¬ 
cado  en  toda  la  forma  y  extensión  que  adquiere  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos.  Ello,  no  obstante,  dable  es  asegurar  en  presencia 
de  los  halagüeños  resultados  ya  obtenidos,  y  de  la  exponta- 
neidad  con  que  apreciables  personalidades  lo  han  propiciado 
y  ofrecido  apoyar,  que  él  está  llamado,  quizá  muy  pronto,  á 
alcanzar  yn  desenvolvimiento  notable. 

Vamos  á  dar  ahora,  l.°  la  crónica  ligera  del  campamento, 
2.°  la  síntesis  de  las  conferencias  en  él  expuestas. 


l.°  —  La  Crónica 

Llegada  á  Piriápolis  —  Instalación  del  campamento 


A  las  9.40  de  la  mañana  del  día  12  de  Enero,  partimos 
uruguayos  y  argentinos  de  la  estación  de  ferrocarril  monte- 


(  1  )  Al  segundo  campamento  concurrieron  también  dos  estudiantes  brasileños 
( representando  las  Universidades  de  Río  de  Janeiro  y  San  Pablo  )  y  varios  jóve¬ 
nes  norteamericanos  en  su  calidad  de  directores  de  la  Asociación. 
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videano  con  destino  á  Las  Flores,  ocupando  un  lujoso  coche 
que  el  Gobierno  de  aquel  país  pusiera  galantemente  al  servi¬ 
cio  de  nuestra  Asociación. 


Prontos  para  partir 


La  cordial  y  franca  camaradería  que  bien  pronto  estable¬ 
cióse  entre  todos  los  excursionistas,  así  como  los  soDerbios  y 
variados  paisajes  que  sin  solución  de  continuidad  veíamos 
desfilar  ante  nosotros,  hicieron  deslizar  casi  sin  sentir  las  cinco 
horas  que  debía  invertir  el  tren  en  arribar  á  Las  Flores. 

Cuando  llegamos  allí,  larga  hilera  de  carruajes  nos 
aguardaba. 

No  sin  cierta  apretura  repartímonos  en  ellos,  los  cuales,  en 
poco  más  de  una  hora,  corrida  en  medio  de  un  traqueteo  in¬ 
fernal  por  cuestas  y  barrancas,  nos  condujeron  á  Piriá- 

polis. 

Maravilloso  é  incomparable  fue  entonces  el  panorama  que 
se  desplegó  delante  de  nuestras  atónitas  miradas.  Como  si  la 


54 


EL  CARACTER 


naturaleza  hubiera  querido  presentarse  allí  ataviada  con  sus 
galas  más  delicadas  y  exquisitas,  reinan  soberanos  en  admi¬ 
rable  consorcio,  bajo  la  gloria  de  un  sol  purísimo,  el  mar,  la 
selva  y  la  montaña,  formando  un  cuadro  de  belleza  tal,  que 
el  alma  diríase  inducida  á  extasiarse  indefinidamente  en  su 
contemplación. 

Así  al  menos  lo  anheláramos  y  así  lo  hubiéramos  hecho, 
si  no  fuera  que,  asuntos  de  otro  carácter,  rudamente  prosái* 
eos  sin  duda,  pero  no  por  ello  menos  fundamentales  para 
nosotros,  reclamaban  sin  dilación  todo  esfuerzo  de  nuestros 

brazos. 

Debíamos  proceder  á  levantar  en  el  bosque  de  eucaliptus, 


A  la  entrada  de  su  casa 


vecino  á  la  playa,  las  carpas  que  habrían  de  albergarnos 
durante  los  días  de  nuestra  permanencia  allí 

V  á  la  obra  nos  pusimos  con  toda  decisión,  aceptando  sin 
replicar  las  órdenes  é  indicaciones  que  paternalmente  nos 
impartiera  nuestro  amigo  Camerini  —  un  experto  y  avezado 
maestro  en  este  difícil  género  de  construcciones. 

Era  de  ver  el  afán  con  que  todos  á  una  empeñábanse  en 
alzar  sus  carpas,  en  sujetar  firmemente  al  suelo  las  cuerdas 
que  las  debían  mantener  enhiestas,  en  consultar  las  condi¬ 
ciones  solares  y  atmosféricas  de  la  ubicación  á  elegir,  y,  por 
decirlo  todo  de  una  vez,  en  ponerlas  en  estado  de  indiscutible 
habitabilidad  y  conjortabilidiid. 

Por  cierto* que  aquello  nos  resultó  de  lo  más  curioso  é 
interesante  que  jamás  nos  hubiera  acontecido. 

V  fácilmente  nos  imaginamos  el  gesto  de  sorpresa  que 
habría  alomado  al  rostro  de  algún  desocupado  viandante  que, 
ignorando  los  lines  perseguidos  por  nuestra  Asociación  me¬ 
diante  estos  campamentos,  pudiera  habernos  contemplado  esa 
tarde  así  entregados  á  tan  laboriosa  y  singular  tarea. 

¡Caterva  de  excéntricos!  habríase  dicho  quizás  para  sus 
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adentros.  ¡Tipos  anormales!  hubiera  añadido  si  fuese  dado  á 
estudios  de  psiquiatría. 

Pero,  sea  dicho  en  honor  á  la  verdad,  poco  ó  nada  nos 
preocupaba  en  esos  momentos  lo  que  el  mundo  pudiera  pensar 
de  nuestra  actitud. 

Y  así  fué  que,  impertérritos  en  ella,  pudimos  ver  con  la 
natural  complacencia  cómo,  tras  rudo  y  honrado  trabajo, 
surgían  airosas,  sin  tacha  alguna,  en  el  iondo  mismo  del 
inmenso  bosque,  nuestras  adorables  casitas  blancas. 

Incontinenti  procedimos  á  disponer  en  ellas  el  moblaje 
que  les  estaba  destinado,  el  cual  consistía  (¿porqué  no  de¬ 
cirlo?)  en  un  par  de  catres,  una  silla,  una  lámpara  á  kero¬ 
sene  y.*,  nada  máj. 

Desde  ese  instante  nos  sentimos  burgueses  en  toda  la 
latitud  del  vocablo,  viendo  así  confirmado  cual  nunca,  en  un 
simple  hecho,  el  concepto  de  que,  el  sentimiento  de  la  pro¬ 
piedad,  torna  al  hombre  conservador. 

Si  una  hora  antes  pudiera  haberse  encontrado  acaso  alguno 
molesto  y  fastidiado  ante  el  caos  desconcertante  que  presen¬ 
taban  mezclados  en  confuso  tropel  y  atiborrando  el  suelo,  las 
lonas  de  las  carpas  arrolladas,  los  baúles,  balijas.  canastas  y 
demás,  sintióse  otro  y  volvió  de  nuevo  la  sonrisa  á  sus  labios 
cuando  se  contempló  poseedor  indiscutido  de  una  rústica 
vivienda. 

Verdad  que  no  podían  pedirse  habitaciones  ni  ajuar  más 
modestos ;  pero  no  es  menos  cierto  que  las  necesidades  están 
siempre  en  relación  directa  á  los  compromisos  y  obligaciones 
que  nos  imponemos. 

En  nuestro  caso,  éstas  no  existían,  y  aquéllas,  por  lo  tanto 
ni  siquiera  se  dejaban  remotamente  sentir. 

Ese  día,  pues,  nos  consideramos  sobre  todos  los  hombres 
felices,  y  comparando  los  suntuosos  palacios  de  las  grandes 
uroes  con  nuestras  pequeñas  moradas,  antojáronsenos  éstas 
infinitamente  superiores. 

Al  menos,  no  penetraba  por  sus  ventanas  (léase  más  bien 
aber  uras  de  lona)  el  aire  malsano  y  enrarecido  de  las  ciu¬ 
dades  populosas  y  fabriles,  ni  el  bullicio  incesante  que  sube 
en  ola  ensordecedora  de  la  calle.  Sólo  entraba  por  ellas  el  aire 
embalsamado  de  la  selva  y  el  rumor  imponente  de  las  olas 
del  Océano. 

Al  atardecer,  ocupando  una  área  aproximada  á  los  quince 
mil  metros  cuadrados,  quedaba  definitivamente  instalado  el 
campamento:  las  carpas,  distribuidas  en  forma  irregular;  hacia 
el  costado  este,  la  Sala  Escritorio  perfectamente  alfombrada 
y  provista  de  excelente  material  de  lectura;  al  lado  Oeste  la 
cocma  y  el  almacén;  en  el  centro,  el  comedor  (no  hay  ironía 
en  la  forma  con  que  designamos  estos  importantes  departa¬ 
mentos),  y  á  la  entrada  un  lienzo  colosal  conteniendo  un 
letrero  que  decía  :  «  Campamento  Estudiantil  Internacio¬ 

nal  ». 

Sin  duda  por  virtud  de  un  lapsus  lingiie  hemos  hablado 
de  instalación  definitiva.  Va  error  en  ello,  pues  alguien  hubo 
que  hasta  el  día  siguiente  no  pudo  conocer  esa  dicha  indecible. 
Y  ese  alguien  fué  el  doctor  Cubiló,  á  quien  el  fuerte  vendabal 
que  sopló  esa  noche  le  volcó  la  carpa,  poniéndole  en  el  más 
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original  y  peregrino  trance  en  que  jamás  se  encontrara  hombre 
alguno. . . 


Como  transcurre  el  día  en  el  campamento 


El  13.  comenzó  la  verdadera  vida  de  campamento,  regula¬ 
rizadas  como  se  hallaban  ya  todas  las  funciones  y  servicios 
del  mismo 

Aún  cuando  no  nos  proponemos  hacer  la  relación  diaria 
y  sucinta  de  la  manera  como  aquélla  transcurría  por  cuanto, 
aparte  de  que  ello  nos  haría  caer  bajo  el  epíteto  de  cargosos, 
tendría  un  interés  puramente  documentarlo,  creemos  Indis¬ 
pensable  dar  una  idea  conjunta  de  la  forma  en  que  se  desa¬ 
rrollaba  el  programa  diario. 


Una  zorra,  de  las  que  el  Sr.  Piria  hace  transportar  piedra 
para  el  puerto  de  Piriápolis,  dándose  corte  con  tres  ministros 


A  las  6.30  de  la  mañana,  una  campana  inexorable,  agitada 
por  la  robusta  mano  del  « che!  de  cuisine »  (un  excelente  no¬ 
ruego  que  en  más  de  una  ocasión  ganóse  en  buena  ley  el 
aplauso  de  la  muchachada  por  el  esmero  que  ponía  en  corres¬ 
ponder  á  sus  predilecciones  culinarias),  recorría  una  á  una  las 
carpas  anunciando  á  sus  felices  moradores  que  había  llegado 
el  momento  de  volver  á  las  realidades  de  la  vida. 

Media  hora  después,  previa  una  rapidísima  toilette  hecha 
an  granel  air ,  hallábamonos  sentados  alrededor  de  la  mesa, 
tomando  el  insuperable  desayuno.  Y  por  si  hubiera  algún 
escéptico  que  se  sintiese  tentado  á  suponer  que  tal  lo  califi¬ 
camos  por  puro  espíritu  de  gremio,  apresurámonos  á  mani¬ 
festar  que  él  se  componía  nada  menos  que  de  un  abundante 
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Las  conferencias  de  mañana  presididas  por  el  doctor  Justo  Cubil 
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plato  del  clásico  porridge  y  una  senda  taza  de  café  con  leche, 
teniendo  como  inevitables  accesorios:  pan,  manteca  y  miel. 

Terminado  el  desayuno,  reuníamonos  en  cualquier  recodo 
del  bosque,  á  objeto  "de  escuchar  al  doctor  Justo  Cubiló, 
secretario  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  uruguaya,  quien  todas 
las  mañanas,  por  el  breve  espacio  de  quince  minutos,  ocu¬ 
paba  la  atención  de  los  concurrentes,  disertando  acerca  de 
tópicos  relacionados  con  el  significado  humano  del  Cristia¬ 
nismo. 

En  seguida  nos  dirigíamos  á  la  playa,  donde'  podíamos 
entregarnos  á  toda  suerte  de  recreaciones  y  deportes,  como 
ser  lawn  tennis,  base-ball,  foot-ball,  equitación  y  remo. 

Amenudo  alternábamoslas  con  ascensiones  á  los  cerros 
inmediatos,  tales  como  al  Pan  de  Azúcar,  al  del  Medio,  al  del 
Toro  ó  al  del  Inglés,  cuyas  cumbres  elevadas  solían  quedar 
á  ratos  ocultas  por  las  nubes  que  indolentes  vagaban  á  poca 
distancia  del  suelo. 

En  algunos  de  estos  cerros,  admirablemente  incrustadas 
en  las  rocas  existen  fuentes  de  las  cuales  mana  de  continuo 
deliciosa  agua  mineral.  Sorbiéndola  ansiosamente,  sentíamos 
los  noveles  alpinistas  compensadas  con  creces  las  fatigas  que 
nos  impusiera  la  difícil  ascensión. 

A  las  once  más  ó  menos  nos  entregábamos  á  las  delicias 
de  la  clara  linfa,  pasando  seguidamente  á  almorzar. 

Esto,  por  lo  que  toca  al  programa  matinal,  que,  en  cuanto 
á  la  tarde  se  refiere,  ella  se  iba  como  una  exhalación  entre 
la  siesta,  la  lectura,  el  té,  la  renovación  de  los  juegos  y  la 
cena. 

Por  la  noche  tenía  lugar  el  ccwip-fire ,  ó  sea  el  fogón  del 
campamento,  á  cuyo  alrededor  y  como  complemento  natural 
aun  día  de  actividades  exclusivamente  físicas,  reuníamonos  con 
el  propósito  de  oír  la  conferencia  que  la  persona  designada 
habría  de  darnos. 

Allí,  bajo  la  bóveda  azul  tachonada  de  rutilantes  estrellas, 
recostados  sobre  el  dulce  césped  en  actitud  meditativa,  dejando 
vagar  indiferente  la  mirada  sobre  el  chisporrotear  de  las  hojas 
secas  y  el  juego  caprichoso  que  las  llamas  hacían  siguiendo 
las  ondulaciones  de  la  brisa,  acaso  hubiéramos  podido  paiecer 
los  oficiadores  de  un  nuevo  culto,  tributado  en  aquellos  selvá* 
ticos  lugares  á  alguna  misteriosa  divinidad. 

Ah!  cuánto  encanto  y  belleza  tenían  para  nosotros  aquellos 
fantásticos  campfives!  A  cuántas  enseñanzas  proficuas  é  im¬ 
presiones  dulces  quedan  ellos  íntimamente  asociados!... 

Por  eso,  su  visión  lejana  permanecerá  estampada  en  nuestras 
retinas  y  su  recuerdo  nos  acompañará  en  todo  momento  cual 
prendas"  queridas  de  un  amor  que  se  fué. 

Hurra  por  siempre  camp  Jlres  inolvidables  de  Piriápolis! 

Terminada  la  reunión,  desparramábanse  los  miembros  de 
la  alegre  colmena  en  diversas  direcciones. 

Preferían  ir  unos  á  conversar  con  las  olas  rumorosas; 
otros  agrupábanse  en  corrillos  alrededor  de  las  carpas  á  tomar 
el  cimarrón;  algunos  dedicábanse  á  proseguir  la  lectura  de  un 
autor  íavorito  y  otros,  en  fin,  sintiéndose  orfeos  destrozaban 
impunemente  trozos  de  ópera,  ó  bien  modulaban  aires  de  la 
tierra  lejana  que  tenían  el  encanto  irresistible  de  evocar  en  el 
espíritu,  todo  un  mundo  de  carísimos  afectos  y  recuerdos. 
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Así,  pues,  transcurría  el  día  en  medio  de  la  más  dulce 
placidez. 


Aspectos  intimes  de  Ja  vida  en  común 

Aparte  de  los  datos  consignados,  conviene  presentar,  á 
objeto  de  dar  una  idea  más  precisa  de  lo  que  era  la  vida  del 
campamento,  ciertos  rasgos  íntimos  de  ella,  de  algunos  de  los 
cuales  surgen  verdaderas  enseñanzas.  El  contacto  estrecho  de 
los  hombres,  al  producir  su  entendimiento  y  provocar  por  na- 


En  plena  tertulia  democrática.—  Después  de  la  conferencia 

tural  consecuencia  la  simpatía  y  el  afecto  entre  los  mismos, 
parecería  tener  la  virtud  de  generar  á  su  vez  en  el  alma  del 
individuo,  cierto  orden  de  sentimientos  superiores,  como  los 
de  solidaridad,  tolerancia  y  cooperación,  que,  de  ctro  modo, 
dentro  de  la  vida  individual,  nunca  podrían  manifestarse. 

Tales  sentimientos  percíbense  sin  dificultad,  en  todo  ensayo 
de  vida  colectiva,  como  lo  fué  en  pequeña  escala  nuestro  cam¬ 
pamento,  permititiendo  así  suponer  que,  si  ellos  no  hallan  exte- 
riorizacíón  real  en  nuestro  país,  débese  en  mucha  parte  atri¬ 
buir  al  ambiente  de  frío  aislamiento  en  que  se  imparte  nuestra 
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enseñanza  y  que  hace  que  al  egresar  de  las  aulas  salga  cada 
cual  tirando  por  su  lado,  como  se  dice  vulgarmente. 

Organización 

La  organización  del  campamento  no  dejó  absolutamente 
nada  que  desear.  Fueron  tenidos  tan  bien  en  cuenta  hasta  los 
menores  resortes  de  la  máquina,  que  ésta  marchó  á  las  mil 
maravillas,  sin  presentar  una  sola  deíiciencia. 

Había  una  comisión  ejecutiva  presidida  por  el  señor  Ewald, 
organizadora  del  campamento,  de  la  cual  dependían  otras  di¬ 
versas  comisiones,  á  saber:  la  de  Programa,  la  de  Deportes, 
la  de  Instalaciones  y  la  de  Víveres.  Eran  sus  presidentes  los 
doctores  de  la  Rúa  y  Cisneros  y  señores  Colombo  y  Camerini, 
respectivamente. 

Todas  las  mañanas  reuníanse  los  miembros  de  estas  comi¬ 
siones,  á  objeto  de  considerar  los  asuntos  relacionados  con 
sus  distintos  fines. 

Muy  presentes  tuviéronse  también  ciertos  servicios  pri¬ 
mordiales  de  orden  publico,  como  el  de  correos,  por  ejemplo. 
Pradines  fué  el  encargado  de  correr  con  todo  lo  que  á  dicho 
servicio  concerniese,  viniendo  á  resumir  así  en  él,  las  diversas 
dependencias  postales. 

De  ello  resultó  que,  tan  pronto  le  veíamos  ejerciendo  las 
elevadas  funciones  de  Director  ccmo  las  modestísimas  de  car¬ 
tero,  buzonero  ó  expendedor  de  estampillas. 

Y  justo  es  hacer  constar  que  el  nombrado  reveló  condi¬ 
ciones  nada  comunes  para  multiplicarse  y  fraccionarse  tantas 
veces  cuantas  las  circunstancias  lo  demandasen. 

No  nos  faltó  tampoco  un  Ministro  de  Marina,  cargo  que 
desempeñó  con  verdadero  acierto  Mr.  Ewald. 

A  fin  de  que,  inducido  por  la  resonancia  del  título,  no  vaya 
alguien  á  suponer  que  teníamos  en  Piriápolis  una  escuadrilla, 
creemos  justo  advertir  que  todas  nuestras  unidades  navales 
estaban  representadas  por  un  bote  que  nos  facilitó  la  capi¬ 
tanía  de  Montevideo. 

Así  y  todo,  las  funciones  de  nuestro  simpático  ministro 
resultaban  sobradamente  difíciles,  pues  corría  á  su  cargo  de¬ 
signar,  cada  vez  que  se  saliese  á  hacer  una  excursión  con  el 
bote,  el  capitán,  timonel  y  tripulación  que  había  de  llevar. 

Aplicada,  pues,  como  se  Are  de  la  manera  más  amplia  la 
división  del  trabajo,  cada  uno  de  los  miembros  del  campa¬ 
mento  supo  cumplir  estrictamente  con  su  deber,  asegurando 
su  buena  marcha. 

Reconozcamos  que  alguna  parte  debió  tener  en  tan  lison¬ 
jera  actitud,  la  iníluenciarnoral  ejercida  de  una  manera  más 
ó  menos  directa  por  los  hombres  del  Norte  que  nos  acompa¬ 
ñaban.  Su  culto  admirable  del  deber,  la  voluntad  iirme,  la  per¬ 
severancia,  y  el  espíritu  de  vocación,  cuando  no  de  verdadero 
sacrificio,  que  ponen  siempre  en  sus  actos,  constituyó  en  efecto 
para  nosotros  en  todo  momento  un  ejemplo  saludable. 

Por  otra  parte,  siempre  marchan  ellos  de  acuerdo,  sin  dar 
lugar  á  estériles  y  vanas  discusiones.  Si  acaso  alguno  discre¬ 
para  en  la  manera  de  apreciar  un  punto,  acata  buenamente  la 
opinión  de  la  mayoría,  sin  pretender  sei  él  el  solo  poseedor 
de  la  razón. 
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Así  con  esas  cualidades  se  explica  que  sus  iniciativas 
nunca  fracasen,  sino  que  sean  coronadas  por  el  éxito.  Una 
muestra  de  ello  nos  la  dá  el  campamento. 

¿Habríamos  sido  capaces  de  organizado  nosotros? 

¿No  hubiéramos  estado  discutiendo  una  semana  quienes  for¬ 
marían  las  comisiones  del  mismo? 

¿Nos  hubiéramos  entendido  en  cualquier  dificultad  sin  pe* 
ligró  de  acabar  por  romper  ruidosamente  lanzas? 

Pero  qué,  ¿  habríamos  tenido  siquiera  todo  tan  bien  dis¬ 
puesto  que  pudiéramos  estar  seguros  de  que  nunca  hubiera 
faltado  por  desidia  en  proveerse *de  él,  pan  en  la  mesa? 

Chi  lo  sá  ? 


La  bancarrota  del  formulismo  y  el  triunfo  de  la  democracia:— 

La  vida  en  plena  naturaleza  que  realizábamos,  hizo  que 
desde  un  principio  nos  decidiéramos  á  romper  con  toda  esa 
serie  de  formalismos  sociales  á  que  nos  vemos  en  la  ciudad 
sometidos.. 

Recordábamos  las  bellas  páginas  de  Wagner,  y  las  encon¬ 
trábamos  como  nunca  sabias  y  rebosantes  de  verdad. 

La  vida  se  nos  presentó  ¿sí  más  apacible,  más  llana,  más 
abierta  y  los  corazones  parecían  comprenderse  mejor. 

Como  resultado  de  ello,  el  sentimiento  de  la  democracia 
triunfaba  en  todos  los  momentos,  manifestándose  de  distintas 
maneras. 

Turnábamonos  así  en  el  servicio  de  la  mesa  con  verdadero 
placer,  sin  sentirnos  por  ello  disminuidos  en  nuestra  persona¬ 
lidad,  ni  mucho  menos. 

Cuando  la  recepción  de  los  ministros,  José  P.  Alaggia, 
aventajado  alumno  de  la  Facultad  de  Medicina  montevideana, 
que  había  sido  encargado  de  hacer  uso  de  la  palabra  en  nombre 
de  los  estudiantes,  y  á  quien  tocóle  esa  noche  hacerla  de  mozo , 
conservó,  mientras  leyó  su  discurso,  el  irreprochable  delantal 
blanco  con  que  se  distinguían  los  de  su  clase. 

Los  ministros  dieron  también  un  alto  ejemplo  de  llaneza, 
confundiéndose  sin  reserva  alguna  con  la  muchachada  y  par¬ 
ticipando  de  sus  juegos  y  alegrías. 

Algunos  de  ellos,  los  de  Chile,  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos,  pudiendo  haber  ido  á  pasar  su  estadía  al  hotel,  prefi¬ 
rieron  hacer  vida  perfecta  de  campamento,  ocupando  las  carpas 
que  al  efecto  se  les  destinó. 

Al  último  de  los  nombrados,  le  recordamos  haberle  visto 
también  una  mañana,  descalzo  y  con  el  agua  hasta  la  cintura, 
esforzándose  con  un  grupo  de  muchachos^  en  embicar  el  bote 
y  arrastrarlo  luego  algunos  metros  tierra  adentro,  á  lin  de  que 
como  no  existía  atracadero,  no  lo  fueran  las  aguas  á  llevar. 

La  alegría  del  vivir: — 

Visitando  el  doctor  Alfredo  L.  Palacios  el  campamento, 
manifestó  encontrar  en  todos  los  rostros  la  exteriorización  de 
una  «sana  alegría». 

Y,  en  efecto,  la  jovialidad,  revelada  por  el  chiste  y  la  broma 
amable,  que  jamás  como  entonces  fueron  manejados  con  mayor 
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desenvoltura,  constituyó  una  de  las  notas  más  características 
de  aquel  ambiente. 

Sobre  todo  en  las  conversaciones  de  sobremesa,  empleadas 
con  prefei encía  para  informar  sobre  los  trabajos  hechos  por 
las  comisiones,  era  cuando  mejor  se  dejaba  advertir  esa  exce¬ 
lente  disposición  de  los  espíritus. 

Díganlo  sino  entre  otros  Ewing,  Cisneros,  Colombo,  Evvald 
y  Camerini,  cuyas  felices  ocurrencias  pasarán  sin  duda  á  la 
historia  como  specimens  del  buen  humor. 

Caracterizábase  el  último  por  una  asombrosa  facilidad  en 
hacer  pasar  e)  ánimo  de  la  asamblea  estudiantil  por  los  estados 
psíquicos  más  contradictorios. 

LTn  día  anunció  así,  que  había  traído  esa  mañana  al  cam¬ 
pamento  un  hermoso  lechoncito,  el  cual  en  pocas  horas  más 
sería  sacrificado  en  nuestro  beneficio. 


La  Comisión  de  provisiones 


con  propósitos  siniestros 


En  poder  del  enemigo 


Al  día  siguiente,  en  medio  de  la  estupefacción  general, 
hizo  saber  que  la  señorita  Pancha,  abusando  de  la  relativa 
libertad  que  se  le  concediera,  había  puesto  pies  en  polvo¬ 
rosa  . . . 

Los  menús,  que  por  cierto  apenas  alcanzaban  á  ser  de 
cartón,  ofrecían  asimismo  campo  propicio  para  exteriorizar 
agudezas  del  mejor  gusto,  como  una  que  consintió  en  anotar 
picarescamente  al  lado  de  «Champagne»:  «marca  7  don't 
think  * . . . 

También  debemos  convenir  en  que,  en  punto  á  jovialidad, 
nuestros  camaradas  yanquis  influveron  poderosamente  para 
hacerla  triunfar. 

Nunca  dejan  ellos  vislumbrar  una  sombra  de  tristeza  y  de 
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sus  labios  no  se  desprende  sino  la  palabra  cariñosa  y  la  son¬ 
risa  amable,  que  deja  adivinar  el  alma  joven  y  optimista  de 
su  fuerte  raza. 


El  espíritu  de  compañerismo:— 

Desde  el  primer  instante  todos  nos  sentimos  compañeros 
y  amigos;  quizás  debiéramos  decir  hermanos 

Formábamos  un  mundo  nuestro,  genuinamente  nuestro; 
pertenecíamos  á  la  misma  Asociación  y  un  ideal  común  de 
fraternidad  y  amor,  nos  alentaba  á  todos  por  igual. 

De  ahí  que  las  alegrías  del  compañero  las  hiciéramos 
nuestras. 

Alguien  descubrió  un  día  que  XeJson  estaba  por  contraer 
enlace  próximamente.  E  ipso  pacto .  ello  dió  motivo  á  una  to¬ 
cante  demostración  de  simpatía  hacia  su  persona,  en  la  cual 


Uno  de  los  sports 


Camerini  tomó  la  representación  del  elemento  célibe  y  tMon- 
teverde  la  de  la  guardia  vieja. 

Ambos  abundaron  en  los  conceptos  más  afectuosos  hacia 
el  amigo  que  había  sabido  identificarse  tan  íntimamente  con 
nosotros.  Y  al  mismo  tiempo  que  le  expresaron  voto  ferviente 
por  su  felicidad  inalterable,  dejaron  caer  sobre  el  recuerdo 
de  su  ausente  prometida,  un  ramillete  de  delicadas  y  sil¬ 
vestres  llores. 

El  profundo  pesar  con  que  se  miraba  partir  al  compañero 
que  por  circunstancias  imprevistas  veíase  precisado  á  aban¬ 
donarnos  prematuramente,  evidenció  también  el  hondo  arraigo 
que  los  lazos  del  afecte  habían  adquirido  en  todos  los  cora¬ 
zones. 

Recordamos  sin  esfuerzo  la  despedida  de  Christian,  el  Boy 
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Scout  del  campamento,  cuyas  excelencias  de  carácter  gran¬ 
jeáronle  desde  el  primer  día  todas  las  simpatías;  asimismo 
las  de  Ma ggiolo,  Gómez,  Corvalán,  Dee,  Phillips,  Núñez  Re- 
gueiro  y  Blount. 

La  ele  éste  fué  singularmente  emocionante.  Mr.  Blount, 
representante  de  la  Universidad  de  Dublin  en  el  campamento, 
debía  retirarse  esa  mañana  á  las  ocho,  á  objeto  de  alcanzar 
el  tren  que  le  conduciría  á  Montevideo. 

No  obstante,  y  á  pesar  de  no  ser  un  muchacho,  levan¬ 
tóse  al  amanecer  con  el  objeto  de  ir  hasta  la  Fuente  del  Toro 
á  buscar  algunas  botellas  de  agua  para  el  almuerzo  de  ese  día. 


En  la  fuente  del  Toro 


En  sus  palabras  de  despedida,  aludiendo  á  las  espinas  del 
camino,  nos  decía:  -Llevo  las  espinas  en  los  pies,  pero  vuestro 
recuerdo  lo  llevo  en  el  corazón». 

El  espíritu  de  cooperación : — 

Como  resultado  de  esta  comunidad  de  sentimientos,  alir- 
mábase  cada  vez  más  el  espíritu  de  la  cooperación.  Servirse 
mutuamente,  ser  útil  y  agradable  á  lds  demás,  parecía  ser  la 
consigna  establecida. 
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No  en  balde  E'sving  y  Ewald  habían  puesto  al  frente  de 
su  carpa  un  letrero  verdaderamente  americano :  « It  pays  to 
please  ». 

Cuando  era  preciso  llevar  á  cabo  algún  trabajo  extraordi¬ 
nario,  bastaba  gritar:  «¡Un  Boy  Scout !  »,  para  que  de  inme¬ 
diato  brazos  generosos  se  ofrecieran  á  ejecutarlo. 

Y  por  cierto  que  esto  se  presentaba  con  alguna  frecuencia, 
sea  cuando  era  necesario  renovar  las  flores  de  la  mesa,  en 
cuyo  caso  había  que  salir  á  recogerlas  por  las  verdegueantes 
cuchillas,  sea  cuando  la  escasez  de  agua  urgía  ir  á  buscar 
repuesto  á  las  grutas  cercanas,  sea,  en  fin,  cuando  era  preciso 
preparar  el  combustible  que  daría  vida  al  fogón  de  la  noche. 

Hable  por  nosotros  Mr.  Conard,  ya  que  tantas  veces  le 
vimos  pacientemente  consagrado  á  esas  tareas. 


Ascendiendo  el  Cerro  del  Inglés 


El  sentimiento  de  tolerancia : — 

Como  la  Asociación  C.  de  J.  no  persigue  un  propósito  de 
propaganda  sectaria,  sino  que  su  ideal  se  dirige  á  realizar 
prácticamente  los  altos  ideales  cristianos,  forman  parte  de  ella 
personas  aliliadas  á  diversos  credos  religiosos,  así  como  no 
pertenecientes  á  ninguno. 

Pues  bien,  á  pesar  de  esa  circunstancia,  jamás  se  produjo 
en  el  campamento  la  más  leve  cuestión  por  disparidad  de 
tendencias  filosóficas 

Todos  se  respetaron  recíprocamente  en  las  suyas,  compro¬ 
bándose  así  una  vez  más  el  hecho  de  que  sólo  en  los  am¬ 
bientes  unilaterales  y  cerrados  al  comercio  de  las  ideas  y  de 
los  principios,  puede  caber  el  fanatismo  y  la  intolerancia. 
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La  sociabilidad  en  el  campamento : — 

Cediendo  á  nuestras  invitaciones,  ios  amables  huéspedes  del 
hotel  del  Balneario  tuvieron,  en  diferentes  oportunidades,  la 
gentileza  de  honrar  con  su  presencia  nuestra  rústica  mesa. 

Como  es  de  suponer,  esto  daba  lugar  á  agradabilísimas 
reunicnes,  en  las  cuales  se  hacía  gala  del  mejor  bou  esprit. 


Especialmente  la  visita  que  el  18  por  la  tarde  realizaron 
las  damas  al  campamento,  dejó  er  el  ánimo  de  todos  una 
impresión  imborrable,  habiendo  quien  asegura  que  desde  ese 
día  fueron  muchos  los  muchachos  que  sintiéronse  fuera  de 

sus  cabales. 

El  suscripto,  v  su  querido  condomino  de  carpa  Carlos 
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Beckmanr,  tienen  también  motivos  especiales  para  recordar 
aquella  tarde  de  placer. 

Y  ello  se  debe  á  que,  habiendo  manifestado  las  visitantes 
el  deseo  de  conocer  interiormente  las  carpas,  y  resuelto  nom¬ 
brarse  una  comisión  encargada  de  adjudicar  un  premio,  con¬ 
sistente  en  una  toalla,  á  K*  mejor  ordenada,  tocóles  la  suerte 
de  obtenerlo.  La  distinguida  comisión  de  damas  porteñas  que 
tan  desacertada  estuvo  en  ’a  adjudicación  del  premio,  compo¬ 
níanla  la  señora  de  Nirenstein  y  señoritas  C.  Cáreano,  Bond 
y  Copeílo. 

Aspecto  internacional  del  campamento 

Sin  discrepancia  alguna,  el  aspecto  más  simpático  de  estos 
campamentos  realizados  por  la  Asociación  Cristiana  de  Jóve¬ 
nes,  es  el  que  atañe  á  la  coníraternidad  que  promueven.* 


Grupo  de  brasileros 


ijesde  este  punto  de  vista,  su  misión  asume  una  impor 
tancia  realmente  transcendental :  acercar  á  la  juventud  estu¬ 
diosa  americana,  uniéndola  en  un  mismo  ideal  de  amor. 

Los  ministros  diplomáticos  que  visitaron  nuestro  campa¬ 
mento  apercibiéronse  al  punto  de  ello,  produciendo  manifes¬ 
taciones  tan  elocuentes  como  la  del  doctor  Lisboa,  que  llegó 
á  decir  que  la  misma  diplomacia  perdería  la  razón  de  su  exis¬ 
tencia  el  día  que  estas  iniciativas  se  difundieran,  y  la  del  doc¬ 
tor  Romeu,  que  declaró  que  no  son  los  gobiernos  los  que 
Lacen  las  relaciones  internacionales,  sino  el  corazón  de  los 
pueblos. 
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En  idéntico  orden  de  ideas  abundó  en  su  oportunidad  el 
señor  Nelson,  expresando  que  el  conocimiento  de  los  hombres 
es  el  único  capaz  de  destruir  todos  los  recelos  y  suspicacias. 

Los  que  asistimos  al  campamento  pudimos  palpar  bien  la 
verdad  que  tales  conceptos  encierran,  'adquiriendo  la  certeza 
de  que,  bien  pronto  desaparecerían  los  íesentimientos  y  mal¬ 
entendidos  que  suelen  producirse  entre  nuestros  pueblos  de 
América,  si  sus  hombres  hubieran  vivido  y  vivieran  más  en 
comunidad  y  contacto  de  lo  que  actualmente  viven. 

Allí,  en  nuestro  campamento,  un  grupo  de  hijos  de  cuatro 
pueblos  americanos,  nos  hemos  conocido,  nos  hemos  compren¬ 
dido  y  nos  hemos  amado.  Por  eso,  sin  esfuerzo,  juntos  todos, 
entonábamos  alrededor  del  órgano  los  himnos  patrios  de  otros 
tantos  pueblos,  y  mirábamos  complacidos  las  banderas  de  los 
mismos,  flamear  entrelazadas  en  el  cmlo. 

Y  con  relación  á  nuestros  amigos  uruguayos,  quisiéramos 
decir  una  palabra  especial. 

Antes,  eonsiderábamoslos  nuestros  hermanos  en  la  histo¬ 
ria,  en  la  lengua  y  en  la  raza.  Hoy,  que  dejamos  en  su  her¬ 
mosa  tierra,  un  caudal  de  simpatías  y  de  afectos,  nacidos  á  la 
lumbre  de  aquel  fogón  amoroso  y  dé  aquellas  rústicas  carpas, 
sentimos  que  son  nuestros  hermanos  preferidos  del  corazón. 

La  despedida  y  el  regreso 

La  extensión  que  llevan  ya  estas  mal  pergeñadas  líneas, 
nos  obliga  á  ponerles  fin,  sintiendo  que  ello  nos  vede  anotar 
otras  diversas  informaciones  que  sobre  el  campamento  reco¬ 
giéramos. 

Digamos,  pues,  para  terminar,  que  la  noche  del  21  fué  en 
todo  sentido  la  noche  de  las  grandes  expansiones  y  de  «  cora¬ 
zón  abierto  »,  como  Rúa  la  calibea  con  toda  felicidad.  En  las  pri¬ 
meras  horas  del  día  siguiente,  debíamos  emprender  la  retirada, 
y  no  queríamos  hacerlo  sin  antes  afirmar  una  vez  mas,  allí 
mismo,  al  pie  de  los  gigantescos  eucaliptus  que  fueran  nues¬ 
tros  compañeros  inseparables  de  diez  días,  las  impresiones, 
afectos  y  enseñanzas  que  llevábamos  grabados  en  el  alma. 

Recordar  los  testimonios  personales  que  con  ese  motivo 
se  emitieron,  será  lo  que  haremos  al  ocuparnos  del  camp-fire 
de  esa  noche. 

Amanecía  el  22,  en  los  precisos  momentos  en  que  la  cara¬ 
vana  estudiantil  se  aprestaba  para  la  partida.  Sentíamos  en 
esos  instantes  oprimirse  nuestros  corazones  al  abandonar 
aquellos  lugares  en  los  cuales  nos  parecía  que  algo  quedaba 
de  nosotros  mismos. 

A  medio  día,  descendíamos  en  Montevideo,  desde  donde, 
previa  una  cariñosa  despedida  que  en  la  confitería  de  «  El 
Telégrafo  »  nos  hicieron  esa  tarde  nuestros  correligionarios 
uruguavos  y  en  la  cual  usaron  de  la  palabra  por  su  parte 
Gillardo  y  por  la  nuestra  Noé,  tomamos  el  vapor  de  la  carrera 
que  debía  conducirnos  de  vuelta  á  la  patria. 
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El  camp  -  f ¡re  memorable  ( 1  ) 

Aún  cuando  es  nuestro  propósito  dar  más  adelante  la  cró¬ 
nica  de  los  Camp  pires  habidos  en  el  campamento,  deseamos 
hacer  una  excepción  con  el  celebrado  el  20,  al  que  califica¬ 
mos  de  memorable. 

Y  en  verdad  lo  fue,  tanto  por  las  altas  personalidades  que 
lo  honraron  con  su  presencia,  cuanto  por  las  declaraciones 


(  1  )  Pocos  momentos  antes  de  celebrarse  este  camp-tire,  pronunciáronse  en  la 
mesa  los  siguientes  discurses,  con  motivo  de  la  recepción  que  allí  se  les  hiciera  á 
los  ministros.  (  Véase  el  retrato  en  la  1.»  página  ).  El  señor  Nelson  habló  á  nom¬ 
bre  de  los  graduados  y  el  señor  Alaggia  en  Tepresentación  de  los  estudiantes  del 
campamento. 


Discurso  del  profesor  Ernesto  Nelson 

«  La  disciplina  estricta  de  este  campamento,  en  que  impera,  como  veis,  una  ru¬ 
deza  primitiva,  nos  impone  la  obligación  de  obedecer  sin  replicar  las  órdenes  de 
nuestros  jefes  ;  y  así  al  designarme  la  superioridad  para  hacer  uso  de  la  palabra  en 
este  acto  en  representación  délos  graduados  universitarios  aquí  presentes,  no  he 
logrado  hacer  escuchar  los  escrúpulos  de  mi  modestia,  que  rehuía  desempeñar  una 
comisión  para  la  que  hubieran  podido  encontrarse  personas  más  caracterizadas  y 
competentes. 

«  Ello  no  obstante,  no  considero  empresa  difícil  interpretar  la  verdadera  natura¬ 
leza  de  los  sentimientos  que  abrigan  las  personas  en  cuyo  nombre  os  hablo  al  dar  la 
bienvenida  de  respetuosa  cordialidad  á  las  altas  personalidades  que  honran  nuestra 
rústica  mesa.  Por  otra  parte,  las  intimidades  de  la  vida  común  me  han  permitido  va¬ 
lorar  la  cariñosa  expectativa  con  que  se  ha  aguardado  vuestra  visita  ;  expectativa 
que  —  quiero  decirlo  desde  luego  —  responde  no  sólo  al  deseo  de  brindaros  la  sencilla 
hospitalidad  de  la  rústica  carpa  y  de  la  frugal  merienda,  sinó  también  al  de  exhibir, 
con  cierto  ingenuo  orgullo,  una  idea  que  despunta,  un  sentimiento  que  empieza  á  11o- 
recer  bajo  estos  cielos  de  nuestra  común  América. 

«  No  ha  escapado  á  vuestra  observac  ón,  sin  duda,  el  ambiente  cosmopolita  en 
que  transcurre  nuestra  vida  de  campamento,  celebrando  constantemente  en  el  cielo  su 
tiesta  de  colores.  En  torno  del  órgano,  nuestras  voces,  unidas  en  consorcio,  esparcen 
por  el  bosque  callado  los  himnos  nacionales  de  otras  tantas  patrias  que  hemos  apren¬ 
dido  á  amar,  entrelazando  ese  sentimiento  con  los  afectos  despertados  en  la  vida 
común  cíe  las  personas.  Bien  sabéis  vosotros  que  sois  custodios  del  buen  entendi¬ 
miento  entre  los  pueblos,  que  el  conocimiento  recíproco,  el  trato  de  las  gentes,  es  lo 
único  que  suaviza  las  suspicacias  y  engendra  la  conlianza  entre  los  individuos  como 
entre  las  naciones.  Recordemos  la  parábola  india:  « Caminaba  por  el  desierto  y  vi  á 
lo  lejos  una  cosa  ignota  que  me  pareció  ser  un  monstruo ;  acerquéme  más  y  comprendí 
que  era  un  hombre  ;  cuando  estuvo  á  su  lado  vi  que  era  mi  hermano  ». 

«  Pero,  señores,  hay  aquí  algo  más,  de  que  nuestro  espíritu  está  lleno,  infundiendo 
en  él  gratas  visiones  para  lo  porvenir.  Nos  creemos  —  y  válganos  nuestra  petulancia 

—  las  avanzadas  de  un  movimiento  soc'al  significativo  y  vasto  que  esperamos  tomará 
cuerpo  en  estas  tierras  nuevas,  abiertas  á  las  grandes  iniciativas.  Por  lo  menos,  nos 
consideramos  instrumentos  de  una  evolución  aguardada  por  muchos  con  impaciencia 

—  que  toca  á  la  educación  de  la  juventud  latino-americana. 

«  Porque  aunque  para  los  ojos  mundanos  pudiéramos  pasar  como  caterva  de 
excéntricos  que  se  refugian  en  el  bosque  para  disfrutar  sin  testigos  de  los  rudos  pla¬ 
ceres  de  una  vida  exenta  de  convenciones  sociales,  en  realidad  nosotros  casi  nos 
creemos  los  catecúmenos  de  un  nuevo  ideal  educacional,  que  para  practicar  su  nuevo 
ritual,  buscaran  los  rincones  esquivos  de  la  selva,  como  otrora  los  primeros  cristianos 
buscaron  el  retiro  de  las  catacumbas  para  combatir  el  paganismo  que  avasallaba  la 
sociedad  disipada. 

«  V  es  que,  en  efecto,  este  inolvidable  episodio  de  diez  días,  en  que  hemos  rea¬ 
lizado  una  transvasación  casi  completa  de  nuestras  almas,  en  que  hemos  eultivado, 
en  forma  amable,  el  impulso  altruista  del  servicio  social  ;  en  que,  en  suma,  han  cre¬ 
cido  nuestros  aspíritus  como  fortilicándose  nuestros  cuerpos  ;  este  breve  episodio 
de  diez  días,  decía,  nos  ha  hecho  comprender  la  grave  falla  de  nuestra  previa  edu¬ 
cación  académica,  que  nunca  operó  la  amalgama  de  las  almas  de  quienes  concu¬ 
rrían  á  las  aulas,  ni  trajo  mayor  vinculación  entre  ellos,  que  no  fuera  la  efímera  y 
superficial  de  la  ocupación  estudiantil.  Y  la  considero  efímera,  porque  por  debajó 
de  ese  rasgo  al  parecer  común  que  da  en  nuestros  países  la  condición  de  estudiantes 
i  cuanta  discrepancia  en  la  interpretación  de  las  cosas  más  graves  de  la  vida  ! 

«  Nunca  ocurrió  que  pensáramos  juntos  sobre  sus  hondos,  sus  realesproblemas  ; 
nuestra  acción  no  tuvo  nunca  una  arena  para  el  ejercicio  de  la  voluntad  colectiva  ; 
nuestros  sentimientos  no  se  pusieron  al  unísono  en  horas  de  alegrías  y  dolores  cornil- 
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valiosas  de  transcendencia  que  en  él  se  formularon  acerca  de 
nuestra  Asociación. 

Asistieron  el  ministro  de  R.  E.  del  Uruguay,  doctor  José 
Romeu,  y  los  ministros  plenipotenciarios  acreditados  ante  el 


nes,  que  no  los  hubo,  porque  cada  cual  al  entrar  en  la  universidad,  como  el  mahome¬ 
tano  que  deja  sus  sandalias  á  la  puerta  del  templo,  dejaba  en  ese  sitio  su  persona¬ 
lidad,  esa  personalidad  que  sólo  se  descubie  en  los  mil  incidentes  de  la  vida.  La 
universidad  fue  un  templo  cerrado  á  las  voces  de  afuera. 

«  Y  la  juventud  sigue  pasando  en  él  los  días  más  preciosos  de  la  existencia,  sin 
aprender  el  gran  arte  de  la  simpatía,  de  la  cooperación  y  de  la  solidaridad,  de  la 
responsabilidad  y  de  la  iniciativa,  que  más  tarde  la  vida,  así  en  lo  privado  como  en 
lo  público,  habrá  de  reclamarle. 

«  No  es  necesario  recorrer  mucho  la  historia  para  encontrar  instituciones  en  las 
cuales  el  progreso  social  ha  convertido  en  importantes  ciertas  funciones  que  antes 
sólo  se  consideraron  como  anexos  secundarios.  Así,  la  enseñanza  pública  moderna 
fué  un  tiempo  modesto  agregado  de  la  iglesia.  Pues  bien  :  nosotros  esperamos  que 
este  campamento  estudiantil,  modesto  anexo  hoy  día  del  aparato  educacional  de  las 
naciones  latinas  aquí  representadas,  se  engrandezca  algún  día,  infunda  su  espíritu 
en  la  fría  atmósfera  de  las  aulas,  y  acaso  convierta  nuestras  extensas  campiñas  en 
lugares  donde  se  alcen  las  futuras  universidades,  cuyos  estudiantes  hagan  esa  «  vida 
común  »  que  es  el  antecedente  indispensable  de  la  unión,  de  la  cooperación  y  del 
buen  entendimiento  entre  los  hombres. 

«  Al  daros,  excelentísimos  señores,  la  bienvenida  cariñosa  á  este  campamento, 
sometemos  estos  pronósticos  á  vuestro  criterio  de  estadistas,  cuya  visión  mental 
está  acostumbrada  á  abarcar  largas  distancias  en  la  perspectiva  del  tiempo  ». 

Discurso  del  señor  José  P.  Alaggia 

Señores  Ministros : 

He  sido  designado  por  la  comisión  organizadora  del  campamento  para  dirigi¬ 
ros  algunas  palabras  de  bienvenida,  á  nombre  de  los  estudiantes  venidos  de  diver¬ 
sos  países,  á  este  rincón  privilegiado  de  la  naturaleza,  donde  al  lado  de  este  bosque 
de  eucaliptus  perfumando  el  ambiente  con  sus  balsámicas  emanaciones  y  arrollán¬ 
donos  con  el  suave  mecer  de  las  hojas,  se  encuentra  en  admirable  consorcio  la  más 
hermosa  playa  de  finísima  arena  á  la  que  van  á  morir  las  mansas  olas  blancas, 
apenas  agitadas  por  la  brisa.  Y  hemos  venido,  señores  ministros,  á  realizar  uno 
de  los  propósitos  que  informa  el  programa  de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes, 
la  educación  física  de  la  juventud  marchando  al  unísono  con  la  educación  intelec¬ 
tual  y  moral. 

Alto  es  el  honor  que  nos  dispensáis,  señores  ministros,  al  abandonar  vuestras 
tareas  diplomáticas  en  Montevideo  para  venir  á  nuestro  campamento  á  identifica¬ 
ros  con  nosotros,  maguer  sea  por  poco  tiempo  pero,  creed  señores  que  sabremos 
valorar  debidamente  el  apoyo  moral  que  vuestra  presencia,  en  nuestra  humilde 
mesa,  tiene  para  nosotros  y  "que  vuestras  palabras  serán,  por  la  alta  autoridad  de 
que  estáis  investidos  un  noble  estímulo  para  seguir  retocando  nuestro  carácter  en 
contacto  con  la  naturaleza,  fecunda  inspiradora  de  elevados  ideales,  á  la  vez  que 
amante  reparadora  de  organismos  fatigados  por  el  estudio  de  los  cursos. 

Recibid  pues,  señores  ministros,  el  respetuoso  y  cordial  saludo  que  por  inter¬ 
medio  mió  os  presentan  los  estudiantes  de  la  Argentina,  Brasil  y  Uruguay,  frater¬ 
nizando  bajo  las  carpas  que  ha  levantado  en  Piriápolis  la  Asociación  Cristiana  de 
Jóvenes. 


Palabras  del  ministro  de  R.  E.  del  Uruguay  doctor  don  José  Romeu 

El  doctor  Romeu  contestó  los  anteriores  discursos  con  una  brillante  improvi¬ 
sación,  diciendo  entre  otras  cosas f 

«  Ningún  lugar  más  adecuado  podíais  haber  elegido  para  celebrar  este  campa¬ 
mento.  En  íntimo  contacto  con  la  naturaleza,  bajo  la  inmensa  bóveda  azul,  arrulla¬ 
dos  los  oídos  por  el  rumor  de  las  ondas  del  Océano,  todo  parecería  inspirar  los  altos 
ideales  que  presiden  vuestra  Asociación. 

No  he  tenido  oportunidad  de  contemplar  las  distintas  fases  del  campamento, 
pero  creo,  por  lo  que  llevo  de  él  visto,  que  representa  una  obra  útil,  ulilísima,  lla¬ 
mada  á  producir  los  más  saludables  resultados. 

En  nombre  del  cuerpo  diplomático,  os  doy  pues  las  gracias  por  habernos  invi¬ 
tado  á  presenciar  estas  nobles  expansionen  de  vuestros  sentimientos,  á  través  de 
las  cuales  veo  signos  de  gran  trascendencia  por  la  simpatía  y  el  amor  en  que  están 
inspirados.  Os  presento  nuestras  congratulaciones  por  el  campamento  que  acabáis 
de  realizar  ». 

Nota  de  i.a  Redacción  de  EL  CARACTER. 
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Uruguay  el  doctor  Enrique  Moreno,  por  la  Argentina  ;  el  doc¬ 
tor  M.  Martínez  Ferrari,  por  Chile  ;  el  doctor  Enrique  Lisboa, 
por  el  Brasil;  el  señor  Nicolay  A.  Grevstad,  por  los  Estados 
Unidos,  y  el  señor  R.  J.  Kennedy,  por  Inglaterra. 

A  las  9  p.  m.  íué  abierto  el  camp^fire  por  el  doctor  de  la 
Rúa,  quien  pronunció  breves  palabras  poniendo  de  manifiesto 
no  sólo  el  honor  que  los  ministros  presentes  nos  dispensaban 
al  haberse  molestado  en  visitar  el  campamento,  sino  también 
la  oportunidad  preciosa  que  se  nos  ofrecía,  de  oír  de  labios 
de  personas  tan  prominentes  y  experimentadas  en  la  vida, 
palabras  de  consejo,  aliento  y  estímulo. 

Van  en  seguida  por  su  orden  los  discursos  que  en  esa 
ocasión  se  pronunciaron.  Fueron  todos  ellos  improvisados,  si 
se  exceptúa  el  que  dió  el  ministro  de  los  Estados  Unidos. 

Discurso  del  ministro  brasileño,  doctor  Lisboa 

«Si  fuese  egoisia  con  respecto  á  mi  carrera,  sentiría 
mucho  la  existencia  de  vuestra  Asociación,  por  cuanto  el  des¬ 
arrollo  de  ella  implicaría  el  fin  de  la  diplomacia. 


/ 

El  doctor  Enrique  Lisboa 
Ministro  del  Brasil  en  el  Uruguay 


Ustedes,  en  efecto,  con  su  espíritu  de  compañerismo  y  el 
conocimiento  que  de  sí  recíprocamente  adquieren,  forman  una 
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unión  mucho  más  sólida  que  todos  los  tratados  y  conferen¬ 
cias  internacionales. 

Pero,  á  pesar  de  que  con  ello  pierda  mi  carrera,  hago 
votos  porque  en  el  iuturo  todos  los  conliictos  se  puedan  solu¬ 
cionar  por  vuestro  intermedio  y  por  que  el  presente  campa¬ 
mento  sea  el  preludio  de  otros  mayores  que  contribuyan  efi¬ 
cazmente  á  consolidar  y  estrechar  los  lazos  de  las  naciones 
americanas  aquí  representadas  ». 


Discurso  del  ministro  argentino,  doctor  Moreno 

Después  de  hacer  una  ligera  y  amable  alusión  á  lo  que 
llamó  «paradoja»  bellísima  del  ministro  del  Brasil»,  mani- 


E1  doctor  Enrique  Moreno 
Ministro  de  la  Argentina  en  el  Uruguay 


festó  el  doctor  Moreno  que  deseaba  sobre  todo  expresar  el 
entusiasmo  que  sentía  ante  el  esfuerzo  que  realiza  la  A.  C.  de  J. 

Dijo  que  su  existencia  implicaba  para  él  ver  realizado  un 
sueño  que  acariciara  desde  muchos  años  atrás  y  que  consis- 
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tía  en  poder  contemplar  una  institución  cuyo  objeto  fuese,  al 
mismo  tiempo  que  vincular  la  juventud,  elevar  su  nivel  moral, 
3ra  que  será  ella  la  llamada  á  tomar  mañana  la  dirección  de 
la  cosa  pública. 

Haciendo  luego  referencia  al  discurso  que  en  la  mesa 
acababa  de  pronunciar  el  señor  Nelson  en  la  parte  en  que 
éste  anotaba  el  triste  hecho  de  que  nuestra  juventud  egresa 
de  las  aulas  con  el  alma  poco  menos  que  fría  sin  ideales 
de  solidaridad,  expresó  que  la  A.  C.  de  J.  propendía  precisa¬ 
mente  á  suplir  esas  deficiencias. 

«  Ustedes  —  agregó  —  educan  la  parte  física  y  también  la 
voluntad,  que  es  lo  que  más  vale  en  la  vida ». 

Luego  dijo  : 

«  Existen  actualmente  más  de  un  millón  de  hombres  en 
el  mundo  pertenecientes  á  esta  asociación,  entre  los  cuales 
no  hay  uno  solo  que  no  sienta  el  ideal  de  ser  útil  á  sus  seme¬ 
jantes  y  á  sí  mismo?.  Estáis  representando,  pues,  un  gran 
esfuerzo  moral,  fundado  en  la  religión,  que  es  la  base  del 
hogar,  de  la  sociedad  y  de  la  patria  ». 

Continuó  expresando  el  doctor  Moreno  que  así  como 
Napoleón  pudo  decir  que  cada  uno  de  sus  soldados  llevaba 
dentro  de  su  mochila,  el  bastón  de  mariscal,  queria  él  supo¬ 
ner  que  alguno  de  los  jóvenjes  presentes  llegaría  algún  día  á 
ocupar  la  Presidencia  del  país  á  que  perteneciere,  con  gran 
provecho  para  éste. 

Tuvo  frases  entusiastas  acerca  del  aspecto  internacional 
del  campamento,  demostrado  por  la  presencia  de  estudiantes 
y  diplomáticos  de  cinco  naciones  americanas,  los  cuales,  alen¬ 
tando  un  idéntico  propósito,  hallábanse  allí  cobijados  por  igual 
bajo  sus  distintos  pabellones. 

« Ello  llena  —  dijo  —  la  aspiración  de  los  que  sienten  la 
verdadera  grandeza  de  Améiica  ». 

Terminó  el  señor  ministro  formulando  votos  por  que  el 
próximo  campamento  pueda  contar  con  quinientos  adherentes. 


Discurso  del  ministro  de  Inglaterra,  señor  Kennedy 


Declaró  sentir  embargado  su  espíritu  por  las  más  vivas  é 
intensas  emociones,  en  presencia  de  la  recepción  única  en  su 
género,  de  que  acababa  de  participar  en  compañía  del  cuerpo 
diplomático. 

Seguidamente  felicitó  á  los  miembros  del  campamento  por 
el  éxito  completo  que  habían  obtenido,  reuniendo  á  los  repre¬ 
sentantes  de  tantas  nacionalidades. 
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«Estov  seguro  —  terminó  diciendo  —  que  al  haberlo  así 
obtenido,  habéis  dado  un  paso  positivo  en  dirección  á  aquel 


London  Photo.  —  San  José  IbO. 

El  señor  R.  J.  Kennedy 
Ministro  Británico  en  el  Uruguay 


período  de  paz  universal  por  cuya  realización  los  diplomáti¬ 
cos  estamos  trabajando». 

Discurso  del  ministro  de  Chile,  doctor  Martínez 

Comenzó  diciendo  que  le  tomaba  de  sorpresa  el  tener  que 
usar  de  la  palabra  por  cuanto  había  supuesto  que  se  vería  de 
ello  eximido,  dado  que  no  se  encontraban  en  el  campamento 
connacionales  suyos. 

—  Ya  los  tendremos  —  interrumpióle  muy  oportunamente 
el  doctor  Cubiló. 

—  Asi  lo  creo  — dijo  el  ministro,  —  pues,  si  bien  es  cierto 
que  no  se  halla  aún  establecida  en  Chile  vuestra  Asociación, 
desenvuélvense  en  cambio  con  tanto  éxito  otras  análogas  como 
la  de  los  Boy  Scouts,  que  dejan  fundadamente  suponer  que 
el  terreno  le  será  allí  tan  propicio  como  en  cualquier  otra 
nación  de  la  América  Latina. 

Extendióse  en  seguida  en  interesantes  consideraciones 
acerca  de  los  fines  perseguidos  por  la  institución  susodicha  y 
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de  la  acción  importantísima  que  se  halla  en  Chile  desarro¬ 
llando,  desde  que  fuera  allí  establecida  por  el  militar  inglés 
Badén  Powell. 

«Su  objeto  —  dijo  —  es  despertarlos  nobles  v  generosos 
sentimientos  del  niño,  haciendo  que  puedan  ser  ellos  aplica¬ 
dos  de  la  mejor  manera  en  beneficio  de  la  sociedad». 

En  su  país  —  agregó  —  forman  ya  los  Boy  Scouts,  colo¬ 
nias  numerosas, '  las  cuales  son  dirigidas  por  competentes 
maestros  encargados  de  inculcarles  los  grandes  principios 
morales.  Frecuentemente  llevan  á  cabo  exploraciones  á  diver¬ 
sos  lugares  del  país,  mediante  las  cuales  realizan  en  forma 
práctica  y  amena  su  educación  intelectual. 


El  doctor  Marcial  Martínez 
Ministro  de  Chile  en  el  Uruguay 


Así,~un  incidente  cualquiera,  una  flor,  una  piedra  encon¬ 
trada  en  el  camino,  da  tema  abundante  para  desenvolver  una 
lección  y  extraer  una  enseñanza. 

Insiste,  pues,  el  doctor  Martínez  en  que  el  ambiente  de 
Chile  será  también  propicio  al  establecimiento  de  la  Asocia¬ 
ción  Cristiana  de  Jóvenes,  y  se  permite  desde  ya  aventurar 
el  juicio  de  que  el  año  próximo  podrán  venir  al  campamento 
algunos  estudiantes  chilenos. 

Por  su  parte,  promete  prestar  todo  su  concurso  para  que 
ello  se  opere,  y  tenga  de  ese  modo  más  razón  de  ser  la  exis- 
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tencia  en  el  campamento  de  la  bandera  de  su  patria,  que 
veía  en  esos  momentos  en  él  flamear.  ( 1  ) 

Discurso  del  ministro  de  los  Estados  U.  de  Norte  América,  doctor  Grevstad 

Jóvenes,  mis  amigos  del  Campamento  Estudiantil  Internacional  de  la  Asociación 
Cristiana  de  Jóvenes. 

Deseo  en  mi  carácter  de  estudiante  que  he  avanzado  en 
el  camino  un  poco  más  que  ustedes,  felicitaros  por  haber  res¬ 
pondido  á  la  honrosa  vocación  de  prepararos  para  servir  á 
vuestras  respectivas  patrias  y  á  vuestros  conciudadanos, 
haciéndoos  idóneos  para  desempeñar  diversos  puestos  de  res¬ 
ponsabilidad. 

A  fln  de  que  séais  tan  útiles  cuanto  podáis  serlo  para  vos¬ 
otros  mismos  y  para  los  demás,  debéis  procurar  la  más  com- 


El  doctor  Nieolay  A.  Grevstad 
Ministro  de  Norte  América  en  el  Uruguay 

pleta  preparación  para  la  obra  que  os  aguarda.  Jamás  hubo 
época  que  demandase  como  la  presente,  de  los  servidores 
públicos  ó  semi-públicos  una  preparación  más  completa. 


(  1  )  La  promesa  que  espontáneamente  el  doctor  Martínez  hiciera  de  propen¬ 
der  á  que  el  año  próximo  asistan  al  campamento  estudiantes  de  su  país  luc 
estruendosamente  aplaudida. 
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El  mundo  progresa  y  á  este  progreso  contribuye  su  con¬ 
tingente  cada  país,  cadanación,  cada  individuo.  La'rectitud  y 
la  fuerza  de  carácter,  abundantes  conocimientos  y  amplitud 
de  vistas  son  cualidades  que  hoy  más  que  nunca  son  indis¬ 
pensables  en  el  hombre  que  debe  tomar  parte  en  la  dirección 
de  la  cosa  pública. 

Una  parte  muy  importante  de  vuestra  educación  la  debéis 
adquirir  por  medio  de  vuestra  asociación  los  unos  con  los 
otros,  en  el  contacto  con  los  estudiantes  de  vuestra  patria  y 
de  otros  países. 

Una  institución  de  la  índole  de  la  Asociación  estudiantil 
es  factor  de  inmensa  significación  en  la  educación.  El  paso 
acelerado  con  que  avanza  en  su  camino  la  vida  moderna,  el 
creciente  desarrollo  del  intercambio  entre  las  naciones  de  sus 
actividades  comerciales  y  de  sus  ideas,  hace  cada  vez  más 
importante  que  la  juventud  que  ha  de  actuar  en  la  vida  pública 
conozca  y  establezca  relaciones  personales  con  los  estudiantes 
de  otros  países.  Las  vinculaciones  de  amistad  personal  esta¬ 
blecidas  mediante  asambleas  anuales  como  la  presente,  veri¬ 
ficada  en  medio  de  paisajes  tan  hermosos,  á  orillas  de  este 
majestuoso  é  histórico  río,  donde  cada  ola  que  se  desliza  so¬ 
bre  sus  arenas  entona  un  compás  del  sublime  épico  del 
pasado,  contribuirán  algo  á  vuestra  útil  actuación  en  el  por¬ 
venir  de  vuestra  vida  en  vuestro  contacto  unos  con  otros, 
como  por  ejemplo  en  el  carácter  de  ministros  diplomáticos,  ó 
en  otras  representaciones  que  se  os  confiarán  en  cualesquiera 
de  las  esferas  de  las  relaciones  internacionales.  La  experien¬ 
cia  os  ha  de  demostrar  que  entre  antiguos  amigos  que  han 
llegado  á  conocerse  y  amarse  mutuamente  se  podrá  llegar  á 
acuerdos  recíprocamente  ventajosos  con  mucha  mayor  facili¬ 
dad  que  entre  personas  extrañas  unas  de  otras. 

Aparte  de  tales  consideraciones,  me  parece  que  una  Asocia¬ 
ción  estudiantil  latino  americana  tiene  que  responder  en  la  actua¬ 
lidad  á  una  misión  histórica  especial  ;  y  á  vosotros,  jóvenes 
reunidos  hoy  en  este  sitio,  como  aquellos  otros,  vuestros  co¬ 
legas  en  las  aulas  universitarias  de  otros  países  latino-ame¬ 
ricanos, !que  aún  no  pertenecen  á  vuestra  Asociación,  os  corres¬ 
ponde  llevar  á  su  realización  esta  misión. 

Hablando  como  simple  espectador,  pero  espectador  amigo, 
diré  que  creo  leer  en  el  horóscopo  del  siglo  XX  que  este  siglo 
tiene  que  llevar  el  sello  distintivo  de  la  América  latina.  Las 
civilizaciones  del  Viejo  Mundo,  tuvieron  cada  una  de  ellas  su 
época  de  desarrollo  máximo.  Con  el  siglo  XIX  sonó  la  hora 
en  que  los  nuevos  continentes  llegaran  á  ser  los  factores  de¬ 
terminantes  en  la  vida  colectiva  del  mundo. 

Mienttas  todos  los  continentes  occidentales  han  efectuado 
admirables  progresos  durante  los  últimos  cien  años,  es  proba¬ 
ble  que  el  siglo  próximo  pasado  haya  pertenecido  más  espe¬ 
cialmente  á  Norte- América,  como  también  á  Australia,  En  ese 
siglo  la  América  del  Norte  ofreció  un  desenvolvimiento  que 
determinó  en  gran  parte  los  movimientos  de  población  y  la 
transformación  de  las  fuerzas  productoras,  industriales  y  co¬ 
merciales  de  los  países  del  Viejo  Mundo. 

El  siglo  XX  os  pertenece  á'vosotros;  v  no  dudo  de  que 
vosotros  responderéis  á  este  llamado  del  porvenir.  Los  abun¬ 
dantes  y  variados  recursos  naturales  de  estas  regiones  tan 
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avorecidas,  la  vasta  extensión  de  hermosas  y  fértiles  tierras 
que  invitan  al  agricultor  con  su  arado,  las  inmensas  riquezas 
de  sus  selvas,  los  extensos  yacimientos  de  minerales  de  hierro 
y  otros  metales,  los  caudalosos  ríos  prontos  para  transportar 
las  riquezas  del  mundo  entero  — todos  éstos  3’  otros  muchos 
recursos  ofrecen  los  elementos  esenciales  de  un  vigoroso  de¬ 
senvolvimiento  y  gran  prosperidad,  y  están  todos  puestos  á 
vuestra  disposición. 

Vosotros  seréis  los  llamados  á  determinar  la  marcha  de 
los  acontecimientos  en  vuestros  respectivos  países  y  el  mejor 
modo  de  efectuarlo  será  mediante  la  cooperación  con  vuestros 
vecinos,  los  de  vuestra  propia  sangre. 

Como  auxiliar  á  tal  propósito  nada  podría  ser  tan  eficaz 
como  una  asociación  estudiantil  de  toda  la  América  latina. 
Todos  estos  países  poseen  una  común  herencia  de  sangre,  de 
lengua  y  literatura,  de  tradiciones  é  ideales,  de  valor  y  con¬ 
quistas  ;  en  una  palabra,  de  una  de  las  civilizaciones  más 
grandes  y  más  ricas  del  mundo.  ¿  Por  qué  no  habéis  de  esfor¬ 
zaros  vosotros,  herederos  de  este  nuevo  y  más  amplio  hog;ar 
de  la  raza  latina,  para  eclipsar  las  glorias  del  pasado?  Podéis 
hacerlo ;  y  mayor  contingente  que"  otro  algún  factor  podrá 
contribuirlo  la  juvantud  universitaria  aunando  y  concertando 
para  ello  toda.s  las  fuerzas  que  deben  prestar  su  concurso  á 
tan  magna  empresa.  Ciertamente  una  asociacién  estudiantil 
latino- americana  respondería  á  una  misión  de  alta  significa¬ 
ción  política  é  histórica. 

El  mundo  tiene  derecho  de  pedir  á  la  América  Latina  la 
creación  de  una  nueva  y  característica  civilización,  una  civili¬ 
zación  resultante  de  la  fusión  de  todos  los  elementos  poderosos 
de  su  desarrollo  científico  y  material,  combinados  en  el  crisol 
de  la  inspiración  artística  y  la  genialidad  simpática  del  tem¬ 
peramento  latino.  ¡Jóvenes!,  á  vosotros  os  incnmbe  el  deber 
de  aportar  vuestros  esfuerzos  á  la  realización  de  tan  alto  des 
tino.  Permitidme  felicitaros  con  motivo  de  tan  grandiosa  misión. 

Y  permitidme  añadir  á  lo  dicho  la  declaración  de  que  en 
los  Estados  Unidos  y  en  el  Canadá  existen  numerosos  cuerpos 
de  estudiantes  que  esperan  la  ocasión  de  estrechar  vuestra 
mano.  Nuestros  estudiantes  se  han  organizado  para  mantener 
en  sus  gremios  las  mejores  tradiciones  de  la  vida  universitaria, 
para  ensanchar  el  área  dentro  de  la  cual  se  realiza  la  coope¬ 
ración  académica,  y  para  aumentar  su  utilidad  en  el  servicio 
de  sus  semejantes 

Si  de  alguna  manera  pueden  serviros,  les  será  motivo  de 
gran  satisfacción  y  al  mismo  tiempo  están  ansiosos  de  apro¬ 
vechar  todo  aquello  que  vosotros  les  podéis  enseñar. 

De  un  modo  parecido  todos  los  grandes  cuerpos  estudian¬ 
tiles  del  Nuevo  Mundo  podrán  establecer  relaciones  de  recí¬ 
proco  provecho  con  sus  similares  de  allende  los  mares. 

En  un  sentido  amplio  nosotros,  los  estudiantes,  somos  ciu¬ 
dadanos  de  aquella  república  de  los  verdaderos  estudiantes, 
de  todos  los  que  aspiran  á  la  ciencia  y  á  la  verdad,  la  repú¬ 
blica  cuyas  fronteras  comprenden  toda  la  tierra  y  cuya  histo¬ 
ria  no  conoce  interrupción  desde  el  principio  de  la  marcha  de 
los  siglos  hasta  el  día  de  hoy» 

El  anterior  discurso  fué  correctamente  vertido  al  caste¬ 
llano  por  el  doctor  Carlos  W.  Orees  (el  hombre  de  mayor 
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prestigio  que  tiene  actualmente  la  I.  M.  E.  en  el  Río  de  la 
Plata),  para  quien  el  doctor  Moreno  pidió  un  aplauso  especial 
que  fué  entusiastamente  concedido. 

Habla  nuevamente  el  doctor  Romeu,  Ministro  de  R.  E.  del  Uruguay 

En  seguida  tomó  la  palabra  el  doctor  (osé  M.  de  la  Rúa, 
quien  agradeció  en  términos  apropiados  al  doctor  Romeu  todas 
las  atenciones  de  que  había  hecho  objeto  al  campamenio,  sea 
facilit Indole  importantes  elementos  materiales,  sea  prestándole 
todo  su  alto  concurso  moral. 

«  No  pensaba  hacer  uso  de  la  palabra  —  contestó  el  doctor 
Romeu  —  pues  venía  sólo  á  ver,  oír  y  observar.  Nada  tenéis 


El  doctor  José  Romeu 
Ministro  de  Relaciones  del  Uruguay 

que  agradecerme  por  el  apovo  prestado  á  la  Asociación.  Es 
tan  simpática,  tan  útil  y  tan  progresista  que  merece  eso  y 
mucho  más.  » 

Después  de  aludir  á  su  carácter  profesional,  el  cual  no 
sabía  si  podía  contribuir  á  hacerlo  buen  observador,  dijo: 

«  Creo  que  las  relaciones  internacionales  no  se  verifican 
por  los  gobiernos,  sino  por  el  corazón  de  los  pueblos. 

Vengo  observando  que  han  concurrido  á  este  campamento 
estudiantes  de  la  Argentina,  Brasil  y  Uruguay,  y  según  acaba 
de  decírnoslo  el  ministro  de  Chile,  vendrán  también  posible¬ 
mente  el  año  próximo  estudiantes  de  su  país. 

Los  propósitos  de  acercamiento  internacional  que  se  de¬ 
sarrollan  en  esa  Asociación,  no  pueden  ser  más  elevados. 


82 


EL  CARACTER 


Bajo  estas  carpas  en  que  no  caben  sino  buenos  sentimien¬ 
tos,  se  encuentra  encerrado  el  progreso  del  mundo  todo. 

Hace  pocos  momentos  en  el  banquete  (y  digo  banquete 
por  que  en  realidad  lo  lué,  prefiriéndolo  á  todos  los  otros  que, 
llenos  de  formulismos,  se  dan  en  las  grandes  recepciones),  he 
tomado  ya  la  palabra  en  nombre  del  cuerpo  diplómático. 

No  quiero  concluir,  sin  embargo,  sin  daros  una  palabra 
más  decongratulacion  por  los  progresos  que  la  Asociación  viene 
realizando  y  sobre  todo  por  los  propósitos  que  abriga  para  el 
porvenir » .  _ 


Terminado  que  hubo  de  hablar  el  doctor  Romeu,  volvió  á 
hacer  uso  de  la  palabra  el  doctor  de  la  Rúa,  agradeciendo  en 
general  la  presencia  de  los  ministros,  y  expresando  su  eon- 
iianza  de  que  los  conceptos  que  ellos  acababan  de  emitir, 
habrían  de  tener  honda  transcendencia  en  el  espíritu  de  los 
jóvenes  presentes. 

2.° — Síntesis  de  las  conferencias  nocturnas 

Al  ocuparnos  de  algunos  de  los  aspectos  más  salientes  del 
campamento  tuvimos  oportunidad  de  explicar  en  que  con¬ 
sistía  la  simpática  institución  norteamericana  del  camp  -  Jlve. 

Así  mismo  hicímonos  eco  de  las  gratísimas  impresiones 
que  los  asistentes  al  campamento  hemos  conservado  de  los 
inolvidables  camp  -fives  en  él  celebrados,  los  cuales,  digamos 
una  vez  más,  nos  proporcionaron  la  doble  satisfacción  de 
adquirir  útiles  conocimientos  y  estrechar  lazos  de  cariñoso 
compañerismo  que  por  siempre  perdurarán. 

Ahora,  nos  proponemos  reseñar  las  conferencias  que  en 
ellos  se  pronunciaron,  lo  que  haremos  sucintamente,  ya  oue,  á 
su  íntegra  reproducción  opónese  no  sólo  el  hecho  de' no  haber 
sido  leídas,  si  no  el  espacio  excesivo  que  tal  cosa  nos  demandaría. 

Enero  13.  — 

Inauguración  del  Camp  -  fire 

Inauguróse  la  serie  de  los  camp  -  J'ives,  tocándole  hacerlo 
al  doctor  José  María  de  la  Rúa,  quien  pronunció  un  breve  y 
conceptuoso  discurso  explicando  los  fines  de  distinto  carácter 
—  físico,  moral  é  intelectual  —  que  la  Asociación  tenía  en  vista 
al  propiciar  los  campamentos  estudiantiles. 

Recordó  las  impresiones  imborrables  que  los  asistentes  al 
primer  campamento  conservan  de  él,  é  hizo  mención  á  las 
declaraciones  espontáneas  que  algunos  de  ellos  habían  emi¬ 
tido  en  sentido  de  que,  s^  retiraron  del  mismo,  sintiendo  pal¬ 
pitar  en  sus  almas  nuevos  ideales  y  entusiasmos. 

Terminó  expresando  ferviente  voto  por  el  éxito  del  cam¬ 
pamento  que  acababa  de  inaugurarse. 

Discurso  del  señor  Coates 

Seguidamente  el  doctor  Rúa  presentó  á  la  Asamblea  al 
señor  Coátes,  misión  que  siguió  desempeñando  en  su  carácter 
de  Presidente  de  la  comisión  de  programa,  con  respecto  á  los 
otros  oradores  que  en  las  noches  subsiguientes  ocuparon  la 
rústica  tribuna  de  los  camp- fices. 
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El  señor  Coates  explayóse  en  interesantes  consideraciones 
sobre  la  obra  mundial  de  la  Y.  M.  C.  A.,  poniendo  de  relieve 
los  progresos  sorprendentes  que  ella  viene  alcanzando  en  los 
diversos  países  en  que  se  halla  establecida. 

Dijo  que  en  los  Estados  Unidos  su  obra  ocupa  la  mente 
de  las  más  altas  personalidades,  y  que  en  Inglaterra,  país  mar¬ 
cadamente  conservatista  é  inclinado  por  ello  á  considerar  ge¬ 
neralmente  mejor  lo  de  ayer  que  lo  de  hoy,  y  lo  de  anteayer 
que  lo  de  ayer,  la  nueva  Asociación  adquiere  día  á  día  grandes 
y  verdaderos  triunfos. 

Salpicó  luego  su  exposición  con  algunos  recuerdos  perso¬ 
nales,  que  guarda  de  sus  frecuentes  viajes  por  los  Estados 
Unidos  y  el  viejo  continente,  en  orden  á  la  Asociación. 

Recordó  así,  que  cierta  noche  llegó  á  Syracuse  ( N.  Y. ), 
sin  más  objeto  que  el  de  tomar  el  tren  que  debía  conducirlo 
á  su  destino.  Faltando  sin  embargo,  cinco  largas  horas  para 
que  aquel  partiese  y  no  sabiendo  en  que  invertir  ese  tiempo, 
dirigióse  al  local  de  la  Y.  M.  C.  A.,  en  donde  no  bien  hubo 
presentada  la  tarjeta  que  lo  acreditaba  como  socio  de  la  Sección 
montevideana,  le  delegaron  dos  miembros,  á  fin  de  que  le 
acompañaran  durante  las  horas  que  tuviese  disponible. 

Y,  como  en  este  caso  —  expresó  —  que  en  todos  otros  aná¬ 
logos,  siempre  sabe  el  viajero  asociado,  que  tendrá  en  cual¬ 
quier  ciudad  del  mundo  en  que  existiere  una  sucursal  de  la 
Asociación,  amigos  que  lo  acompañarán  y  se  empeñarán  en 
hacerle  grata  su  permanencia  en  el  lugar,  sin  preguntarle  si 
tiene  diez  pesos  en  el  bolsillo. 

Refirió  también  que  en  otra  ocasión,  habiendo  llegado  á 
Madrid,  sólo,  y  sin  tener  allí  ningún  género  de  relaciones, 
dirigióse  al  local  de  la  Asociación.  Llegó  á  él  en  los  precisos 
momentos  en  que  sus  miembros  lamentábanse  en  forma  amarga 
del  poco  éxito  que  obtenían  debido  á  la  indiferencia  ambiente 
y  á  los  obstáculos  que  se  oponen  en  España  al  desarrollo  de 
las  ideas  liberales.  Tomó  él  entonces  la  palabra  con  el  objeto 
de  alentarlos  á  perseverar  en  el  camino  emprendido,  ponién¬ 
doles  como  ejemplo,  la  obra  que  sus  correligionarios  riopla- 
tenses  estaban  animosamente  realizando. 

La  feliz  y  casual  intervención  del  señor  Coátes  no  fué  sin 
duda  infructífera,  dado  que,  según  él  mismo  lo  manifestó,  tuvo 
después  de  regresar  á  Montevideo,  la  íntima  satisfacción  de 
saber,  por  cartas  que  desde  Madrid  se  le  dirigieran,  que  la 
obra  allí  adelantaba  en  todo  sentido,  al  calor  de  nuevos  y 
entusiastas  impulsos. 

Después  de  recordar  el  conferencista  las  resistencias  que 
también  tuvo  que  vencer  en  el  Uruguay,  la  Asociación,  antes 
de  estabilizarse,  aludió  á  sus  fines  de  acercamiento  interna¬ 
cional,  sosteniendo  el  derecho  á  suponer  que  había  algo  más 
de  verdad  en  su  proclamación  de  la  confraternidad  humana, 
que  en  la  misma  fórmula  puesta  en  boca  de  los  gobiernos, 
dado  que  estos  di  mismo  tiempo  que  así  la  proclamaban,  no 
cesaban  de  mandar  construir  acorazados  y  cañones. 

Antes  de  terminar,  expresó  el  señor  Coátes  el  placer  que 
experimentaba  al  encontrarse  en  el  campamento  y  tener  que 
pasar  allí  esa  noche,  después  de  varios  años  que  no  lo  hacía 
fuera  de  su  hogar,  por  más  que  no  abrig  se  1a  entera  segu¬ 
ridad,  de  que  su  carpa  no  sería  volada  por  el  viento. 
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A  continuación  del  señor  Coates,  hizo  uso  de  la  palabra  el 
doctor  Justo  Cubiló,  quien  comenzó  poniendo  de  manifiesto  la 
benéfica  influencia  que  la  vida  de  la  naturaleza  ejerce  sobre 
el  hombre  física  y  moralmente,  en  el  primer  caso  fortaleciendo 
su  organismo  y  en  el  segundo  invitándole  á  pensar  en  las 
cosas  supremas. 

Aplaudió,  por  lo  tanto,  la  tendencia  revelada  por  la 
Y.  M.  C.  A  de  poner  á  sus  miembros  en  contacto  con  la  natu¬ 
raleza,  sea  mediante  amenísimas  excursiones  campestres,  ó 
bien  campamentos  estudiantiles  de  la  índole  de  los  de  Piriápolis. 

Recordó  luego  haber  leído  en  un  libro,  cuan  difícil  es  dis¬ 
cernir  á  veces  entre  lo  que  es  obra  de  la  naturaleza  y  lo  que 
obedece  á  la  mano  del  hombre.  A  objeto  de  sustentar  tal  con¬ 
cepto,  refirió  que  en  el  departamento  de  Flores,  casi  por  com¬ 
pleto  sepultada  en  la  arena,  existe  una  gruta  llamada  « El 
Rincón  del  Palacio  »,  poseyendo  grandes  bóvedas  y  numerosas 
columnas  con  sus  capiteles,  acerca  de  la  cual  los  geólogos 
que  la  visitaran  no  han  podido  establecer  hasta  ahora  si^  es 
obra  de  la  naturaleza  ó  de  los  primitivos  habitantes  de  la 
región. 

La  misma  duda  —  dijo  —  subsistió  por  mucho  tiempo  con 
respecto  á  otros  diversos  vestigios  de  pasado,  existentes  en 
el  departamento  de  Maldonado,  como  ser  ciertas  extensiones 
de  tierras  costeadas  por  agua  y  que  se  denominan  albar dones, 
sobre  las  que  ha  podido  después  de  pacientes  estudios,  lle¬ 
garse  á  constatar,  que  se  trata  de  admirables  trabajos  de 
ingeniería  llevados  á  cabo  por  los  indígenas. 

De  la  mención  de  este  hecho,  aprovechó  el  doctor  Cubiló 
para  continuar  ocupándose  de  la  vida  y  costumbres  de  aqué¬ 
llos.  Especialmente  detúvose  en  sus  ideas  morales  y  religio¬ 
sas,  manifestando  que  fueron  simbolizadas  en  grandiosos  monu¬ 
mentos  artísticos,  muchos  de  los  cuales,  después  de  haber 
desaliado  por  varios  siglos  la  acción  del  tiempo,  pueden  ser 
aún  hoy  contemplados  en  su  forma  primitiva. 

Enero  14.  — 

Discurso  del  señor  Nelson 

La  conferencia  de  esta  noche,  estuvo  á  cargo  del  profesor 
Ernesto  Nelson  quien  pronunció  el  siguiente  discurso  :  (  1  ) 

El  haber  pasado  algunos  años  de  mi  vida  en  los  Estados 
Unidos  me  habilita,  quizás,  para  dar  á  algunos  de  ustedes  un 
reflejo  de  la  sociedad  americana,  tal  vez  más  exacto  que  el 
que  puede  proporcionar  la  simple  lectura.  Tanta  es,  por  otra 
parte,  mi  admiración  por  ese  pueblo,  y  el  reconocimiento  que 
le  guarda  mi  espíritu,  que  desearía  poder  desagraviarlo  con 
mis  palabras,  siquiera  sea  ante  esta  audiencia,  de  un  concepto 
demasiado  propalado  entre  nuestra  raza,  y  según  el  cual  los 
Estados  Unidos  habrían  desarrollado  una  pujante  civilización 
material,  pero  que  se  hallarían  en  situación  inferior  del  punto 
de  vista  intelectual,  moral  y  artístico. 

La  verdad  es,  sin  embargo,  que  los  Estados  Unidos  están 
desarrollando  una  gran  civilización  espiritual,  entendiendo  por 


(1)  Sustituimos  el  resumen  que  publico  «La  Reforma»  por  el  discurso  inte 
pro  que  hemos  obtenido  del  señor  Nelson. 
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tal  una  civilización  que  ha  dado  consagración  institucional  á 
los  sentimientos  cardinales  de  la  humanidad ;  una  civilización 
dentro  de  la  cual,  á  despecho  de  las  deformaciones  impuestas 
por  la  vida  moderna,  las  relaciones  de  simpatía  y  de  toleran¬ 
cia  se  expresan  acaso  más  integralmente  que  en  otra  alguna. 
La  protección  que  allí  se  dispensa  á  los  miembros  más  débi¬ 
les  de  la  familia  humana,  la  mujer  y  el  niño,  coloca  desde 
luego  á  ese  país  entre  los  que  menos  han  deformado,  ó  me¬ 
jor,  entre  los  que  más  han  enriquecido  y  embellecido  los 
sentimientos  de  piedad  y  de  filantropía. 

Uno  de  los  rasgos  que  más  me  impresionaron  al  llegar  á 
los  Estados  Unidos,  fué  la  admirable  unidad  de  ideales  y  de 
tendencias  que  se  descubre  entre  los  hombres,  asi  provengan 
de  los  rincones  más  apartados.  En  el  tren,  en  la  mesa  común 
de  la  casa  de  huéspedes,  en  los  pasillos  del  teatro,  en  la 
reunión  ocasional  de  los  sitios  públicos,  en  todas  partes  se 
descubre  un  aire  de  parentesco,  que  llega  á  pronunciarse 
tanto  en  el  espíritu  del  que  observa,  que  desde  luego  éste  se 
ve  en  posesión  de  un  santo  y  seña  para  facilitar  su  acerca¬ 
miento  con  las  gentes  Y  esa  unidad  de  espíritu  que  se  exte¬ 
rioriza  alli  á  despecho  de  la  heterogeneidad  étnica  traída  por 
la  inmigración,  es  lo  que  hace  que  cuando  la  opinión  pública 
no  acompaña  una  tendencia  ó  una  idea,  pueda  decirse  de  éstas 
que  son  «  antiamericanas  ». 

Por  nuestra  parte,  nosotros  no  nos  hemos  pronunciado 
todavía  sobre  lo  que  es  «argentino»,  «oriental»  ó  «brasi¬ 
leño  ».  Falta  á  cada  uno  de  nuestros  pueblos  un  sello  caracte¬ 
rístico  y  común.  Formamos  conglomerados  sin  fisonomía  de 
terminada.  Así  que  dos  personas  se  ponen  en  contacto,  revé¬ 
janse  diferencias  profundas  en  la  interpretación  de  los  hechos 
fundamentales  de  la  vida.  Los  entusiasmos  individuales  no 
encuentran  amplio  campo,  los  prosélitos  no  salen  al  paso  de  los 
hombres  de  acción,  porque  las  voces  con  que  los  incitan  no  son 
el  resultado  de  una  larga  gestación  común  de  aspiraciones. 
No  puede  suceder  de  otro  modo,  porque  si  examinamos  de 
cerca,  ¿  qué  institución  existe  entre  nosotros  que  eduque  nues¬ 
tro  juicio  y  encamine  nuestra  acción  por  medios  paralelos  ? 
Ninguna.  La  escuela  se  limita  á  darnos  en  abstracto  los  rudi¬ 
mentos  de  la  ciencia ;  y  si  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se 
ha  convertido  en  el  custodio  de  un  nacionalismo  hermético  y 
exclusivista,  con  lo  cual  parecería  llenar  el  reclamado  deber 
social,  hay  que  ver  en  ello  un  elemento  disolvente  de  la  soli¬ 
daridad  entre  los  elementos  necesariamente  heterogéneos  que 
en  la  hora  presente  trabajan  de  consuno  por  el  porvenir  de 
estos  pueblos  nuevos.  Descartada  la  escuela,  las  demás  insti¬ 
tuciones  sociales  no  propenden  tampoco  á  la  convergencia  de 
las  energías:  el  gobierno  no  tiene  la  autoridad  moral  de  que 
lo  invisten  en  otros  países  las  estables  dinastías ;  ello  le  quita 
el  prestigio,  y  merma  su  función  ejemplarizadora  directiva  y 
tutorial ;  el  ejército  carece  de  la  larguísima  tradición  y  de  la 
gloriosa  aureola  que  en  Europa  le  hace  prestigioso  ante  los 
pueblos,  en  quienes  llega  á  dominar  una  organización  civil  y 
hasta  una  administración  de  justicia  semejante  á  la  militar; 
la  sociedad  no  está  aquí  cristalizada  en  clases  cuyas  prerro¬ 
gativas  hayan  contribuido  á  disciplinar  los  aludidos  estralos 
humanos.  Todo  esto  lo  ha  suprimido  nuestra  democr  ¿ua, 
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ello  es,  en  verdad,  su  primer  gran  triunfo;  pero  no  hemos 
procurado  suplantar  por  otras  nuevas  aquellas  fuerzas  unifi- 
cadoras  de  que  carecemos. 

¿  Por  qué  no  ocurre  igual  cosa  en  los  Estados  Unidos,  que 
es  también  como  nosotros  un  pueblo  nacido  ayer  y  donde 
menos  evidencia  existe  todavía  de  las  vetustas  instituciones 
mencionadas ;  donde  el  gobierno  se  despoja  sin  peligro  de  los 
oropeles  de  la  realeza;  donde  no  existe  el  servicio  obligato¬ 
rio,  y  la  clásica  oposición  entre  el  que  manda  y  el  que  obedece 
queda  obscurecida  merced  á  la  acción  igualitaria  de  la  cultura; 
donde  una  democracia  más  pura  y  verdadera  que  la  nuestra 
tiende  á  mezclar  constantemente  los  elementos  sociales? 

En  los  Estados  Unidos  la  acción  social  de  la  escuela  con¬ 
tribuye  á  mantener  vivo  el  parentesco  de  tendencias ;  pero 
ninguna  institución  dispone  del  poderosísimo  medio  que  para 
ello  cuenta  la  universidad,  porque  la  característica  fundamen¬ 
tal  de  esta  última  es  la  de  ser  la  vivienda  de  la  juventud.  Las 
universidades  no  son  allí,  como  entre  nosotros,  meras  aulas 
á  las  que  el  alumno  acude  diariamente  con  sus  libros  al  brazo 
pero  dejando  tal  vez  su  alma  á  la  puerta.  No,  en  aquellas 
Abastas  universidades  •  Aúllas  que  ocupan  kilómetros  de  super¬ 
ficie,  los  estudiantes  constituyen  un  pueblo  peculiar,  un  orga¬ 
nismo  colectivo  que  AUAre,  siente  y  obra.  La  Arida  es  asi  com¬ 
pleja  y  rica  en  episodios  que  favorecen  ese  intercambio  espi¬ 
ritual  que  engendra  la  tolerancia  y  educa  la  simpatía. 

¿  Qué  es  cultura  ? 

Los  norteamericanos  han  descubierto  que  el  principal 
requisito  que  la  ATida  nacional  reclama  de  los  individuos  es  la 
capacidad  para  vmr  reunidos.  De  ahi  derAa  el  significado 
profundo  que  ha  de  darse  en  el  día  á  la  palabra  «  cultura  ». 
Por  el  contrario,  la  raza  latina  continúa  interpretando  ese  vo¬ 
cablo  en  un  sentido  «  egoísta  »,  considerándolo  un  proceso  de 
perfeccionamiento  individual  á  que  se  llegaría  mediante  la 
adquisición  de  conocimientos  de  orden  intelectual.  Así  ha 
prosperado  en  nuestra  raza  una  suerte  de  superstición  por  el 
mero  saber.  El  mero  saber  tuAro  su  día,  cuando  el  otro  saber, 
el  A^erdadero  saber,  que  es  la  capacidad  de  obrar  con  pleno 
conocimiento  de  las  relaciones  y  circunstancias  de  la  acción, 
no  había  sido  llamado  á  llenar  su  gran  destino  en  la  civili¬ 
zación  ;  el  de  redimirnos  positivamente,  por  la  ciencia,  de  las 
angustias  y  miserias  á  qué  nos  arroja  la  ignorancia.  El  mero 
saber  proporcionó  entonces  el  ritual  de  una  aristocracia  espe¬ 
cial,  la  académica,  que  hoy  todavía  continúa  recibiendo  el 
homenaje  de  muchas  gentes  á  quienes  seducen  los  presagios 
de  la  erudición  en  sí,  desvinculada  de  toda  acción  social 
positiva. 

La  erudición  vana  es  en  el  siglo  XX,  y  lo  ha  sido  sobre 
todo  en  el  XIX,  una  plaga  intelectual  comparable  á  la  que  en 
tiempos  anteriores  tuvieron  por  causa  las  argucias  teológicas 
y  las  sutilezas  filosóficas  que  les  sucedieron.  Cada  siglo  tiene 
su  metafísica,  su  dialéctica  ATacía.  Tal  vez  es  á  costa  de  esta 
embriaguez,  de  estos  extravíos,  que  se  afirman  en  la  sociedad 
las  corrientes  del  pensamiento  que  en  cada  época  dan  un  sello 
propio  á  la  civilización.  Acaso  el  ingenuo  entusiasmo  por  la 
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ciencia,  por  la  ciencia  redentora  del  esfuerzo  y  de  la  augusta 
exageró  en  la  imaginación  las  virtudes  del  conocimiento  «  per 
se  ».  Un  concepto  individualista  de  la  civilización  les  impulsó  á 
creer  que  cada  hombre  debía  ser  un  sabio,  y  creyeron  ha¬ 
cerlo  dándole  los  signos  vacíos  del  conocimiento  :  extravío 
comparable  al  del  mahometano  que  aplica  Svbre  su  cuerpo 
enfermo  tirillas  de  papel  donde  se  han  escrito  versículos  del 
Korán.  en  la  seguridad  de  que  las  palabras  sagradas  han  de 
operar,  por  su  virtud  intrínseca,  una  acción  de  milagrosa  pa¬ 
nacea.  . . 

Tras  una  larga  decepción,  vamos  convenciéndonos  de  que, 
en  cuanto  respecta  á  la  cultura  social,  la  ciencia  no  vale  tanto 
por  su  contenido  cuanto  por  su  influencia  sobre  el  «  conti¬ 
nente  »,  que  es  el  entendimiento,  es  decir,  por  la  actitud  en 
que  ha  puesto  á  las  inteligencias  frente  á  las  verdades  del 
universo;  por  el  espíritu  de  investigación,  de  originalidad,  de 
iniciativa,  que  ha  promovido,  En  este  camino  el  efecto  final 
de  la  ciencia  será  el  de  la  contemplación  desinteresada  del 
universo,  libre  de  la  embriaguez  subjetivista  que  nos  lleva  á 
asignar  demasiada  importancia  á  los  sistemas,  á  las  teorías  y 
hasta  á  las  opiniones.  La  ciencia  nos  conducirá  así  á  la 
tolerancia,  y  con  ello  á  percibir  que  lo  importante  no 
es  tanto  la  producción  individual  de  ideas,  como  la  producción 
colectiva  de  sentimiento  y  de  acción,  función  que  supone,  em¬ 
pero,  la  capacidad  de  vivir  en  compañía,  sin  la  cual  no  puede 
concebirse  una  coordinada  producción  de  trabajo  moral  entre 
los  hombres.  Tal  arte  supone  la  educación  del  carácter,  ó  sea 
el  poder  de  controlar  la  voluntad  individual  para  ponerla  en 
todo  momento  concorde  con  el  bien  general. 

He  ahí  ensanchada  la  misión  de  la  cultura,  que  ya  no  con¬ 
siste  sólo  en  el  aprendizaje  de  unas  cuantas  fórmulas  cientí¬ 
ficas,  sinó  en  un  proceso  de  asimilación  del  individuo  ó  parte 
social,  ó  á  la  colectividad,  que  es  el  todo. 

Así  se  explica,  pues,  que  en  los  Estados  Unidos  sean  tan 
numerosas  las  universidades.  Llegan  á  400.  Consideradas 
como  simpas  enseñadores  de  la  ciencia  profesional  serían 
demasiadas;  consideradas  como  «educadoras»  de  la  juventud, 
nadie  cometerá  la  torpeza  de  encontrar  ese  ó  cualquier  número 
excesivo.  Una  universidad  es  allí  una  institución  que  invita  al 
joven  á  pasar  bajo  su  techo  cuatro  ó  cinco  años  de  la  vida, 
plazo  en  el  cual  se  desarrolla  un  número  suficiente  de  episo¬ 
dios  que  sin  duda  adaptarán  poco  á  poco  su  espíritu  al  de  la 
comunidad  y  lo  penetrarán  de  esa  conciencia  social  que  es 
allí  la  fuerza  de  la  nacionalidad. 

Nosotros,  los  que  hemos  vivido  en  este  campamento,  y 
que  no  hallamos  palabras  para  alabar  los  encantos  de  la  vida 
común,  optimista,  alegre,  podemos  apreciar  plenamente  la 
importancia  de  ese  aspecto  de  la  vida  universitaria  norteame¬ 
ricana.  Si  diez  días  de  vida  común  han  estrechado  nuestros 
vínculos,  abierto  nuestra  confianza ;  si  han  permitido  conocer¬ 
nos,  y  amarnos  más,  mucho  más  de  lo  que  permite  el  efímero 
contacto  de  las  aulas,  ¡  cuál  no  habría  sido  el  efecto  de  una 
larga  cohabitación  de  cinco  años,  durante  la  cual  hubiéramos 
compartido  risas  y  lágrimas,  viviendo  juntos  las  infaltables 
horas  de  felicidad  y  de  infortunio  que  son  los  puntos  dentro 
de  los  cuales  oscila  el  péndulo  de  la  existencia  humana ! 
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V  la  comparación  que  he  hecho  entre  la  Universidad 
moderna  y  este  campamento  estudiantil,  permite  comprender 
mejor  todavía  la  importancia  de  sus  actividades,  que  al  pronto 
podrían  parecemos  de  menor  cuantía  aliado  de  las  tradicio¬ 
nales  actividades  académicas,  de  importancia  consagrada.  En 
efecto,  suponed  que  la  vasta  carpa  en  que  nos  reunimos  para 
la  comida  es  un  magnífico  comedor,  animado  á  diario  con  la 
alegre  algazara  de  los  comensales,  estudiantes  y  profesores ; 
que  las  rústicas  carpas  fueran  cómodos  dormitorios,  reductos 
de  la  amistad  y  de  la  íntima  conlidencia ;  que  nuestras  diarias 
excursiones  af  bosque  y  la  sierra  estuvieran  arregladas  según 
un  plan  científico  y  extenso,  de  modo  de  cubrir^  no  sólo  la 
región  colindante  sino  acaso  el  país  entero ;  que  esta  cátedra 
fuera  ocupada  á  diario  por  las  grandes  personalidades  de  la 
patria,  que  vinieran  á  ponerse  en  contacto  con  la  juventud 
para  estimularla  y  allanarle  de  antemano  los  obstáculos  que 
habrá  de  hallar  mas  tarde  en  la  vida :  ¿  no  es  verdad  que 
entonces  la  importancia  de  la  universidad  como  institución 
puramente  escolástica  se  aminora,  creciendo  en  cambio  su 
importancia  social  ? 

V  en  realidad  son  instituciones  de  esa  índole  las  que  faltan 
en  nuestros  países,  pues  nuestro  problema  es  en  realidad  un 
problema  del  sentimiento.  Adolecemos,  precisamente,  de  los 
defectos  que  no  arraigan  en  la  sociedad  que  ha  pasado  por 
esas  grandes  universidades  que  hemos  descrito:  somos  perso¬ 
nalistas;  la  educación  recibida  nos  ha  habituado  demasiado  á 
la  rivalidad  y  á  la  emulación,  recurso  de  que  con  lamentable 
frecuencia  sé  vale  la  escuela,  á  falta  de  agradables  incentivos 
naturales,  para  obtener  el  máximun  de  aplicación  del  espíritu 
remiso  del  niño.  Nuestro  corazón  está  con  harta  frecuencia 
saturado  de  hostilidad.  El  desconocido,  el  ausente,  es  casi 
siempre  un  enemigo  presunto.  Nuestro  espíritu,  suspicaz  y 
caviloso,  vive  á  menudo  temiendo  la  infidelidad  y  la  traición. 
Nuestro  interés  nos  ciega  á  veces  y  nos  hace  tales  en  oca¬ 
siones  injustos  y  parciales ;  y  nos  es  difícil  presenciar  el  brillo 
de  otras  personalidades,  sin  que  gruña  sordamente  el  amor 
propio. . . 

Poseemos  en  alto  grado  la  agudeza  intelectual  y  el  ingenio  ; 
pero  somos  aún  torpes  en  el  arte  de  las  artes :  el  de  la  vida 
en  compañía. 

Enero  lo.  — 


Discurso  del  señor  Núñez  Regueiro 


El  señor  Núñez  Regueiro  desarrolló  el  tema  «  La  moral, 
lo  útil  y  lo  agradable  en  el  arte  ». 

Comenzó  dando  las  opiniones  que  tuvieron  'os  grandes 
clásicos  sobre  dichos  conceptos,  comentándolas  con  verdadero 
acierto. 

Dijo  que  lo  que  hacía  al  arte  deleitable,  era  el  sentimiento, 
sin  el  cual  carecía  de  objeto  y  de  vida. 

Pensaba  también  el  conferencista  que  la  moral  es  una 
condición  primordial  del  artista  y  del  escritor. 

Sin  moral  —  expresó  —  no  pueden  ejecutarse  obras  verda¬ 
deramente  grandiosas.  Y,  la  base  de  la  moral  es  la  disciplina 
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de  la  voluntad,  lo  que  trae  así  aparejado  un  alto  concepto  de 

individualidad. 

Manifestó  el  orador  que  desestimaba  á  los  ego:stas,  pero 
creía  que  era  imprescindible  la  energía  del  yo  para  hacer  algo 
en  la  vida,  esa  energía  que  mantiene  la  entereza  del  espíritu 
ante  todas  las  decepciones  y  derrotas. 

En  el  arte,  dijo,  no  hay  victoria  si  no  se  han  ganado  cien 
batallas. 

La  historíanos  recuerda,  terminó  diciendo,  que  los  gran¬ 
des  artistas  de  Grecia  tuvieron  el  sello  de  la  individualidad 
del  yo.  Por  eso  son  inmortales.  El  verdadero  artista  no  debe, 
pues,  imitar  nunca  á  nadie,  sino  caracterizar  su  propia  perso¬ 
nalidad. 

Enero  16. — 

Discurso  de]  Ingeniero  Urrutia 

El  jóven  ingeniero  Fermín  Urrutia,  recientemente  graduado 
en  la  Universidad  de  Cornell,  refirió  interesantes  detalles  sobre 
aquella  institución,  reflejando  también  algunas  de  las  gratas 
impresiones  que  produjera  en  su  espíritu  de  argentino,  la  vida 
estudiantil  norteamericana. 

Dijo  que  la  Universidad  había  sidc  fundada  en  1865,  debido 
á  un  generoso  desprendimiento  del  filántropo  Cornell,  qmen 
al  mismo  tiempo  le  cedió  grandes  extensiones  de  tierras  á  fin 
de  que  con  las  rentas  de  ellas  se  sostuviese. 

Pintó  luego  la  hermosa  situación  topográfica  en  que  se 
halla  situada,  entre  Búffalo  y  Nueva  York,  próxima  ai  lago 
Cayuca,  y  rodeada  de  inmensos  parques  de  encantadora  verdura, 
~  Refiriéndose  después  al  ambiente  estudiantil  que  ella  sus¬ 
cita,  expresó  que  los  alumnos  si  bien  no  residían  en  las  diver¬ 
sas  secciones  del  instituto,  lo  hacían  agrupados  en  pequeñas 
é  innumerables  colonias  establecidas  á  su  alrededor,  dando 
así  á  Cornell  el  aspecto  típico  de  una  ciudad  esencialmente 
universitaria  y  juvenil.  Dentro  de  la  «  college  life  »,  manifestó 
que  ocupan  un  lugar  prominente  los  deportes,  pues  los  estu¬ 
diantes  profesan  entusiastamente  la  máxima  que  dice :  <  de 
nada  vales  si  no  tienes  un  cuerpo  sano  ».  Es  así  que  cada 
Facultad  tiene  constituido,  sus  diversos  teams ,  de  entre  cuyos 
miembros-  se  seleccionan  al  mismo  tiempo  los  que  formarán 
el  team  general  destinado  á  competir  con  los  de  otras  uni¬ 
versidades. 

Una  de  las  cosas  que,  según  declaró  el  conferencista,  más 
le  habían  llamado  la  atención  desde  el  instante  en  que  ingresó 
á  Cornell,  fué  el  espíritu  democrático  que  observó  por  todas 
partes.  Todos  son  allí  tratados  de  igual  manera,  no  haciéndose 
jamás  excepción  de  ningún  género  con  respecto  á  ningún  estu¬ 
diante. 

Tan  es  cierto  esto,  dijo,  que  cuando  llega  algún  sudame¬ 
ricano,  manido  de  cartas  de  recomendación,  para  las  autori¬ 
dades  de  la  casa,  lo  primero  que  le  aconsejan  sus  compañeros 
es  que  no  las  presente,  antes  bien  que  las  entregue  al  fuego, 
pues  aparte  de  ser  completamente  innecesarias,  acaso  será  mal 
considerado  el  hecho. 

Ocupóse  después  el  señor  Urrutia  del  honor  personal  de 


estudiante  norteamericano  en  relación  con  sus  prácticas  esco¬ 
lares.  Habló  con  este  motivo  del  «honor  systemi »,  explicando 
que  él  consistía  en  comprometerse  los  alumnos  antes  de  ini¬ 
ciarse  los  cursos,  á  no  copiar  en  los  exámenes  escritos.  La 
fórmula  que  al  efecto  empleaban,  dijo  que  era  sencillamente 
esta:  «  Yo,  como  caballero,  me  comprometo  á  no  copiar  en  los 
exámenes  ». 

Y  tan  honradamente  la  cumplen,  agregó  que  durante  el 
examen,  el  profesor  puede  retirarse  confiando  plenamente  en 
la  palabra  de  sus  discípulos. 

Refirióse  también  el  conferencista  á  un  club  cosmopolita 
fundado  por  un  argentino,  con  el  objeto  especial  de  ayudar 
al  extranjero  que  recién  llega  á  la  Universidad. 

Dijo  que  el  club  contaba  con  doscientos  cincuenta  socios 
y  que  cada  noche  llamada  «  international  night  »,  se  daba  en 
él  por  uno  de  sus  miembros,  una  conferencia,  la  cual  debía 
necesariamente  versar  sobre  el  país  de  origen  del  orador. 

Imitando  este  club,  dijo  el  señor  Urrutia,  que  son  ya 
treinta  ó  más,  los  que  se  han  lundado  en  los  Estados  Unidos. 

Después  de  referirse  á  la  comunidad  de  vida  estudiantil 
que  realizan  en  los  Estados  Unidos,  los  jóvenes  de  ambos 
sexos,  y  ponderar  la  rectitud  con  que  ella  se  desenvuelve  y 
las  ventajas  que  de  tal  sistema  resultan,  dijo  el  señor  Urrutia 
algunas  palabras  acerca  de  los  afectos  perdurables  que  las 
Universidades  americanas  saben  crear  en  el  alma  de  toda  per¬ 
sona  que  haya  seguido  sus  estudios  en  ellas.  Presentóse  él 
mismo  como'  testimonio  de  ello,  expresando  que  después  de 
la  bandera  de  su  patria,  la  que  más  amaba  era  la  de  su  Uni¬ 
versidad.  Así  lo  demostró  el  señor  Urrutia  en  el  campamento, 
colocando  al  frente  de  su  carpa  la  bandera  de  Cornell. 

Discurso  del  señor  R.  D.  Christian 

Terminado  que  hubo  de  hablar  el  señor  Urrutia,  hizo  uso 
de  la  palabra  el  señor  R.  D.  Christian,  quien  disertó  acerca  de 
los  Boy  Scouts.  Comenzó  diciendo  que,  no  hace  mucho,  en  una 
ciudad  de  los  Estados  Unidos,  un  trozo  de  hierro,  escapado  de 
un  edificio  en  construcción,  hirió  seriamente  á  una  joven.  En 
medio  de  la  natural  confusión  que  el  hecho  produjo  entre  los 
transeúntes  y  cuando  todos  hesitaban  acerca  de  los  medios 
que  deberían  tomarse  con  respecto  á  la  herida,  abrióse  paso 
entre  la  multitud  un  jovencito  de  doce  años,  que  llevaba  sobre 
sus  espaldas  una  mochila  conteniendo  un  botiquín;  acercóse  á 
la  herida,  hizo  apartar  á  la  gente  que  la  rodeaban,  aplicóle  en 
dos  minutos  escasos  una  venda  y  suministrándole  luego  un 
reconstituyente  la  ordenó  se  fuese  á  su  casa.  Todos  los  que 
Presenciaron  el  hecho  y  obedecieron  instintivamente  al  joven¬ 
zuelo,  miráronse  unos  á  otros  asombrados,  preguntándose  quien 
pod\a  ser  ese  niño. 

El  era,  expresó  el  conferencista,  un  Boy  Scout  á  quien  se 
le  había  confiado  un  botiquín  de  primeros  auxilios. 

Los  Boy  Scouts,  continuó  diciendo  el  señor  Christian, 
representan  una  gran  institución,  de  carácter  intantil,  que 
tiene  en  la  actualidad,  en  los  Estados  Unidos,  trescientos  cin- 
ctien'a  mil  socios,  en  Inglaterra  ciento  cincuenta  mil,  en  Ale¬ 
mania  veinticinco  mil,  un  número  respetable  en  Francia  y 
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siete  mil  en  Chile.  En  la.  Argentina,  solo  cuenta  con  doscien¬ 
tos,  lo  que  se  explica  por  el  hecho  de  hacer  apenas  un  año 
que  se  encuentra  establecida  y  no  haber  todavía  maestros  y 
directores  suficientes  para  difundirla. 

Fundóse  agregó  —  en  los  Estados  Unidos  por  Dan  Beard, 
quien,  observando  que  los  niños  ociosos  se  juntaban  en  las 
calles  para  hacer  travesuras  y  molestar  á  los  vecinos,  conci¬ 
bió  la  idea  de  sacarlos  de  allí,  utilizando  sus  energías  en  pro¬ 
vecho  de  la  sociedad.  —  Para  esto,  comenzó  por  reunirlos  en 
pequeñas  «pandillas»  á  las  que  denominó  de  Scouts,  las  cua¬ 
les  bien  pronto  llegaron  á  contar  con  unos  veinte  mil  miem¬ 
bros.  Y,  á  fin  de  darles  oportunidad  de  satisfacer  ciertas  ten¬ 
dencias  «  salvajes  »,  ingénitas  en  el  niño,  evitando  así  que 
ellas  se  exterioricen  en  otras  mil  formas  con  perjuicio  evi¬ 
dente  del  estado  social,  solía  llevarlos  á  lugares  apartados, 
generalmente  boscosos,  donde  podían  hacer  su  entera  volun¬ 
tad  y  entregarse  á  toda  suerte  de  juegos. 

fiada  la  misma  época  —  dijo  el  señor  Chistiam  —  el  general 
inglés  Badén  PoAvell  teniendo  en  cuenta  los  importantes  ser¬ 
vicios  que  durante  el  largo  sitio  que  resistiera  en  Mafeking, 
le  prestaran  los  niños,  desempeñando  el  papel  de  espías,  comi¬ 
sionados,  etc.,  pensó  también  que  sería  práctico,  utilizar  las 
buenas  condiciones  de  los  muchachos  en  diversos  otros  sen¬ 
tidos,  con  lo  cual  se  les  beneficiaría  grandemente,  abriéndo¬ 
les  nuevos  horizontes  en  la  vida,  que  están  muy  lejos  de  dár¬ 
selos  las  fábricas  y  tal'eres  donde  se  reducen  á  aprender  solo 
un  oficio. 

Púsose  entonces  al  habla  con  Thompson  Seton,  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  el  cual  pasó  á  Inglaterra  con  el  fin  de  ver  como 
podría  llegarse  á  un  acuerdo  en  cuanto  á  la  organización  y 
forma  que  había  de  darse  al  pensamiento. 

Más  tarde  —  agregó  —  fundó  una  pequeña  pandilla,  cuyo 
éxito  le  indujo  á  publicar  un  libro  titulado  Scouting  For  Boys 
que  quiere  decir :  ir  adelante  de  los  demás,  para  hacer  bien  á 
los  demás.  Es  así  pues,  como  comenzó  á  organizarse  en  Ingla¬ 
terra  la  institución  de  los  Boy  Scouts. 

Dijo  enseguida  el  conferencista  que  ésta  había  dado  á  sus 
miembros  diez  mandamientos  é  hizo  notar  que  ninguno  de 
ellos  dice  lo  que  debe  ó  no  debe  hacer  un  Boy  Scout  á  los 
demás,  sino  simplemente  lo  que  se  supone  hace,  pues  si  así 
no  fuera  no  sería  un  Scour. 

Tales  mandamientos  son: 

I  Un  Scout  es  fiel  á  su  palabra. 

II  Un  Scout  es  leal  á  Dios,  á  su  patria,  á  sus  padres,  oficia¬ 
les,  patrones  maestros  y  amigos. 

III  Un  scout  se  hace  útil  y  presta  ayuda  en  todas  las  oca¬ 

siones. 

IV  Un  scout  es  amigo  de  todos  y  hermano  de  todo  scout.  (  1  ) 


(  1 )  Dando  el  señor  Christian  un  ejemplo  de  la  forma  en  que  los  boy  scouts  aplican 
éste  mandamiento,  recordó  que  habiéndose  encontrado  una  vaz  en  Chile,  un  boy 
scout  chileno  y  otro  inglés  y.  reconocídose  por  sus  divisas,  le  dijo  el  primero  al 
segundo  : 

«  You  Scout?  ».  á  lo  que  el  Inglés  contestó  :  «  Yes,  I  scout  too  ».  Entonces  el 
chileno  le  dijo:  «  You  come  to  my  house  ;  all  scouts  brothers  ».  Así  lo  hizo  en 
efecto  proveyéndolo  de  todo  lo  qu  necesitaba. 
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V  Un  scout  es  cortés. 

VI  Un  scout  es  bueno  con  los  animales. 

VII  Un  scout  obedece  en  el  acto  y  sin  protestas,  á  sus  oficia¬ 

les,  padres,  patrones  y  maestros.  ( 1  ) 

VIII  Un  scout  abona  siempre. 

IX  Un  scout  sonríe  y  silba  bajo  circunstancias  adversas. 

X  Un  scout  es  limpio  de  cuerpo,  de  pensamiento,  de  pala¬ 
bra  y  de  hecho. 

El  señor  Christian  que  es  el  jefe  de  los  Boy  Scouts 
argentinos  expresó  que  aparte  de  los  diez  mandamientos 
enunciados,  tenía  intención  de  agregar  para  su  cuerpo,  dos 
más,  el  primero  de  los  cuales  sería: 

Un  scout  debe  tratar  á  las  mujeres  como  á  su  madre  y  á 
su  hermana. 

El  lema  que  les  ha  dado  es  : 

«  Siempre  listos  ». 

Habló  después  de  las  promesas  que  todo  boy  scout  hace 
al  ingresar  á  la  Institución,  y  dijo  que  ellas  eran  : 

1  Servir  á  Dios  y  á  la  patria. 

II  Hacer  un  bien  á  alguien  todos  los  días,  P:  ej.  llevando  un 
bulto  á  una  persona  débil,  ayudando  á  un  anciano  á  cruzar 
una  callé,  etc.,  etc. 

A  objeto  de  mantener  siempre  presente  esta  promesa,  el 
boy  Scout  al  salir  diariamente  de  su  casa,  lleva  un  nudo 
visible,  el  cual  no  puede  deshacer  hasta  tanto  no  haya  hecho 
el  bien  prometido. 

III  Cumplir  con  el  código. 

En  cuanto  á  las  clases  que  los  boy  scouts  deben  cursar 
dijo  el  conferencista  que  son  tres.  En  la  III  clase  el  boy  scouts 
debe  aprender  á  hacer  6  nudos,  á  interpretar  el  significado 
del  escudo  de  su  país  y  á  saberse  orientar  mediante  señas 
convencionales  puestos  en  los  árboles,  en  los  caminos,  etc. 

En  la  II  clase  se  enseña  al  boy  scout,  á  preparar  los  pri¬ 
meros  auxilios,  á  hacer  camillas  y  vendajes,  á  contener  hemo¬ 
rragias,  á  hablar  por  señales  y  banderitas,  así  como  por  el 
sistema  Morse,  á  prender  fuego  con  dos  fósforos,  sin  papel  y 
solo  con  elementos  que  pudieran  accidentalmente  encontrarse 
en  un  lugar  deshabitado,  etc. 

Por  lo  que  toca  á  los  boy  scouts  de  I  clase,  deben  saber 
nadar  cincuenta  minutos  seguidos,  enviar  mensajes  á  razón 
de  dieciseis  letras  por  minuto,  ir  á  pié  ó  á  remo,  sólo  ó  acom¬ 
pañado  de  otro  scout  á  un  punto  distante  diez  kilómetros,  y 
volver,  presentando  un  pequeño  informe  de  la  excursión 
(  acompañado  de  un  croquis  )  calcular  dentro  de  un  25  %  de 
error,  una  distancia,  una  altura  ó  un  número  determinado  de 
personas  existentes  en  un  cierto  lugar  ;  tratar  cosas  que  pue¬ 
dan  ocurrir  en  un  incendio,  como  sacar  desmayados  de  una 
pieza,  cocinar  satisfactoriamente  dos  platos  elegidos,  interpre¬ 
tar  un  cróquis  ó  un  plano,  orientarse  sin  brújula,  derribar  un 
árbol,  etc. 


(  1  )  Aún  cuando  la  orden  sea  equivocada  debe  acatarse  y  hacerse  luego  la 
protesta. 
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Refirióse  después  extensamente  el  señor  Christian  á  la 
organización  de  los  Boy  Scouts. 

Dijo  á  este  respecto  que  seis  ú  ocho  Scouts  forman  una 
patrulla,  la  cual  se  halla  á  cargo  de  un  leader ,  ó  sea  un  guía. 
Tres  patrullas  ó  más,  constituyen  un  cuerpo,  á  cargo  de  un 
capitán,  que  debe  tener  por  lo  menos  veinte  años.  Cuando  hay 
más  de  tres  patrullas,  el  capitán  debe  tener  un  ayudante  por 
cada  dos. 

Terminó  el  se»or  Christian  encareciendo  la  necesidad  de 
difundir  en  el  Río  de  la  Plata  tan  meritoria  institución,  y  pre¬ 
sentando  al  doctor  Francisco  P.  Moreno  como  á  la  personalidad 
argentina  que  hasta  ahora  la  ha  propiciado  con  mayor  decisión 
y  entusiasmo. 

Enero  17. — 

Discurso  del  señor  P.  P.  Phillips 

El  señor  P.  P.  Phillips,  actual  Director  de  Ejercicios  Físi¬ 
cos  de  la  Y.  M.  C.  A.  de  Buenos  Aires,  expuso  el  criterio  con 
que  esta  institución  ha  encarado  la  enseñanza  de  los  mismos, 
especialmente  en  los  Estados  Unidos. 

Haciendo  primeramente  un  poco  de  historia,  demostró  la 
diferencia  sustancial  que  existe  entre  la  manera  como  base 
tan  solo,  30  años,  se  encaraba  esta  materia  y  la  forma  en  que 
hoy  se  aborda. 

De  este  cambio  de  criterios,  dijo  que  habían  surgido  en  la 
época  presente,  multitud  de  instituciones  y  maestros,  pudiendo 
dividirse  á  estos  últimos  en  tres  clases  perfectamente  defi¬ 
nidas. 

La  primera,  expresó  que  se  hallaba  constituida  por  hom¬ 
bres  que,  habiendo  adquirido  una  medalla  por  su  facilidad  en 
levantar  pesas  de  500  libras,  yr  no  poseyendo  método  cientí¬ 
fico  alguno,  tendiente  á  obrar  sobre  las  condiciones  fisioló¬ 
gicas  del  ser,  abren,  llevados  por  un  propósito  meramente 
mercantil,  un  cuartujo  para  dar  clases,  ornamentándolo  con 
fotografías  personales  en  las  cuales  aparecen  vestidos  con  sus 
trajes  especiales,  y  recorren  el  país,  anunciándose  hasta  como 
curadores  de  tisis,  ó  afecciones  á  los  riñones. 

La  segunda  clase  dijo  que  se  hallaba  representada  por  es¬ 
pecialistas  de  florete,  boxeo  y  lucha,  siendo  sus  métodos  los 
que  corresponden  á  la  mejor"  eficiencia  de  las  artes  á  que  se 
inclinen.  Sin  dejar  de  reconocer  que  su  fin  es  honroso,  no  es 
menos  exacto,  dijo  el  señor  Phillips,  que  las  bondades  que 
poseen  redúcense  á  poner  al  discípulo  en  condiciones  de  de¬ 
fenderse,  agredir  ó  mostrar  sus  habilidades  ante  un  grupo  de 
amigos. 

En  cuanto  á  la  tercera  clase,  manifestó  que  se  hallaba  re¬ 
presentada  por  los  profesores  de  universidades,  colegios  y 
Asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes. 

Enseguida  detúvose  á  explicar  los  sistemas  adoptados  por 
estos  últimos  en  la  enseñanza  de  los  ejercicios  físicos. 

Presentada  una  persona  —  dijo  —  como  candidato  á  socio  del 
Departamento  Físico,  lo  primero  que  se  hace  con  ella  es  some¬ 
terla  á  un  examen,  siendo  rechazada  si  de  él  resulta  inhabili¬ 
tada  por  defectos  físicos  insalvables  para  seguir  los  cursos 
establecidos. 
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En  cambio  si  es  considerada  apta,  pásanla  inmediatamente 
al  gimnasio  donde  se  la  pone  á  trabajar,  atendiendo  á  las  con¬ 
veniencias  físicas  individuales.  Así,  si  el  candidato  es  de  pe- 
ciueña  estatura,  se  le  imponen  aquellos  trabajos  que  tiendan  á 
desarrollarla,  si  tiene  un  brazo  más  corto  que  el  otro,  se  le 
coloca  frecuentemente  en  una  máquina  especial,  destinada  á 
alargarlo;  si  es  nervioso,  se  le  encargan  trabajos  lentos,  y  si 
se  trata  en  fin  de  una  persona  continuamente  preocupada* con 
sus  negocios,  se  le  obliga  á  que  refiera  algún  cuento  gracioso 
mientras  ejercita  sus  trabajos. 

Después  de  extenderse  largamente  sobre  estos  puntos 
mostrando  en  toda  su  amplitud  los  nuevos  sistemas  emplea¬ 
dos  por  las  Asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes,  dijo  el  señor 
Phillips  que,  aparte  del  entrenamiento  de  las  personas  que 
llegan  á  sus  gimnasios,  constituye  una  de  las  preocupaciones 
constantes  de  aquellas  la  preparación  de  hombres  destinados 
á  desempeñar  el  papel  de  directores  de  ejercicios  físicos  en 
las  escuelas.  Desde  este  punto  de  vista  —  agregó  —  es  mucho 
el  interés  que  tienen  en  hacer  efectivos  en  ellas,  los  departa¬ 
mentos  físicos,  pues  entienden  que  el  ejercicio  de  estos  es  un 
deber  de  la  vida  y  para  todas  las  edades  de  la  vida. 

Destruyó  luego  la  idea  echada  á  correr  por  algunos,  de 
qué,  siendo  como  son  las  Asociaciones  tan  amigas  de  los  ele¬ 
mentos  naturales,  eran  contrarias  á  los  médicos.  Tal  cosa  es 
inexacta,  dijo,  pués  son  ellos  nuestros  mejores  aliados.  Lo 
que  hay  es  que  nuestra  obra  es  puramente  preservad  va 

Refirióse  enseguida  á  las  relaciones  existentes  entre  la 
enseñanza  física  y  la  moral,  sosteniendo  que  eran  eomplemen 
tanas,  una  de  la  otra  y  que  no  se  concebía  un  hombre  verda¬ 
deramente  moral  que  no  poseyese  un  buen  estado  físico.  Por 
esa  razón,  terminó  diciendo,  la  Y.  M.  C.  A.,  ha  asociado  ánibas 
enseñanzas,  siendo  su  propósito  formar  hombres  completos  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra. 

Fuero  18.  — 

Del  doctor  Nirenstein 


Accediendo  al  pedido  de  la  asamblea,  habló  algunas  pala¬ 
bras  el  doctor  Mauricio  Nirenstein.  Pro  Secretario  de  la  Uni- 
versidad  de  Buenos  Aires,  accidentalmente  en  Piriápolis. 

Comenzó  diciendo  que  se  había  hecho  miembro  de  la 
Asociación  Cristiana  de  Jóvenes,  como  una  protesta  contra 
nuestras  costumbres. 

En  Buenos  Aires  —  expresó  —  no  hemos  aprendido  aún  á 
andar  en  sociedad ;  somos  tristes,  nos  entusiasma  el  juego ; 
no  sabemos  divertirnos  porque  carecemos  de  inocencia ;  si 
diez  personas  se  reúnen,  ninguna  se  atreve  á  decir  una 
broma  por  temor  al  ridículo. 

Prosiguió  diciendo,  que  los  estudiantes  de  Buenos  Aires, 
en  número  de  unos  cinco  mil,  habían  formado  una  Federa¬ 
ción  universitaria,  cuyos  fines  podía  decirse  que  eran  casi 
excluivamente  de  resistencia,  pues  tendían  sobre  todo  á  supri¬ 
mir  exámenes,  promover  huelgas,  etc. 

Conjuntamente  con  ella  —  expresó  —  formóse  la  Asociación 
Cristiana  de  Jóvenes  de  la  Universidad,  la  cual  no  pretende 
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ni  supresión  de  exámenes,  ni  nada  por  el  estilo.  Su  preocu¬ 
pación  consiste  solo  en  difundir  el  ideal  cristiano. 

Por  esa  razón  terminó  diciendo  el  doctor  Nirenstein,  ha 
resuelto  anotarse  como  socio  de  ella,  haciéndose  así  «joven» 
y  «  cristiano  ». 


Del  doctor  Drees 

Terminado  que  hubo  de  hablar  el  doctor  Nirenstein,  hizo 
uso  de  la  palabra  el  doctor  Carlos  W.  Drees. 

Después  de  hacer  éste,  una  breve  alusión  á  los  gratos 
recuerdos  que  conservaba  del  campamento  anterior  y  de 
expresar  el  íntimo  placer  que  experimentaba  de  hallarse"  nue¬ 
vamente  en  presencia  del  clásico  fogón,  manifestó  que  iba  á 
hablar  acerca  de  la  personalidad  de  Jesús  ( ya  que  era  en 
ella  donde  la  Asociación  encontraba  encarnados  sus  ideales) 
considerándola  no  desde  el  punto  de  vista  de  las  diferentes 
comunidades  cristianas,  sino  del  que  tuvieron  los  propios  con¬ 
temporáneos  de  Jesús,  quienes  vieron  en  él  solo  un  hombre, 
el  hijo  del  humilde  carpintero  José. 

—  «Que  rasgos  excepcionales  de  carácter  —  preguntóse 
enseguida  el  doctor  Drees  —  adornaron  la  persona  de  Cristo- 
hombre,  para  que  haya  llegado  á  constituir  el  pensamiento 
dominante  de  la  humanidad  ? 

El  conferencista  expresó  que  entre  otros  muchos  que  pu¬ 
dieran  citarse,  eran  los  siguientes  los  que  mejor  la  reflejaban; 

a  )  Cristo  fué  el  prototipo  del  hombre  que  tiene  una  misión 
que  cumplir  y  que  se  entrega  á  ella  por  entero,  (aún  cuando 
deba  ir  al  sacrificio),  como  To  demostró  consagrándose  inten¬ 
samente  á  la  realización  de  su  ideal  de  perfección  :  el  reino 
de  Dios.  Desde  este  punto  de  vista  —  dijo  el  doctor  Drees  — 
Cristo  será  siempre  el  ejemplo  más  sublime  de  idealismo  que 
se  pueda  presentar  ante  los  hombres  y  especialmente  ante  las 
generaciones  presentes,  tan  faltas  de  ideales  y  de  espíritu  de 
sacrificio  y  de  vocación  por  ellas. 

b  )  En  un  siglo  en  que  el  mundo  mjral  y  social  parecía 
desmoronarse,  alentaba  á  Cristo  el  más  profundo  altruismo, 
el  cual  caracterizó  no  sólo  concibiendo  un  ideal  de  redención, 
sinó  abrigando  el  firme  convencimiento  de  que  él  será  reali- 
lizado. 

c)  Poseía  un  tacto  especial  para  ponerse  en  relación  con 
las  distintas  condiciones  humanas. 

Demostrólo  con  los  niños,  cuando  al  serles  presentados 
por  las  madres,  les  decía  «  de  los  tales  es  el  reino  de  Dios  », 
con  los  jóvenes  amándolos  dulcemente  como  en  el  caso  en 
qué,  habiéndole  uno  preguntado  como  podría  alcanzar  la  vida 
eterna,  le  miró,  y  se  dice,  le  amó ;  con  sus  enemigos,  no  discu¬ 
tiéndoles,  como  cuando,  habiéndoles  vanos  atacado,  bajóse  en 
tierra  y  escribió  con  los  dedos,  haciendo  que  ellos  se  retira¬ 
ran  compungidos  uno  á  uno  ;  con  los  que  querían  nombrarle 
repartidor  de  cosas  terrenas,  diciéndoles :  «  quien  me  ha  hecho 
á  mi  juez  ? » ;  con  los  que  deseaban  ponerle  en  conflicto  con 
los  poderes  del  Estado,  diciéndoles  :  «  dad  á  Dios  lo  que  es 
de  Dios,  y  al  César  lo  que  es  del  César». 

d  )  Mostró  también  Cristo  en  todos  los  instantes  de  su  vida  — 
prosiguió  diciendo  el  doctor  Drees  — el  más  noble  heroismo. 
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culminado  en  su  marcha  tranquila  al  Calvario,  mediante  la 
que  inspiró  los  mayores  sacrificios  en  el  curso  de  los  siglos 
y  legó  al  mundo  una  herencia  sublime  de  amor  y  abnegación. 

Mencionados  y  exaltados  que  fueron  por  el  conferencista 
tales  rasgos  del  "carácter  de  Cristo,  dijo  que,  atento  á  ellos 
podía  ser  considerado  éste  como  el  tipo  peifecto  ael  hombre, 
expresando  cuanto  desearía  poder  inspirar  en  la  juventud 
latina  —  ya  que  tan  grandes  problemas  morales  é  institucio¬ 
nales  tenía  delante  ue  sí  á  resolver,  —  la  imitación  de  Jesús, 
cuyo  ideal  no  es  comparable  á  otro  alguno. 

Afirmó  que  los  hombres  que  mejor  habían  contribuido  al 
progreso  humano  y  á  la  purificación  de  la  sociedad  encontra¬ 
ron  la  fuente  de  sus  ideales  en  el  hombre  de  Nazaret,  cuya 
visión  elocuente  habían  recibido.  Citó  á  este  efecto  las  siguien¬ 
tes  palabras  de  Mazzini,  temadas  de  su  obra:  «La  Fe  y 
el  Porvenir  » :  Vino  Jesús,  de  todas  las  almas  la  más  llena  de 
amor,  revelando  la  más  acendrada  virtud,  el  ser  más  profun¬ 
damente  inspirado  por  Dios,  y  el  porvenir  que  hasta  el  pre¬ 
sente  han  visto  los  hombres  sobre  la  tierra.  Inclinóse  sobre 
el  cadáver  de  un  mundo  muerto  y  pronunció  en  su  oído  una 
palabra  de  fe.  Sobre  el  terrón  quie  del  hombre  había  perdido 
todo  menos  el  movimiento  y  la  apariencia,  habló  palabras 
hasta  entonces  desconocidas,  Amor,  Sacrificio,  Origen  Celestial, 
y  el  muerto  se  incorporó,  nuevas  corrientes  de  vida  circularon 
por  esa  masa  inerte  que  la  filosofía  en  vano  había  intentado 
reanimar.  De  ese  cadáver  surgió  el  mundo  cristiano,  el  mundo 
de  la  libertad  y  de  la  igualdad;  de  aquel  terrón  surgió  el  ver¬ 
dadero  hombre,  imagen  de  Dios,  precursor  de  la  humanidad. » 

Terminó  el  doctor  Drees  diciendo  que  tal  era  también  el 
ideal  que  alienta  la  Asociación,  y  felicitando  á  los  jóvenes 
presentes  por  el  hecho  de  pertenecer  á  ella. 

Enero  19.  — 

Por  diversas  razones  no  pudo  celebrarse  esta  noche  el 
camp -Jire.  No  obstante  el  conferencista  de  la  noche  anterior 
terminando  Ja  cena  y  permaneciendo  los  comensales  en  sus 
asientos,  desarrolló  én  breves  minutos  el  siguiente  tópico : 
«  Qué  significa  Cristo  para  el  individuo  ». 

Partiendo  de  la  primera  de  que,  el  objeto  directo  é  inme¬ 
diato  de  la  acción  de  Jesús,  fué  la  individualidad,  extrajo  de 
los  Evangelios  casos  tendientes  á  comprobar  la  forma  en  que 
Cristo  se  identifica  con  el  ser  humano,  presentando  como 
típico  entre  ellos  el  del  apóstol  Pedro,  cuya  vida  de  dos  años 
y  medio  al  lado  del  Maestro,  analizó  detenidamente. 

En  el  curso  de  dicho  análisis,  mencionó  el  doctor  Drees 
diversos  episodios  que  ponen  de  manifiesto  el  hondo  afecto 
que,  impelido  por  una  atracción  misteriosa  é  irresistible 
cobró  el  discípulo  por  su  maestro,  desde  el  primer  instante 
que  se  encontró  en  su  presencia. 

Recordó  así  la  acertada  y  conocida  respuesta  que  Pedro 
diera  cuando  Jesús  preguntara,  á  sus  discípulos,  que  pensaban 
de  él  y  de  su  misión. 

Aludió  también  á  la  respuesta  que,  e  i  circunstancias  en  que 
todos  abandonaban  á  Jesús,  y  este  dijera  á  sus  discípulos, 
«Vosotros  también  queréis  iros?»  le  diera  Pedro  diciéndole : 
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«¿A  quién  iremos,  si  solo  tú  tienes  las  palabras  de  vida 

eterna  ? ». 

Por  último  hizo  mención  de  las  circunstancias  en  que, 
hablándoles  Jesús  de  su  próxima  muerte  y  de  las  persecucio¬ 
nes  que  le  esperaban,  le  dijo  Pedro  estas  palabras :  «  Señor 
ten  compasión  de  tí »  que  el  maestro  no  pudo  menos  que 
reprochar  severamente. 

Finalizó  el  doctor  Drees  su  disertación  expresando  que,  en 
su  concepto  el  proceso  del  desarrollo  en  Pedro,  de  la  con¬ 
ciencia  de  quién  era  y  de  lo  que  Cristo  para  él  significaba, 
tiene  su  analogía  con'  el  de  todo  hombre  que  busca  é  inves¬ 
tiga  á  Cristo. 

Enero  20 .  — 

l' 

Esta  noche  tuvo  lugar  la  recepción  de  los  ministros  diplo¬ 
máticos  que  visitaron  el  campamento,  en  la  forma  y  modo  que 
ya  tuvimos  oportunidad  de  ocuparnos. 

Enero  21.  — 

Discurso  del  señor  Ewald 

Hicieron  acto  de  presencia  en  el  camp  fire  de  esta  noche, 
como  en  el  de  la  anterior,  los  ministros  diplomáticos,  visi¬ 
tantes  del  campamento  y  un  grupo  numeroso  de  apreciables 
caballeros  uruguayos  y  argentinos,  que  se  hallaban  á  la  sazón 
veraneando  en  el  Hotel  de  Piriápolis. 

Abierto  que  fué  por  el  doctor  de  la  Rúa,  tomó  la  palabra 
el  secretario  continental,  señor  Carlos  J.  Ewald,  quien  mani¬ 
festó  que  iba  á  ocuparse  de  los  fines  y  desenvolvimiento  de 
la  Asociación,  accediendo  á  la  solicitud  que  en  ese  sentido  le 
hicieran  sus  compañeros  del  campamento. 

Entrando  de  lleno  al  tema,  dijo  que  no  tenía  conocimiento 
de  ninguna  asociación  en  el  mundo  que,  á  igual  de  la  Cris¬ 
tiana  de  Jóvenes,  hubiese  logrado  en  el  corto  período  de 
tiempo  que  lleva  de  existencia,  extenderse  de  una  manera 
tan  sorprendente,  como  esta  la  había  hecho,  hasta  el  punto 
de  llegar  á  abarcar  ya,  cuarenta  países  diferentes  y  contar 
con  más  de  ocho  mil  centros.  Sin  contar  los  pueblos  sajones 
donde  naturalmente  ha  adquirido  una  difusión  extraordina¬ 
ria,  hízose  eco  de  los  grandes  progresos  que  viene  alcanzando 
en  el  japón,  India  y  China,  en  los  países  latinos  de  Europa  y 
en  la  América  del  Sur,  en  la  que  cuenta  con  centros  tan 
importantes  como  el  de  Buenos  Aires,  cuyo  número  de  miem¬ 
bros  asciende  á  mil. 

Exponiendo  luego  el  señor  Ewald,  los  diversos  aspectos 
que  la  Asociación  asume  en  orden  á  la  condición  de  sus  aso¬ 
ciados,  dijo  que  había  entre  otras,  secciones  para  estudiantes, 
empleados  de  comercio,  de  ferrocarriles,  soldados  é  inmigran¬ 
tes.  Detúvose  un  momento  en  las  destinadas  á  estos  últimos, 
á  fin  de  poner  de  manifiesto  las  múltiples  ventajas  que  les 
proporcionaban,  enseñándoles,  no  bien  desembarcados  en  el 
país  de  llegada,  el  idioma  y  los  conocimientos  indispensables 
para  poder  desenvolverse  sin  dificultades  en  el  nuevo  medio 
llamados  á  actuar. 

Demostró  también  el  señor  Ewald,  con  la  elocuenc 
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las  cifras,  la  importancia  de  la  Asociación,  sorprendiendo  ver¬ 
daderamente  al  auditorio,  cuando,  entre  otras  cosas,  dijo  que  en 
los  últimos  cinco  años, había  manejado  setenta  millones  de  pesos. 

Expresó  luego  el  conferencista,  que  los  éxitos  reales  de 
la  Asociación  se  explican : 

I.  Por  la  elevación  de  sus  fines,  que  tienden  á  ayudar  á  la 
juventud  y  á  formar  el  hombre  completo.  Refirióse  aquí  á  la 
importancia  que  dá  á  los  ejercicios  físicos  y  á  la  acción  social 
que  realiza  en  los  clubs,  sometiendo  á  los  *  miembros  á  toda 
suerte  de  influencias  benéficas. 

II.  Por  la  moral  que  importa,  mediante  discursos,  confe¬ 
rencias,  etc.  Esa  moral,  dijo  que  era  cristiana  y  no  dogmática. 
Tendía  —  agregó  —  usando  de  las  palabras  que  en  cierta  ocasión 
le  expresara  uno  de  sus  profesores  —  no  á  sacar  los  hombres 
del  infierno,  después  de  la  muerte,  sinó  á  sacar  el  infierno  del 
corazón  de  los  hombres,  durante  la  vida.  Con  esto,  quería  decir 
que  ponía  su  mayor  fuerza  en  la  práctica  de  los  principios 
cristianos. 

III.  Por  la  adaptabilidad  que  la  caracteriza,  la  cual  hace 
que  hava  podido  extenderse  en  países  de  todas  las  razas  y 
costumbres.  Esa  adaptabilidad  —  dijo  —  puede  operarse  sin 
tropiezos  por  virtud  de  qué,  cada  Asociación  tiene  su  autono¬ 
mía  propia  que  permite  á  sus  miembros  desenvolverse  de 
acuerdo  á  sus  propias  necesidades. 

Las  comisiones  internacionales  —  agregó  —  no  tienen  auto¬ 
ridad  alguna  sobre  las  comisiones  locales. 

I V.  Por  la  preparación  de  los  hombres,  puestos  al  frente 
de  la  obra. 

Tal  preparación  —  expresó  —  la  reciben  en  instituciones 
especialmente  destinadas  á  ese  objeto. 

Con  el  fin  de  demostrar  el  grado  de  eficiencia  que  á  ellos 
se  les  reconoce  citó  el  caso  de  qué,  cuándo  se  resolvió 
construir  el  canal  de  Panamá,  el  presidente  Taft,  hizo  fundar 
siete  clubs  sociales  destinados  á  preparar  los  hombres  que 
dirijirían  los  trabajos,  poniendo  al  frente  de  los  mismos  á 
Secretarios  de  la  Asociación. 

Terminó  el  señor  Edwald,  recomendando  á  la  considera¬ 
ción  de  todos,  la  obra  de  la  Asociación. 

Discurso  del  señor  Monteverde 

Enseguida  tomó  la  palabra  el  señor  Eduardo  Monte- 
verde,  secretario  de  la  Y.  M.  C.  A.  de  Montevideo,  quien  co¬ 
menzó  diciendo  que,  era  tan  grande  el  amor  que  sentía  por 
ella,  que  deseaba  aprovechar  esa  noche  para  dar  un  testimonio 
personal  á  su  respecto. 

Hace  dos  años  —  dijo  el  señor  Monteverde  —  que  había  re¬ 
suelto  consagrarse  ccn  toda  su  alma  á  trabajar  por  la  Aso¬ 
ciación,  considerando  que  en  esa  forma  contribuiría  mejor  que 
en  ninguna  otra  al  engrandecimiento  de  su  patria. 

Aludiendo  lu^go  al  discurso  del  señor  Ewald,  en  la  parte 
en  que  éste  habló  de  la  facilidad  con  que  la  Asociación  se 
adaptaba  á  los  diversos  países,  dijo  que,  en  su  sentir  no  solo 
era  también  adaptable  al  Uruguay,  sinó  que  le  era  absoluta¬ 
mente  necesaria,  mucho  más  que'á  otros  pueblos  donde  tiene 
gran  importancia. 
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Y  lo  creía  así  —  expresó  —  por  cuanto,  si  bien  su  juven¬ 
tud  era  nobilísima,  inteligente,  patriota  hasta  el  sacrificio,  y 
capaz  de  realizar  verdaderos  prodigios  en  el  órden  material 
ó  intelectual,  descuidaba  en  cambio  el  cultivo  de  ciertos  sen¬ 
timientos  é  ideales  superiores  como  por  ejemplo  el  del 
altruismo. 

Citando  algunos  casos  en  que  este  sentimiento  se  pusiera 
de  manifiesto  en  otros  países,  recordó  que  en  un  incendio 
ocurrido  en  una  casa  contigua  á  una  Facultad  de  Derecho, 
en  los  Estados  Unidos,  los  estudiantes  se  pusieron  con  gran 
éxito  á  la  vanguardia  del  salvamento,  antes  de  que  concurrie¬ 
ran  los  bomberos  ú  otros  elementos  auxiliares,  al  lugar  del 
suceso;  que  en  otro  incendio  habido  en  un  teatro  del  'mismo 
país,  el  joven  W.  Mc-Laughein,  rindió  generosamente  su  vida, 
después  de  haber  salvado  á  18  personas;  que  en  fin,  habiendo 
tenido  noticia  una  sociedad  estudiantil,  también  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  que  en  cierta  ciudad  la  leche  se  vendía  adulte¬ 
rada,  perjudicando  la  salud  de  sus  habitantes,  produjo  un 
movimiento  tendiente  á  hacer  desaparecer  esa  anormalidad, 
el  cual  obtuvo  el  éxito  más  completo  debido  á  la  decisión  y 
pertinacia  con  que  fué  realizado. 

Bién ;  si  sentimientos  de  tal  naturaleza  —  expresó  el  señor 
Monteverde  —  que  no  se  advierten  entre  nosotros,  se  lograran 
despertar  en  el  alma  de  los  sudamericanos,  no  hay  duda  de 
que,  podrían  éstos  realizar  obras  tanto  ó  más  graneles  que  las 
de  los  hermanos  del  Norte. 

Y  porqué  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes,  prosiguió, 
tiende  precisamente  á  despertarlos,  llenando  así  un  vacío, 
una  omisión  en  la  educación  de  la  juventud,  cree  lo  que  ante¬ 
riormente  dijo  :  que  es  una  institución  necesaria  en  su  patria, 
la  República  de!  Uruguay. 

Después  de  lamentar  el  señor  Monte  verde  no  disponer  del 
tiempo  que  desearía  para  mostrar  la  forma  en  que  la  Asocia¬ 
ción  cumple  tales  propósitos,  pidió  á  las  personas  de  repre¬ 
sentación  presentes  en  el  camp-fire  de  esa  noche,  examina¬ 
ran  concienzudamente  la  obra  de  la  Asociación  y  se  adhirieran 
luego  á  ella  á  fin  de  prestigiarla  más  aún  anteJa  sociedad. 

Sobre  —  dijo  —  que  son  muchos  los  prejuicios  que  tiene 
que  vencer,  hay  quienes,  desconociendo  su  carácter,  la  creen 
un  simple  club'  sectario,  quienes  una  asociación  de  índole  ex¬ 
tranjera. 

No  es  secta  sin  embargo  —  agregó  —  por  cuanto  caben  en 
su  seno  todos  los  hombres  bien  intencionados,  no  es  estran* 
jera  desde  que  uno  de  sus  objetivos  es  darle  carácter  nacional, 
ni  es  club  tampoco  en  el  sentido  de  puro  recreo  y  diversión 
que  se  dá  corrientemente  al  vocablo. 

Es,  una  institución  cuyo  objeto  primordial  es  el  bien  de 
odos. 


Discurso  del  doctor  Alfredo  Palacios 

Cuando  terminó  su  discurso  el  señor  Monteverde,  la  con¬ 
currencia  pidió  que  hablara  el  doctor  Alfredo  L.  Palacios, 
accedió  este  á  tal  solicitud  manifestando  que,  con  verdadera 
satisfacción  diría  cuatro  palabras. 

Dijo  que  se  sentía  profundamente  impresionado  por  la 
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labor  de  trascendencia  que  la  Asociación  viene  realizando  en 
la  América  del  Sur. 

Refiriéndose  á  la  vida  en  plena  naturaleza  que  realizaban 
los  miembros  del  campamento  expresó  que  aquella  tenía  una 
influencia  decisiva  en  la  formación  del  carácter.  Recordó  al 
efecto  el  concepto  de  Emerson  de  que  la  naturaleza  acerca 
á  Dios,  vale  decir  que  infunde  energía  y  es  capaz  de  orien¬ 
tar  el  espíritu  hacia  puros  ideales. 

Manifestóse  perfectamente  de  acuerdo  con  lo  que  acababa 
de  expresar  el  señor  Monteverde,  de  que  en  los  países  suda¬ 
mericanos  es  necesaria  la  existencia  de  la  Asociación  por 
cuanto  se  resentían  de  la  falta  de  carácter,  energía  y  capaci¬ 
dad  para  el  sacrificio. 

Es  el  carácter  —  agregó  —  y  no  la  inteligencia,  la  que 
levanta  y  lija  derroteros  a  los  pueblos. 

Sólo'poseyéndolo  serán  verdaderamente  grandes  nuestros 
pueblos  latinos  y  se  harán  dignos  de  presentarse  ante  las  dos 
grandes  naciones  del  carácter:  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos. 

Entremezcladas  con  oportunas  y  preciosas  anécdotas,  tuvo 
palabras  de  cariñoso  estímulo  para  los  jóveues  de  la  asocia¬ 
ción,  presentes,  que  consiguieron  impresionarlos  de  una 
manera  profunda. 

Incitólos  á  perseverar  en  la  obra  emprendida  y  díjoles : 
«  Si  alguna  vez  os  sentís  desanimados,  reavivad  las  esperan¬ 
zas,  para  vivir  en  una  perpetua  esperanza.  Volved  á  comenzar! » 

Hizo  luego  votos,  porqué  los  ministros  plenipotenciarios 
que  le  escuchaban  propiciaran  la  difusión  y  desarrollo  de  la 
noble  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes. 

Finalizó  su  impresionante  discurso  saludando  á  todos  los 
jóvenes  presentes,  y  especialmente  á  los  hijos  del  Uruguay, 
país  al  cual  dijo  haber  calificado  alguna  vez  en  el  parlamento 
argentino  de  la  Francia  americana,  por  la  altura  de  sus  idea¬ 
les,  el  espíritu  liberal  de  sus  instituciones  y  el  coraje  con  que 
ha  abordado  los  grandes  problemas  sociales. 

Discurso  del  dcotor  Cárcano 

For  pedido  insistente  de  la  concurrencia,  hizo  uso  también 
de  la  palabra,  el  distinguido  publicista  y  hombre  público  ar¬ 
gentino,  doctor  Ramón  J.  Cárcano. 

Comenzó  diciendo  el  doctor  Cárcano,  que  se  sentía  com¬ 
placido  de  asistir  á  tan  hermosa  fiesta  de  amistad,  de  compa¬ 
ñerismo  y  de  simpatía  como  era  la  que  presenciaba. 

Agradeció  enseguida  al  señor  Monteverde  la  buena  satis¬ 
facción  que  le  había  hecho  experimentar,  al  hacerle  conocer 
de  cerca  la  institución  y  ponerle  en  contacto  de  su  ambiente 
fraternal. 

La  vida  humana,  prosiguió  diciendo,  es  vida  de  coopera¬ 
ción.  Reunirse  para  fomentar  altas  virtudes,  refrenar  la  vio¬ 
lencia  y  desenvolver  la  razón,  matar  el  egoismo  y  levantar  la 
filantropía,  desterrar  la  tristeza  y  exaltar  la  alegría,  que  son 
las  alas  de  la  vida,  es  hacer  obra  civilizadora  y  fraternal, 
abrir  horizontes  y  conquistar  ideales. 

For  eso,  expresó  el  doctor  Cárcano,  la  Asociación  Cris¬ 
tiana  de  Jóvenes  es  universal,  por  eso  los  grupos  de  adhe- 
rentes  se  convierten  en  legiones,  y  las  legiones  en  pueblos, 
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por  eso  en  lin,  le  tributa  su  entusiasta  aplauso  y  levanta  su 
voz  para  desear  el  más  grande  éxito  á  su  acción  eminente¬ 
mente  civilizadora. 

Terminado  que  hubo  de  hablar  el  doctor  Cárcano,  brin¬ 
dóse  la  oportunidad  á  los  jóvenes  estudiantes  —  tratándose 
como  se  trataba  del  último  camp  fire  que  se  celebraría  en 
el  campamento  —  de  expresar  su  testimonio  personal  acerca 
del  mismo,  exteriorizando  las  impresiones  que  les  produjera- 
la  vida  de  diez  días  en  él  realizada. 

Respondiendo  á  tal  invitación,  hablaron,  entre  otros  que 
recordamos,  los  señores  Cisneros,  Rossi,  Beckmann,  Piaggio, 
Urrutia,  Noé,  Colombo,  Camargo,  Camerini,  Eguía,  Marques 
y  el  inscripto. 

Algunos  de  ellos,  redujéronse  á  pronunciar  una  sola  pala¬ 
bra  en  la  que  compendiaban  todos  sus  sentimientos. 

Tal  Colombo,  que  solo  dijo:  «Encantado». 

El  doctor  Eudoro  Cisneros  y  el  estudiante  de  medicina 
Fermín  Eguía  Seguí,  ambos  argentinos,  pronunciaron  dos 
hermosos  discursos  que  nos  complacemos*  en  reproducir  á 
continuación. 


Discurso  del  doctor  Eudoro  Cisneros 

Señores : 

Se  me  pide  que  hable  y  voy  á  hacerlo,  no  para  dar  una 
conferencia  ni  para  pronunciaran  discurso:  no  puedo  enseñar 
aquí  y  carezco  de  autoridad  para  aconsejar. 

El  momento  actual  es  para  mí  emotivo  por  excelencia ; 
sólo  puedo,  junto  á  este  fogón,  expresar  el  sentimiento  de  fra¬ 
ternal  amistad,  que  declaro  me  anima  hacia  todos  los  que,  en 
el  campamento,  convivieron  conmigo  durante  estos  diez  últimos 
días. 

He  aprendido,  entre  vosotros,  al  pasar,  muchas  cosas  que 
me  han  hecho  reflexionar  hondamente.  Pero  no  debo  impor¬ 
tunaros,  sea  contando  lo  que  aprendí,  sea  presentando  mis 
juicios  simples. 

Ya,  antes  de  ahora,  he  dado  mi  opinión  sobre  los  caballeros 
como  estos  que  aquí  veis,  que  han  organizado,  entre  nosotros, 
los  campamentos  universitarios  internacionales.  Son  ellos  de 
raza  anglo  sajona  y  han  venido  á  estos  países  nuevos  del  Sud 
América,  como  avanzadas  de  una  grande  y  vasta  empresa  de 
penetración  pacífica  y  de  conquista  de  los  espíritus. 

Los  perjuicios  que  otrora  nos  dominaran,  derivados  acaso 
de  la  observación  simple  y  del  análisis  superficial  de  los  hechos 
y  de  sus  causas,  han  sido  el  motivo  por  el  que  se  ha  consi¬ 
derado,  entre  nosotros,  casi  exclusivamente,  la  civilización 
anglo-sajona  bajo  su  aspecto  de  grandeza  material,  olvidando, 
quizás  involuntariamente,  que  á  la  grandeza  material  no  lle¬ 
gan  los  pueblos  cuando  carecen  de  la  grandeza  moral  é  inte¬ 
lectual. 

Los  perjuicios  van  desapareciendo,  poco  á  poco,  para  ser 
suplantados  por  la  noción  de  que  los  ingleses  y  los  america¬ 
nos  del  Norte,  dentro  de  su  compleja  civilización,  son  más 
dignos  de  ser  admirados  por  su  cultura  y  por  su  moralidad 
orgánica  que  por  su  pujanza  económica. 
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El  ejemplo  de  la  admirable,  difundida  y  poderosa  insti¬ 
tución  de  la  más  elevada  filantropía  y  de  índole  más  emi¬ 
nentemente  civil,  de  que  será  inútil  buscar  un  ejemplo  aná¬ 
logo  en  la  historia  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  pueblos, 
cuyos  primeros  frutos  en  estas  tierras  nuevas  estamos  viendo, 
concurre  á  alirmar  esa  convicción. 

Me  acabo  de  referir  á  la  Young  Men  Christian  Associa- 
tión  con  la  que  tiene  también,  muchos  puntos  de  contacto  esa 
nobilísima  y  esforzada  organización  de  los  «  boy  scouts  »  á 
que  ha  aludido,  tan  atinada  como  elocuente,  el  señor  Minis¬ 
tro  de  Chile  doctor  Martínez  y  que  reconoce  como  su  funda¬ 
dor  v  más  elevado  propagandista  al  general  Badén  PoAvell. 

Si  no  puedo  enseñar,  aconsejar,  reflejar  ideas,  ni  refe¬ 
rirme  detenidamente  á  la  Asociación  y  á  sus  hombres,  y  sin 
embargo  debo  hablar,  séame  permitido  cumplir  con  la*  obli¬ 
gación  impuesta,  presentando  á  vosotros,  mis  compañeros 
para  que  los  hagais  objeto  de  vuestras  graves  reflexiones, 
los  dos  hechos  que  más  poderosamente  llamarán  mi  atención 
durante  nuestra  permanencia  en  este  admirable  lugar  de  la 
República  del  Uruguay,  formando  parte  del  2.°  Campamento 
Internacional  de  Estudiantes  Universitarios. 

Veo  un  hecho  insólito,  dentro  de  las  prácticas  político- 
diplomático-sociales,  en  la  concurrencia  á  este  campamento,  á 
vivir  su  vida,  siquiera  sea  por  instantes,  de  los  ministros  de 
cinco  naciones  y  del  canciller  de  la  República  ;  veo  un  hecho 
insólito  en  la  uniformidad  con  que  esos  ministros  adhieren 
francamente  á  los  propósitos  y  lines  que  informan  el  pro¬ 
grama  de  la  Asociación,  y  veo,  finalmente,  un  hecho  insólito, 
en  la  circunstancia  de  que  el  señor  Ministro  de  Estado  aquí 
presente,  comprometa,  para  la  realización  de  aquellos  la  deci¬ 
dida  ayuda  del  Gobierno. 

¡  Tan  grande  es  la  consideración  que  se  dispensa  á  la  fuerza 
moral  ! 

Están  aquí  presentes  los  representantes  diplomáticos  de 
Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  de  una 
parte,  y  de* la  otra,  los  del  Brasil,  Uruguay,  Argentina  y  Chile  ; 
aquellos,  los  países  de  la  explendente  civilización  angló  sajona, 
estos  otros,  los  que  van  á  la  vanguardia  de  la  civilización  en 
la  América  Latina.  Y  bien :  á  mí  se  me  antoja  que  esos  pueblos 
anglo-sajones,  que  han  producido  los  portentos  que  se  llaman 
EE.  UU.  y  Australia,  que  han  dado  su  nombre  al  Siglo  XIX, 
al  decir  del  ministro  Grevstad,  saludan  á  los  pueblos  de  la 
América  Latina  que  darán  el  suyo  al  Siglo  XX. 

Se  me  figura  un  coloso  en  la  plenitud  de  su  poder  y  fuerza 
productora,  que  há  triunfado  completamente  es  la  lucha,  diri¬ 
girse  al  adolescente,  dueño  del  mañana,  diciéndole  :  he  creado 
fórmulas  nuevas  para  el  comercio  y  para  la  industria,  con  las 
que  he  conquistado  el  mundo  y  qué  conoces;  pero,  para  pro¬ 
ducirlas,  he  debido  antes  someterme  á  una  disciplina  educativa 
del  carácter  y  de  la  voluntad  que  quiero  conozcas  para  que, 
tú  que  vienes  en  pos,  la  aproveches  y  ocupes  en  la  vida  y  en 
la  histeria,  el  lugar  prominente  que  te  depara  el  destino.  Este 
pensamiento  agitó  mi  espíritu  cuando  el  Ministro  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  Mr.  Nicolay  A.  Grevstad,  nos  habló,  con  la  ele¬ 
vación  de  miras  de  un  Roosevelt  ó  de  un  Root,  del  porvenir 
de  la  América  Latina,  en  el  discurso  elocuente  cuyos  ecos 
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vibran  todavía  en  nuestros  oídos,  diciéndonos  el  programa  de 
acción  que  debemos  llenar  los  Universitarios  de  Sud  América 
para  la  mayor  gloria  nuestra  y  de  todos. 

El  otro" hecho  observado  e"s,  al  parecer,  muy  simple-;  uni¬ 
versitarios  del  Uruguay,  del  Brasil  y  de  la  Argentina,  en  la 
vida  común  y  diaria  han  podido,  sin  esfuerzo,  dar  una  reali¬ 
dad  práctica  al  concepto  del  self  servant. 

Declaro,  con  franqueza,  que,  cuando  oia  hablar  de  tal  cosa, 
con  referencia  á  hombres,  á  estudiantes  y  otras  razas,  una  son¬ 
risa  de  irónica  incredulidad  se  dibujaba  en  mi  semblante; 
parecíanme,  esas  prácticas,  de  utópica  realización  en  nuestro 
medio,  conociendo,  como  cría  conocer,  la  idiosincracia  de  las 
gentes  de  estos  países>  Hoy  la  propaganda  elocuente  del 
ejemplo  empieza  á  triunfar  y  esa  nueva  manera  de  considerar 
las  cosas  de  la  vida  y  de  vivirla,  toma  carta  de  ciudadanía 
entre  nosotros,  llenándonos  de  sugerentes  expectativas  á  los 
que  pensamos  que  de  entre  los  self  servcints  surge  el  mayor 
número  de  self  inade  meu. 

He  dicho.  " 


Discurso  del  señor  Fermín  Eguia  Seguí 

Señores : 

Ante  todo,  expresemos  nuestra  gran  admiración  y  agra¬ 
decimiento  á  las  personas  de  Mr.  Ewald,  Mr.  Ewing  y  Mr. 
Conard,  los  tres  infatigables  compañeros,  trinidad  irreeempla- 
zable  de  la  Asociación,  que  han  puesto  todo  su  celo  y  empeño 
en  la  organización  del  Campamento  de  imperecederos  recuer¬ 
dos  para  nosotros. 

Señores :  así  como  el  aspecto  físico  del  lugar,  reúne  en 
admirable  armonía,  el  mar,  el  bosque  y  la  montana,  bellezas 
naturales,  de  las  cuales  el  hombre  en  vano  pretendiera  imi¬ 
tar  los  secretos,  así  también,  nuestro  campamento  ha  armoni¬ 
zado  cosas  que,  al  encontrarse  reunidas,  forman  un  consorcio 
raras  veces  encontrado  en  nuestra  vida. 

Encontramos  aquí  fuentes  purísimas  para  la  salud,  el  espí¬ 
ritu  v  la  cultura  intelectual. 

Él  aire  puro  y  los  ejercicios  físicos  que  activan  nuestras 
combustiones,  reemplazando  los  elementos  pobres  que  se  nos 
formaron  en  la  ciudad,  por  otros  frescos  y  sanos,  emanacio¬ 
nes  directas  del  mar,  fuente  de  vida  universal. 

Encontramos  placeres  que  nos  brindan  los  privilegiados 
caracteres  de  nuestros  amigos,  los  cuales,  con  su  genio  ale¬ 
gre  y  ocurrencias  felicísimas,  nos  han  hecho  reir  más  de  una 
vez,  con  esa  risa  que  ha  hecho  decir  «  Corrigo  ridendo  mo¬ 
res  ».  Y  los  números  líricos  y  las  amabilidades  de  muchos, 
prestaban  su  contingente  á  estas  sanas  alegrías. 

Y  encontramos  por  fin  aquí,  á  tantas  leguas  de  nuestras 
ciudades  y  centros  científicos,  en  medio  de  este  espeso  bos¬ 
que,  el  alimento  del  cerebro,  esas  incomparables  conferencias 
del  fogón  á  las  cuales  prestaba  un  primitivo  y  misterioso 
adorno,  la  roja  luz  de  la  fogata  y  nada  más ;  porque  raudales 
de  luz  de  verdad  era  lo  que  irradiaba  de  los  labios  de  nues¬ 
tros  conferenciantes. 

Esos  temas  sociales,  literarios,  religiosos  y  científicos 
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¿  cuánto  bien  han  hecho  en  nosotros,  los  estudiantes  ?  Todas 
estas  conferencias,  de  cualquier  clase  que  hayan  sido,  han 
documentado  más  nuestros  conocimientos  en*  la  vida  que 
empezamos,  para  que  al  llegar  á  la  madurez  de  nuestras  inte¬ 
ligencias,  podamos  pronunciarnos  con  conocimiento  de  causa 
sobre  todos  los  asuntos. 

Un  sello  de  constante  movimiento  y  atracción  ha  dado 
aquí  sin  duda  la  concurrencia  numerosa  de  los  estudiantes 
sud  americanos. 

Los  hijos  del  Brasil,  amables  y  sencillos  cuyo  dulce  carác¬ 
ter  atrae  á  los  que  tienen  la  suerte  de  tratarlos,  y  los  orien¬ 
tales,  esos  hijos  de  una  patria  «  hermana  en  la  lucha  y  en  la 
gloria  »  con  la  nuestra,  estos  legítimos  descendientes  de  los 
bravos  Treinta  y  Tres,  hacia  los  cuales  me  he  sentido  atraido 
como  si  fueran,  no  ya  compatriotas,  sino  amigos  y  aún  her¬ 
manos. 

Señores :  estos  diez  días  de  campamento,  dejarán  en  noso¬ 
tros  un  recuerdo  imborrable ;  han  sido  algo  así  como  un  fértil 
oasis,  lleno  de  fuentes  de  agua  clara,  en  medio  del  ancho 
desierto  de  nuestros  egoismos  y  pasiones  estrechas. 

Aquí  hemos  palpado  la  vidá  amplia,  franca  y  desintere¬ 
sada,  que  nos  hace  olvidar  de  nosotros  mismos  para  dedicar¬ 
nos  á  los  demás ;  esa  vida  que  tiene  la  suprema  virtud  de 
hacer  el  bien  sin  necesidad  de  sacrificios,  sin  destruir  el  alma 
ni  el  cuerpo. 

No  debemos  hacer  el'bien  á  costa  de  nuestra  sangre;  no 
debemos  fustigarnos  con  el  áspero  silicio  de  los  monjes  ascetas 
para  ser  buenos.  Eso  es  una  práctica  egoísta  que  debe  desa¬ 
parecer  y  en  el  campamento  no  existe.  No  debemos  hacer  el  bien 
por  la  esperanza  de  una  recompensa,  ni  por  una  de  castigo  si  no 
lo  hiciéramos.  Hay  que  hacer  el  bien  por  el  bien  mismo, 
agradar  á  los  demás  desinteresadamente,  y  si  es  cierto  lo  que 
dice  el  cartelito  «  It  pays  to  please  »,  al  limitarnos  á  él  pudié¬ 
ramos  caer  bajo  la  sentencia  de  Franklin  que  dijo  que  si  los 
picaros  supieran  las  ventajas  que  hay  en  ser  hombres  de  bien, 
serían  hombres  de  bien  por  picardía. 

Mis  queridos  compañeros  de  estudio,  llevemos  al  conocí - 
miento  de  nuestros  hogares,  de  nuestros  amigos  y  círculos 
científicos,  la  noticia  de  este  campamento,  y  de  su  provechosa 
enseñanza,  seamos  los  granos  de  polen,  que  impulsados  pol¬ 
las  bi  isas  de  nuestros  más  puros  ideales,  hagan  germinar  en 
las  fértiles  praderas  de  nuestras  jóvenes  patrias,  las  semi¬ 
llas  de  estas  plantas  de  vida,  de  este  mauá  delicioso  que  hemos 
probado,  brotado  de  una  tierra  virgen  de  cosas  viejas,  pero 
llenas  de  simientes  del  futuro. 
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Párrafos  principales  del  discurso  de  S.  E.  el  señor 
R.  J.  Kennedy,  ministro  de  la  Gran  Bretaña, 

PRONUNCIADO  EN  LA  MAÑANA  DEL  DOMINGO  21  DE 
Marzo. 


Señores : 

Hace  nn  año  que  mi  distinguido  colega,  el  señor  Morgan, 
pronunció  aquí  en  vuestro  Campamento  de  Piriápolis  un  dis¬ 
curso,  en  el  cual  dió  testimonio  de  la  obra  de  vuestra  Aso¬ 
ciación  tal  cual  él  mismo  la  había  observado  en  dos  regiones 
del  mundo  totalmente  distintas,  como  son  Corea  en  el  lejano 
Oriente  y  Cuba  en  el  Occidente.  Habló  también  algo  extensa¬ 
mente  de  las  notas  más  características  de  la  Asociación  Cris¬ 
tiana  de  jóvenes,  haciendo  mérito  de  su  carácter  internacional 
apartado  de  todo  espíritu  sectario,  como  de  su  adaptabilidad 
y  amplia  tolerancia,  basadas  sin  embargo  en  la  defensa  sin 
tergiversaciones  de  los  principios  fundamentales  del  ciistia- 
nismo  que  de  común  acuerdo  profesamos. 

Este  año  me  han  brindado  vuestros  cultos  secretarios,  los 
señores  Ewald  y  Conard,  una  invitación  á  visitaros  en  vuestro 
Campamento  y'á  tomar  parte  en  vuestras  deliberaciones,  y  yo 
la  he  aceptado  con  emociones  mixtas  de  placer  ante  tal  pers¬ 
pectiva,  de  satisfacción  con  motivo  de  la  distinción  de  que  se 
me  hace  objeto,  como  también  de  desconfianza  en  cuanto  á  mi 
preparación  y  capacidad  para  hablaros  sobre  tema  alguno 
como  lo  merezca  la  asamblea  de  caballeros  distinguidos  é  inte¬ 
lectuales  aquí  reunidos. 

Como  palabra  previa  permitidme  decir  que  no  me  he  pro¬ 
puesto  extenderme  en  consideraciones  sobre  la  gran  obra  de 
esta  Asociación  en  varias  partes  del  mundo,  ni  sobre  sus  frutos, 
convencido  como  lo  estoy  de  que  sobre  estos  puntos  os  halláis 
tan  bien  informados  que  yo  nada  podría  aumentar  sobre  lo 
que  se  os  ha  dicho  en  otras  ocasiones  ;  pero  yo  lo  que  quisiera 
deciros  está  condensado  en  la  observación  que  en  cierta  oca¬ 
sión  me  hizo  un  gran  escritor  inglés,  cuyo  nombre,  si  yo  me 
creyese  con  libertad  de  pronunciarlo  aquí,  daría  inmensa 
autoridad  á  sus  palabras.  Díjome  el  personaje  á  quien  me 
refiero  que  había  quedado  profundamente  impresionado  al 
descubrir  una  gran  deficiencia  en  el  organismo  social  de  las 
Repúblicas  Sud-Americanas,  á  saber,  la  influencia  moral  deri¬ 
vada  de  la  religión. 

Tal  observación  me  parece  debe  llevar  al  ánimo  de  todo 
anglo-americano  una  sugestión  que  sin  duda  es  una  de  las 
principales  inspiraciones  de  la  obra  é  influencia  de  esta  Aso¬ 
ciación,  y  al  querer  formularla  en  términos  generales,  yo  diré 
que  creo  que  todo  aquel  que  tiene  en  juego  intereses  radicados 
en  las  Repúblicas  Sud-Americanas,  de  las  cuales  la  del  Uru¬ 
guay  es  una  de  las  más  simpáticas  y  progresistas,  se  halla  en 
la  precisa  obligación  de  tener  siempre  presente  el  grandioso 
hecho  de  que  Sud-América  comprende  una  familia  de  naciones 
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jóvenes  y  vigorosas  empeñadas  aún  en  la  lucha  viril  para  de¬ 
sabollar  y  perfeccionar  sus  condiciones  políticas  y  económi¬ 
cas,  como'  también  sus  formas  de  gobierno,  naciones  que  es¬ 
tudian  los  métodos  anglo  sajones  y  anglo-americanos,  conven¬ 
cidos  de  que  por  la  adopción  ó  cuando  menos  la  adaptación 
de  los  mismos  principios  é  instituciones  lograrán  al  fin  «  esta¬ 
blecer  para  si  mismos  y  para  las  generaciones  venideras  la 
paz  y  la  justicia  ».  Al  meditar  sobre  las  tremendas  consecuen¬ 
cias  que  surgen  de  tales  consideraciones  me  penetré  de  la  con¬ 
vicción  de  que  mi  propio  país,  al  cual  tengo  el  honor  de  repre 
sentar  en  la  esfera  de  la  diplomacia  internacional  ante  esta 
República  libre  y  amiga  del  Uruguay,  ha  contribuido,  quizás  de 
una  manera  inconsciente,  pero  no'  por  eso  de  una  manera 
menos  positiva,  á  impulsar  á  este  pueblo,  no  en  la  dirección 
del  alto  ideal  que  he  indicado,  sino  aquel  materialismo  y  ne¬ 
gación  de  toda  religión  que  el  crítico  perspicaz  á  quien  yo  me 
he  referido  ha  creído  descubrir  como  nota  característica  ae  la 
civilización  Sud-Americana. 

Para  decirlo  con  toda  claridad,  —  nuestra  inclinación  y 
nuestra  costumbre  han  sido  tratar  con  las  repúblicas  de  Sud 
América  bajo  el  concepto  único  de  otros  tantos  mercados  en 
los  cuales  podemos  obtener  cantidades  ilimitadas  de  carnes  y 
cereales,  vendiendo  al  mismo  tiempo  á  buen  precio  y  en  viva 
competencia  con  nuestros  rivales  los  demás  países  d'c  Europa, 
los  productos  de  nuestras  grandes  industrias  fabriles;  pero 
nos  hemos  olvidado  en  gran  parte  de  que  por  el  vínculo  de 
la  simpatía  humana  como  también  por  el  interés  que  envuelve 
un  movimiento  histórico,  debemos  ser  no  solamente  fríos 
espectadores  de  las  luchas  de  jóvenes  naciones  que  tras  un 
pasado  tormentoso  y  solicitadas  por  un  porvenir  indudable¬ 
mente  grande  se  esfuerzan  en  el  presente  para  desarrollar  y 
perfeccionar  sus  instituciones  políticas,  sino  que  debemos 
también  contribuir  algo  para  el  perfeccionamiento  de  su  vida 
intelectual,  social  y  espiritual. 

Paréceme  que  vuestra  sociedad,  la  Asociación  Cristiana 
de  Jóvenes,  se  ha  presentado  en  la  brecha  en  momento  opor¬ 
tuno,  momento  crítico  en  la  historia  de  estos  pueblos,  y  que 
es  vuestro  privilegio,  ser  exponentes  de  esta  vida  más  ele¬ 
vada,  impidiendo  que  la  mente  de  la  juventud  quede  entera  y 
exclusivamente  absorta  en  el  duro  esfuerzo  para  adquirir 
riquezas  con  el  sólo  fin  ulterior  de  disiparlas  en  la  satisfac¬ 
ción  de  aspiraciones  sensuales  con  exclusión  de  los  fines  más 
nobles,  más  elevados  de  la  vida,  sus  fines  espirituales. 

Con  prescindencia  de  los  dogmas  y  las  doctrinas  peculia¬ 
res  de  iglesia  ó  secta  alguna  vosotros  podéis  enseñar  á  los 
hombres  á  buscar  y  hallar  á  Dios  en  la  naturaleza,  como  lo 
hicieron  los  hebreos  de  la  antigüedad,  como  los  patriarcas, 
poetas  y  salmistas,  verdaderos  hijos  de  la  naturaleza,  quienes, 
mucho  antes  de  que  la  religión  hállase  pa:asus  grandes  verda¬ 
des  fórmulas  científicas,  dieron  voz  á  esas  verdades  en  aque¬ 
llos  salmos  que  no  hubieran  podido  ser  más  fieles  á  la  natu¬ 
raleza  si  la  inspiración  que  los  dictó  hubiese  tenido  por  base 
los  datos  más  exactos  de  la  ciencia  moderna . 

Esta  vida  es  la  cristiana  que  con  entera  independencia  de 
iglesias  y  sectas,  propicia  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes, 
es  aquella  religión  amplia,  vital,  expansiva,  que  desarrolla  el 
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carácter  en  toda  su  perfección,  acrecienta  nuestras  energías 
para  el  bien  y  (permitidme  reproducir  aquí  las  palabras  pro¬ 
nunciadas  por  un  eminente  virrey  de  Indias  al  hacer  entrega 
de  su  mando.)  «  Os  ayuda  á  pelear  por  lo  justo,  á  aborrecer, 
«  lo  imperfecto,  lo  injusto,  lo  mezquino  ;  os  impide  apartaros 
«  á  diestra  o  siniestra  de  vuestro  recto  camino  ;  os  hace  con- 
«  servar  sin  mengua  vuestro  entusiasmo  para  el  bien,  —  y  sin 
«  decaimiento  vuestro  valor ;  os  hace  recordar  siempre  que 
«  el  Todopoderoso  ha  puesto  en  el  arado  vuestra  mano  y  que 
«  en  el  surco  que  abris  germinarán  y  se  formarán  las  nacio- 
«  nes  del  porvenir ;  os  ayudará  á  llevar  en  vuestro  tiempo  un 
«  poco  más  adelante  el  surco  ;  y  os  hará  creer  que  habéis 
«  dejado  tras  de  vosotros  un  poco  más  de  justicia  ó  de  felici- 
«  dad,  ó  de  prosperidad,  alguna  mayor  conciencia  de  varoni- 
«  lidad  y  dignidad  mcral,  fuente  inagotable  de  patriotismo 
«  aurora  de  iluminación  intelectual». 

Creyera  yo  que  lo  mejor  sería  dar  por  terminado  mi  dis¬ 
curso  con  las  elocuentes  palabras  de  Lord  Curzon  que  acabo 
de  citar,  sino  temiese  aparecer  ante  vosotros  con  la  preten¬ 
sión  de  aleccionar  á  quienes  estáis  ya  mucho  mejor  informa¬ 
dos  que  yo  en  la  materia.  Por  eso,  'pertitidme  aseguraros,  — 
y  no  lo  digo  con  fingida  modestia,  —  que  nadie  tiene  mayor 
conciencia  que  yo  de  sus  propias  deficienci  is  :  lo  único  que 
yo  he  intentado"  hacer  ha  sido  poner  en  alto  una  pequeña  luz 
emanada  de  mi  propia  experiencia  por  si  pueda  ser  de  utili¬ 
dad  para  quienes  se  hallan  todavía  en  etapas  más  tempranas 
del  largo  proceso  de  la  vida. 

A  todos  recomendaría,  pero  muy  especialmente  á  los  estu¬ 
diantes  de  las  grandes  Universidades  de  Montevideo  y  Bue¬ 
nos  Aires,  incluyan  en  su  programa  de  lectura  el  estudio 
constante  y  critico  de  la  Biblia  « fuente,  como  se  dijo  en  oca¬ 
sión  memorable,  de  la  grandeza  y  de  las  glorias  de  Inglate¬ 
rra».  Estudiad  ese  libro  desde  todo  punto  de  vista,  teológico, 
é  histórico,  intelectual  y  sentimental.  El  supremo  discerni¬ 
miento  de  sus  verdades  v  de  sus  enseñanzas  prácticas  os  ven¬ 
drá  cuando  por  vuestra  regeneración  espiritual,  saivareis, 
quizas  en  momento  de  que  no  tengáis  conciencia,  esa  barrera 
invisible  y  en  vuestra  mentalidad  traspondréis  esa  región 
limítrofe  entre  lo  natural  y  lo  espiritual,  pasando  asi,  como 
lo  explica  la  frase  bíblica  de  «muerte  á  vida». 

Esta  vida  no  es  una  vida  rutinaria,  de  apatía  y  melancó¬ 
lica  contemplación ;  muy  al  contrario,  estamos  aquí  para  tra¬ 
bajar,  para  utilizar  y  disfrutar  de  las  potencias  que  informan 
al  universo,  y  que  son  creación  de  Dios.  Sabemos  por  la  sen¬ 
tencia  autorizada  de  un  gran  científico,  el  señor  Herbert 
Spencer,  que  « el  ejercicio  de  toda  función  constituye  en 
cierto  sentido  una  obligación  moral  ».  Tenemos  perfecto  dere¬ 
cho  á  dar  expansión  á  nuestras  fuerzas  vitales  dentro  de  sus 
límites  normales,  y  nos  incumbe  una  obligación  semejante  en 
relación  con  nuestras  facultades  espirituales.  « Rehusar  al 
alma  su  cultivo  en  la  relación  religiosa,  importa  negarle  su 
derecho  supremo,  el  derecho  á  una  evolución  superior.  »  \ 

esta  evolución  puede  iniciarse  desde  la  primera  juventud, 
mientras  se  sigue  las  recomendaciones  del  sabio  rey  Salo¬ 
món  cuyas  máximas  tan  sagaces  como  armónicas  con  la  pru- 
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dencia  en  orden  á  este  mundo  ocupan  un  sitio  tan  eminente 
en  nuestra  Biblia. 

«  Alégrate,  mancebo,  en  tu  mocedad,  y  tome  placer  tu  cora¬ 
zón  en  los  dias  de  tu  juventud  y  anda  en  los  caminos  de  tu 
corazón  y  en  la  vista  de  tus  ojos:  más  sabe  (y  aquí  se  deja 
oír  grave  amonestación ),  « que  sobre  estas  cosas  te  traerá 
Dios  á  juicio  »,  juicio  no  necesariamente  hostil  y  condenatorio, 
al  contrario,  podrá  ser  favorable;  y  lo  será  sin  duda  alguna, 
y  si  no  hubiereis  olvidado  de  observar  el  consejo  con  que  el 
sabio  complementa  su  instrucción,  á  saber:  «Acuérdate  de  tu 
Creador  en  los  días  de  tu  juventud».  Haciéndolo  así,  podréis, 
apesar  de  muchos  deslices  y  deficiencias,  aguardar  con  una 
confianza  inconmovible  aquel  día  que  para  cada  uno  de  nosotros 
ha  de  llegar,  cuando  « la  cuerda  de  plata  será  quebrada  y  roto 
el  cuenco  de  oro  y  deshecho  el  cántaro  junto  á  la  fuente. » 

He  dicho. 


OTROS  DISCURSOS 

Durante  la  hora  de  los  postres  de  algunas  de  las  comidas 
y  con  ocasión  de  la  despedida  de  algún  compañero,  obligado 
á  dejar  el  Campamento,  se  pronunciaron  otros  discursos,  todos 
ellos  enaltecierdo  las  bondades  del  mismo  y  en  todos  ellos 
predominando  la  nota  afectuosa  y  de  compañerismo. 

Recordamos  entre  ellos  los  del  doctor  Cubiló,  señor  Adolfo 
Nabe,  C.  K.  Blount,  Maggiolo,  Corvalán,  doctor  Rúa,  doctor 
Drees  y  Christian. 


SALUDOS  CAMBIADOS 


La  Comisión  Organizadora  del  Campamento  al  iniciarse 
éste  dirigió  un  saludo  telegráfico  á  varias  personalidades  que 
en  una  forma  ú  otra  habían  cooperado  al  éxito  de  aquel. 
Entre  otras  recibió  las  siguientes  respuestas : 

Del  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Uruguay 


Comisión  Campamento  Estudiantil : 

« Ministro  de  R.  E.  retribuye  saludos  2.°  campamento 
internacional  estudiantes  ». 

José  Romeu. 

Del  Ministro  de  Guerra  y  Marina  del  Uruguay 


Comisión  Campamento  : 

Retribuyo  muy  cordialmente  los  saludos  que  se  sirven 
trasmitirme  y  aprovecho  la  oportunidad  para  exteriorizar  mis 
simpatías  por  la  juventud  estudiosa. 

Eirmado  :  General  Bernassa  y  Jerez. 


109 


EL  CARACTER 


Del  señor  don  Francisco  Pina 


Comisión  Campamento : 

El  alma  humana  no  envejece  y  los  entusiastas  de  ayer, 
sentimos  retemplar  las  nuestras  en  las  de  los  jóvenes  de  esa 
Asociación,  llenos  de  fé  en  las  conquistas  del  porvenir  á  cuya 
evolución  lentamente,  pero  seguros  marchamos  idealmente 
unidos  y  por  múltiples  senderos  todos  los  hombres  que  lucha¬ 
mos  por  el  triunfo  del  ideal  que  lo  constituye  el  bien  de  la 
humanidad. 

Retribuyo  de  corazón  e'  grato  recuerdo  y  cariñoso  saludo. 

Francisco  Píria. 


Del  señor  C.  D.  Hurrey,  presidente  del  primer  campamento 


En  mis  viajes  por  Norte  América  encuentro  constante¬ 
mente  estudiantes  de  todas  partes  de  América  del  Sud,  y  los 
veo  interesados  con  entusiasmo  en  su  trabajo  y  adaptándose 
rápidamente  á  las  costumbres  de  los  Estados  Ünidos.  En  una 
visita  reciente  á  la  Universidad  de  Pensylvania,  un  grupo  de 
cincuenta  estudiantes  sud-americanos  unieron  su  voz  al  grito 
del  gremio  con  tanto  ardor  como  los  mismos  norteamericanos. 

Esperamos  organizar  un  congreso  nacional  de  estudiantes 
de  la  América  Latina  en  este  año,  y  trataremos  de  conseguir 
un  representante  de  cada  una  de  las  repúblicas  sudamerica¬ 
nas  para  el  gran  Congreso  de  la  Federación  Mundial  Cris¬ 
tiana  de  estudiantes,  que  se  reunirá  en  los  E.  E.  U.  U.  en 
Junio  de  1913. 

La  actividad  del  Club  Cosmopolita,  de  la  Corda  Fratres, 
así  como  por  la  de  una  fraternidad  de  estudiantes  latino-ame¬ 
ricanos  indican  claramente  que  estamos  en  el  comienzo  (  tan 
sólo )  de  relaciones  mucho  más  íntimas  entre  los  estudiantes 
de  todas  las  naciones. 

Puedo  aseguraros  que  en  todo  lo  que  en  mis  fuerzas  haré 
lo  posible  para  ser  útil  á  todos  los  estudiantes  sudamericanos 
con  los  que  esté  en  contacto  y  espero  sinceramente  que  en 
vuestra  obra  importantísima  en  la  Asociación,  realizaréis  lo 
que  vuestros  prohombres  en  el  gobierno  y  en  educación 
pública  reconocen  ser  de  primera  necesidad,  es  decir,  un 
carácter  elevado  entre  personas  cultas.  Mi  convicción  es  ahora 
más  fuerte  que  nunca  de  que  tal  ecuanimidad  de  carácter 
puede  adquirirse  únicamente  por  medios  de  un  estudio  con¬ 
cienzudo  de  los  principios  de  Cristo  y  de  constante  comunión 
con  El. 


Nueva  York. 


Carlos  D.  Hurrey, 
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OTRAS  COMUNICACIONES 

Del  Ministro  de  Relaciones  del  Uruguay 

Enero  19.  —  Señor  Eduardo  Monteverde.  —  Piriápolis.  — 
Correspondiendo  invitación  saldré  mañana  para  ésa  á  visitar 
Campamento.  —  Saludos  afectuosos.  —  Romeu. 

Del  ex-Ministro  de  Norte  América  en  el  Uruguay,  señor  Edwin  V.  Morgan 

El  eran  amigo  de  nuestra  Asociación,  señor  E.  V.  Mor¬ 
gan,  envió  desde  Lisboa  un  expresivo  saludo  telegráfico  á 
los  componentes  del  Campamento.  Ese  saludo,  puede  decirse 
que  se  cruzó  con  otro  que  á  su  vez  estos  últimos  habían 
resuelto  enviarle  al  señor  Morgan. 

Del  doctor  Héctor  Taborda 

Héctor  Taborda  saluda  atentamente  al  señor  Enrique 
E.  Ewing  y  le  agradece  el  envío  del  folleto  ilustrado  refe¬ 
rente  al  2.°'  Campamento  Estudiantil  Universitario  que  se  rea¬ 
lizará  en  1912  en  Piriápolis.  Y  al  mismo  tiempo  formula  votos 
para  que  ese  segundo  campamento  solidarice  aún  más  á  sus 
concurrentes  en  el  grandioso  y  bello  ideal  de  fraternidad 
americana. 

Del  señor  Pedro  C.  Towers,  Presidente  de  la  Asociación  de  Montevideo 

Tenga  la  bondad  de  expresar  á  los  miembros  del  Campa 
mentó  mi  sentimiento  al  hallarme  imposibilitado  de  visitarlos,  y 
mi  sincera  convicción  de  que  el  resultado  de  estas  reuniones 
estudiantiles  será  —  pues  no  puede  menos  que  serlo  — la  unión 
más  íntima  entre  los  jóvenes  de  los  países  sud-americanos, 
que  dará  su  fruto  cuando,  en  un  porvenir  no  lejano,  algunos 
de  ellos  mismos  contribuirán  á  fijar  los  destinos  de  sus  respec¬ 
tivas  naciones. 


NOTAS  DE  AGRADECIMIENTO 

Una  comisión  especial  designada  expresamente,  dirigió, 
una  vez  terminado  el  Campamento,  comunicaciones  á  varias 
personalidades  y  caballeros  de  ésta  y  de  la  otra  orilla,  en  las 
que  agradecía  el  importante  concurso  que  habían  prestado  á 
la  realización  del  mismo. 

Recordamos  entre  ellas  las  dirigidas  á  los  señores  Mi¬ 
nistros  de  Relaciones  Exteriores,  Guerra  y  Marina  y  Hacienda 
del  Uruguay,  Relaciones  Exteriores  de  la  Argentina,  señores 
Antonio  y  Manuel  Lussich,  Erancisco  Piria,  E.  V.  Morgan,  etc. 


COOPERACIONES  IMPORTANTES 

La  Comisión  Organizadora  del  2.°  Campamento  se  com¬ 
place  en  hacer  público  su  más  sincero  y  profundo  reconocí- 
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miento  á  las  siguientes  personas,  cuya  cooperación  ha  sido 
tan  eñcaz  para  el  éxito  del  Campamento  : 

Señor  General  don  Juan  Bernassa  y  Jerez,  Ministro  de  la 
Guerra,  que  prestó  casi  todo  el  material  de  instalación  del 
Campamento  y  señor  don  JosélRomeu,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  que  dió  los  pasajes  de  ferrocarril. 

Señor  Ingeniero  don  José  Serrato,  Ministro  de  Hacienda, 
que  permitió  la  introducción  libre  de  varios  comestibles. 

Señor  Ingeniero  Víctor  B.  Sudriers,  Ministro  de  Obras  Pú¬ 
blicas,  que  facilitó  el  vapor  nacional  «  Oyarbide  »  para  el  tras¬ 
porte  del  material  de  instalación  á  Montevideo. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Argentina 
que  dió  los  pasajes  hasta  Montevideo  á  los  estudiantes  de 
Buenos  Aires. 

Señor  don  Francisco  Piria,  quien  á  más  de  permitir  el  uso 
del  gran  y  hermoso  bosque  de  Piriápolis  ayudó  de  todas  ma¬ 
neras  á  salvar  muchas  dilicultades  imprevistas. 

Señores  Antonio  y  Manuel  Lussich,  quienes  generosamente 
facilitaron  un  vapor  para  trasportar  á  Piriápolis  los  equipajes 
y  material  de  instalación. 

Señor  coronel  Lyons,  Capitán  G.  de  Puertos,  quien  prestó 
un  hermoso  bote,  muy  utilizado  por  los  estudiantes  en  la  playa 
de  Piriápolis. 

Señor  Ximénez,  Sub  Director  de  Aduanas,  riue  con  exqui- 
sisita  amabilidad  facilitó  varias  gestiones  de  embarco  y  des¬ 
embarco  de  útiles  y  material. 

Señores  Arturo  y  Lorenzo  Piria,  quienes  en  todo  momento 
estuvieron  gentilmente  dispuestos  á  ayudar  la  mejor  organi¬ 
zación  y  buen  funcionamiento  del  Campamento. 

Señor  Gorlero,  Gerente  de  la  Compañía  Salus,  quien  donó 
varios  cajones  de  la  purísima  agua  de  ese  nombre. 

Señores  Surraco  y  Ferrúa,  que  obsequiaron  al  Campa¬ 
mento  con  un  botiquín  completo  cuyos  elementos  prestaron 
buenos  servicios. 


UNA  EXPLICACIÓN  NECESARIA 

Como  se  verá,  este  número  extraordinario  de  El  Carác¬ 
ter,  corresponde  á  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo  del 
corriente  año. 

Motivos  poderosos  exigían  dar  la  crónica  completa  del 
Campamento  de  Piriápolis,  uno  de  los  acontecimientos  de  más 
importancia  y  proyecciones  en  la  historia  de  las  Asociaciones 
del  Río  de  la  Plata.  Y  esa  exigencia  traía  aparejada  la  nece¬ 
sidad  de  reunir  todos  los  elementos  obligados  de  una  crónica 
completa.  —  Esto  último  exigió  tiempo  y  labor,  d^do  que  se 
dependía  de  varios  factores  y  circunstancias  independientes 
de  la  voluntad  de  la  redacción. 

Por  otra  parte,  los  lectores  de  El  Carácter  se  darán 
cuenta  fácilmente  que  el  material  de  lectura  del  presente  nú¬ 
mero  comprende  con  exceso  el  que  habría  correspondido  á  tres 
números  ordinarios. 

Y  ya  que  la  ocasión  se  presenta,  es  bueno  advertir,  que, 
dada  la  índole  y  Unes  de  nuestro  periódico,  queda  explicado 
el  hecho  aparentemente  irregular  de  que  algunas  veces  apa- 
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rezca  con  algún  retraso  respecto  á  la  lecha  que  íigura  en  su 
carátula.  —  Razones  de  diversa  índole,  pero  todas  ellas  de  con¬ 
veniencia  social,  obligan  á  ello. 

La  fecha  no  es  más  que  un  complemento  de  la  numera¬ 
ción  :  indica  principalmente  el  orden  cronológico  y  nó  la  época 
precisa  y  matemática  de  la  publicación. 

Sujetarnos  estrictamente  en  todos  los  casos  á  la  publi¬ 
cación  de  El  Carácter  en  un  día  fijo  del  mes,  sería  producir 
inconvenientes  y  perjuicios  á  la  obra  en  general  mucho  ma¬ 
yores  que  los  que  puede  producir  un  atraso  ocasional. 


I EHOLISH  lili  5  IIII1II  EfllLHHl 

c  .  S  H  A  W  - 

SE  HACEN  TRAJES  SOBRE  MEDIDA  -  SURTIDO  COMPLETO 

DE  PAÑOS  INGLESES,  CORBATAS,  CUELLOS,  CAMISAS, 

—  -  IMPERMEABLES.  ETC.  ETC.  ~ - 

CALLE  ITUZAINGÓ,  117  —  Montevideo 


librería  ftttglo  -  Alemana 

de  Pablo  Müller 

Libros  ingleses,  alemanes,  franceses 
y  españoles.  -  Suscripciones  á  todos 
.  -  ■  .=  los  periódicos  europeos  •  ' 

Calle  ZABALA,  89 


Dr.  Clemente  Escande 

Médico  -  Cirujano 

*  i 

consultas:  de  1  Á  3  p.  m. 

s 

COLÓN,  IIO. 


LIBROS  INGLESES 

La  librería  de  A.  MONTEVERDE  y  Cía. 


recibe  quincenalmente  :  :  :  :  :  : 

::::::  las  últimas  novedades 

Suscripciones  á  periódicos 

25  de  Mayo  esq.  Treinta  y  Tres 


Tristón  Morales 

CIRUJANO  DENTISTA 
Consultas  de  5)  á  11  a.  m.  y  de  1  á  5  p.  ni. 

CU  A  REI  M,  108. 


John  S.  Burnett 

Cirujano  Dentista 

ScU'cUldí,  303*  Montevideo. 
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DE  GIMNASIA,  HIGIENE,  DEPORTES  ATLÉTICOS 

Y  EDUCACIÓN  FÍSICA 

NOMBRAMIENTO 

DEL  SEÑOR  T.  T.  HOPKINS  PARA  NUESTRA  ASOCIACIÓN 

SU  PREPARACIÓN  Y  EXPERIENCIA 

INTERESANTES  DATOS  DEL  DEPARTAMENTO  FÍSICO  -  ATLÉTICO 

EN  GENERAL 


I.  —  La  iniciativa  del  Directorio 

Siendo  el  Departamento  Físico  -  atlético  una  de  las  secciones 
más  impoitantes  de  toda  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes 
debidamente  organizada,  el  Directorio  de  la  de  Montevideo, 


El  Comandante  del  puerto  militar, 

«  FoiU  Me  Kinley,  »  islas  Filipinas,  decretó  cpie  aprendiesen  á  nadar 
todos  los  soldados  á  su  mando, 
conliando  á  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes, 
que  tiene  gimnasio  y  pileta,  la  instrucción 
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como  ya  saben  nuestros  lectores,  se  preocupó  de  establecerlo 
en  esta,  bajo  la  Dirección  de  un  Director  profesional  experi¬ 
mentado  que  fuera  recomendado  por  la  Comisión  Internacional 
Y  preparado  en  Xorte  América,  donde  la  institución  ha  tenido 
su  más  notable  desarrollo. 

Para  costear  tal  Departamento  inició  una  suscripción  que 
hasta  este  momento  ha  tenido  la  mejor  acogida,  justificando 
así,  y  haciendo  posible,  el  llamado  del  especialista  que  habría 
de  dirigirlo. 

La  gestión  iniciada  en  este  último  sentido  se  hizo  ante  la 
Comisión  Internacional,  y  el  resultado  de  ella  fue  la  desio nación 
del  Sr.  J.  T.  Hopkins  como  Director  Físico  de  la  Asociación 
de  Montevideo. 

Dicho  señor  llegará  en  breve,  y  entre  tanto,  podemos 
adelantar  los  siguientes  datos  respecto  de  su  persona  y 
actuación :  —  J 


II  .  —  El  Director  Físico 

Datos  biográficos 

El  señor  Hopkins  es  nativo  del  Estado  de  Kansas,  E.  U.  A. 
Después  de  terminar  las  materias  de  colegio  y  preparato¬ 
rios,  cursó  los  tres  años  de  estudios  profesionales  en  la 
«International  Training  School  »  para  la  preparación  de 


Team  de  Rugby.  El  indicado  con  (|x )  es  el  señor  Hopkins 


Directores  de  Higiene,  Gimnasia,  y4 Deportes  Físicos.  (  Véase 
página  116).  Durante  estos  años  era  miembro  de  los  teams  de 
football,  rugby,  baseball,  y  hockey,  instructor  de  una  clase 
del  primer  año,  presidente  de  la  comisión  del  departamento 
físico  de  la  institución,  presidente  del  club  de  debates, 
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vice  -  presidente  del  «Senado»  (cuerpo  olicial  compuesto  de 
profesores  y  estudiantes )  y  vicepresidente  de  su  club  social. 

En  su  profesión  ha  desempeñado  el  cargo  de  Director  - 
Físico  de  la  Asociación  y  al  mismo  tiempo  de  las  Escuelas 
Públicas  de  Moncton,  Canadá,  y  de  la  Asociación  de  Billing, 
Estado  de  Montana.  Durante  dos  años,  y  por  nombramiento 
del  propio  Gobierno  norteamericano,  ha  sido  Director  en  uno 
de  los  clubs  que  aquél  constituyó  para  sus  empleados  en 
el  Canal  de  Panamá. 


UN  JUICIO  PERSONAL 

En  el  Anuario  publicado  por  los  estudiantes  de  la  « Trai- 
ning  School  »  encontramos  el  siguiente  párrafo  que  indica  el 
juicio  formado  del  señor  Hopkins  por  sus  compañeros  estu¬ 
diantes  :  — 

«  Es  nuestro  amigo  de  cara  sonriente  y  alegre  corazón. 
«  Entre  nosotros  ha  ganado  lo  que  quería  alcanzar— la 


Director  nombrado  para  el  Departamento  Físico  -  atlético 
de  la  Asociación  de  Montevideo,  señor  Uopkins 


«  insignia  de  proeza  atlética,  y  ganará  sin  duda  alguna,  las 
«  grandes  victorias  de  la  vida  ». 

«  De  espíritu  filosófico,  tiene,  sin  embargo,  el  tipo  de 
«  carácter  varonil  verdaderamente  atlético.  Ha  sido  el 
«  instructor  favorito  de  los  estudiantes  del  primer  año,  como 
«  también  de  las  señoritas  del  colegio  Mac  Dultie,  en  el  que 
«  enseñaba  el  tennis.  Se  ha  ido  para  alegrar  la  vida  de  los 
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«  hombres  del  Canal  de  Fanamá,  pero  por  su  amistad  nos  ha 
-  enriquecido  la  vida;  pues,  como  ha  dicho  Sydney  Smith: 

«  La  vida  verdadera  consiste  en  la  fuerza  de  muchas 
«  amistades.  Amar  y  ser  amado  es  la  dicha  más  grande  de 
«  la  existencia  ». 

OPINIÓN  DEL  SEÑOR  E.  T.  COLTON 

El  Secretario  de  la  Comisión  Internacional  Sr.  Colton, 
conocido  ya  por  muchos  de  los  uruguayos  quienes  guardan 
gratos  recuerdos  de  su  visita  á  Montevideo,  expresa  la  siguiente 
opinión  respecto  de  la  persona  del  Sr.  Hopkins  : 

« Tiene  un  carácter  personal  muy  atrayente,  y  estoy 
seguro  que  será  persona  grata  al  pueblo  latino  tanto”  como  á 
los  extrangeros  y  á  los  demás  oliciales  de  la  Asociación. 
Podemos  recomendarle  sin  reserva  alguna  ». 


)  (  h 

III.  —  Preparación  Profesional  de  un  Director  Físico  (  1  ) 


(  Párrafos  tomados  del  Programa  de 
la  «  International  Training  School  »  de  la 
cual  el  Sr.  Hopkins  es  graduado  ) 


Teoría 

LO  QUE  DEBE  SABER  UN  DIRECTOR  FÍSICO 

Los  deberes  de  un  moderno  Director  físico  exijen  que  él 
sea  capaz  de  hacer  un  examen  inteligente  de  las  personas 
que  vienen  á  él  por  un  consejo  ;  que  sea  capaz  de  instruir 
sabiamente  respecto  de  los  alimentos,  vestidos,  sueño,  trabajo, 
ejercicio  y  en  general  de  todos  aquellos  tópico^  que  se  relacio¬ 
nan  con  el  modo  de  hacer  de  la  vida,  la  mejor  y  la  más  elicaz, 
para  poner  á  los  hombres  en  la  condición  de  la  más  alta 
vitalidad  y  eficiencia  sea  cual  fuera  su  ocupación  ó  traba¬ 
jo.  El  debe  tener  en  cuenta  las  relaciones  íntimas  exis¬ 
tentes  entre  cuerpo  y  mente  y  entender  sus  efectos  recíprocos. 
Debe  ser  capaz  de  hacer  de  su  gimnasio  un  lugar  de  recrea¬ 
ción  real,  tanto  como  de  edificación  del  cuerpo.  Para  cumplir 
estos  varios  fines,  debe  conocer  el  cuerpo  y  sus  leyes 
(  anatomía,  fisiología  é  higiene  );  tener  un  conocimiento  detallado 
de  los  efectos  del  ejercicio  sobre  el  cuerpo  fisiología  de  ejer¬ 
cicios);  saber  preparar  al  hombre  para  poder  realizar  un 
esfuerzo  físico  especial  (entrenamiento);  estar  enterado  de 
las  relaciones  fundamentales  existentes  entre  el  sistema  y 


(  1  )  Nota  :  Se  debe  advertir  que,  independientemente  de  lo^  cursos  indicados,  los 
directores  conocen  las  asignaturas  universitarias,  como  por  ejemplo,  psicología, 
pedagogía,  historia,  literatura,  retórica,  música,  etc.,  y  que  en  general  poseen  todos 
os  conocimientos  de  una  persona  intelectual  como  un  titulado  universitario. 
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órganos  de  reproducción  de  un  hombro  v  su  estado  corporal 
mental  y  espiritual,  (pureza  personal).  Él  debería  saber  qué 
hacer  en  caso  de  accidente  (primeros  auxilios  á  los  heridos) 
Debe  ser  capaz  de  hacer  un  exámen  inteligente  del  corazón 
de  los  pulmones  y  otros  órganos  ( exámen  físico  ).  Debe  saber 


medir  y  probar  a  los  hombres  y  estudiar  estas  medidas  en 
grupos  ( antropometría  ).  Debe  saber  qué  ejercicios  prescribir 
á  aquellos  que,  necesitando  remedio  gimnástico,  le  envían  los 
médicos  (prescripción  de  ejercicios).  Debe  utilizar  la  expe- 
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rienda  del  pasado,  (historia,  literatura,  iilosoíía,  del  entrena¬ 
miento  físico  y  de  todos  los  sistemas  de  gimnasia  ).  Debe  estar 
familiarizado  con  todos  los  ejercicios  que  hace  y  enseña  (  gim¬ 
násticos,  atléticos,  acuáticos,  juegos,  sports,  etc.,)}"  con  los 


De  París.  —  El  Director  de  la  Asociación  examinando  á  un  socio 
Otros  elementos  de  la  vida  física  de  la  institución 


detalles  de  la  dirección  del  departamento  físico  -  atlético  de  la 
institución,  con  quien  estará  relacionado.  (  Asociación,  universi 
dad,  colegio,  campos  municipales  de  juego,  etc.). 
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Práctica 


LA  PRÁCTICA  DE  UN  ASPIRANTE  Á  DIRECTOR  FÍSICO 

Al  mismo  tiempo  que  cursa  sus  estudios  teóricos,  tiene 
práctica  constante  en  toda  clase  de  trabajos  físico  -  atléticos 


W'  ,  ' ,\ 


"  *  i' '  '  ■ 


De  la  vida  universitaria.  —  La  tercera  parte,  de  los  Directores  físicos  de  las 
universidades  de  Norte  América  han  sido  preparados  en  la  Asociación  Cris¬ 
tiana  de  Jóvenes.  —  Estos  retratos  y  los  de  la  página  siguiente  son  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Pensilvania 
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durante  los  tres  años.  El  lin  no  es  solamente  hacerle  atleta  y 
gimnasta  competente,  sino  también  prepararle  como  maestro  y 
director  de  gimnasia  y  deportes  atléticos  y  acuáticos.  Se  da 


Lacrossc.  —  Tiro  de  pesos.  —  Salto  alto.  —  Salto  á  la  garrocha 

importancia  especial  á  los^ejercicios  más  provechosos  para  la 
generalidad.  • 

Una  parte  importante  del  'curso  práctico  consiste  en  la 
actuación,  en  la  organización  y  dirección  de  clases,  torneos, 
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etc.  En  vista  de  esta  preparación  excepcional  los  estudiantes 
son  constantemente  solicitados  para  cargos  como  instructores, 
directores  ú  oficiales  en  Asociaciones,  escuelas,  colegios, 
clubs,  etc.,  en  las  ciudades  vecinas  hasta  una  distancia  de  125 
kilómetros,  proporcionándoles  así  un  gran  caudal  de  experien¬ 
cia.  Como  hemos  mencionado,  el  Sr.  Hopkins  la  ha  tenido 
importante  en  este,  sentido. 

Durante  los  tres  años  llegan  á  ser  maestros  prácticos  y 
conocedores  de  la  gimnasia  general,  ejercicios  libres,  de 
mazas,  manubrios,  y  palos;  ejercicios  en  aparatos  como  las 
anillas,  los  potros,  la  barra,  las  paralelas  ;  juegos  de  bolos, 
volteo,  lucha  romana,  saltos  mortales,  boxeo,  esgrima,  marchas, 
danzas  gimnásticas,  laberintos;  juegos  atléticos,  como  carre¬ 
ras,  saltos  largos,  altos  y  á  la  garrocha  ;  tiro  de  martillo  y  de. 
peso,  carreras  fantásticas  y  de  resistencia,  «  football  »,  «baseball», 
«  rugby  »,  «  tennis  »,  «  basketball  »,  «  hockey  »,  etc.  juegos 
acuáticos,  como  natación,  zambullida,  flotación,  remo,  justas 
y  carreras  en  bote  y  canoa,  manejo  de  yate,  etc.,  y  también 
el  arte  de  salvar  á  úna  persona  en  peligro  de  ahogarse. 


Vendedores  de  diarios  organizados  en  un  club  gimnástico 
por  estudiantes  de  la  «  International  Trainíng  School  »,  donde  el  Sr.  Hopkins 

cursó  sus  estudios  profesionales 


IV.  —  Actuación  de  un  Director  Físice  en  la  Comunidad 

La  acción  del  departamento  físico  no  se  limita  á  los 
miembros  de  la  Asociación,  sino  que  se  hace  sentir  en  la 
comunidad  en  general,  pues  incluye  en  sus  iniciativas  y  tra¬ 
bajos  á  todos  los  jóvenes  del  país  que  no  tengan  oportunida¬ 
des  adecuadas  de  satisfacer  sus  aspiracionesfísieo  -  higiénicas. 

El  título  de  «  Obra  Social»  ó  «  Bienestar  físico  comunal  » 
expresaría  mejor  el  alcance  de  su  obra. 

Es  frecuente,  por  ejemplo,  que  un  Director  físico,  que 
observe  la  falta  de  juegos  bien  organizados  entre  los  niños 
tome  la  iniciativa  de  establecerlos,  mediante  la  adquisición  de 
un  campo  destinado  á  la  ejecución  de  juegos  entre  los  meno¬ 
res.  Es  significativo  á  este  respecto  que  casi  la  mitad  de  todos 
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los  campos  de  esta  índole  establecidos  en  Norte  América, 
fueron  conseguidos  por  iniciativa  de  la  Asociación. 

La  acción  del  departamento  físico  se  extiende  también  á 
las  congregaciones  religiosas,  orfanatorios,  casas  correccio¬ 
nales.  etc.,  preparando  íos  jóvenes  para  las  actividades  físicas 
del  elemento  de  aquellas  instituciones. 

Su  ;influencia  educadora  se  hace  sentir  también  en  la 
comunidad,  contribuyendo  á  la  mayor  corrección  y  honestidad 
en  los  juegos  atléticos.  A  este  respecto  debe  decirse  que  toda 
la  vida  atlética  de  muchas  ciudades  está  bajo  la  dirección  de 
las  Asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes,  las  que  han  encau¬ 
zado  los  sports  de  tal  manera  que  jamás  hay  un  incidente 


D'-partamento  de  menores  de  la  Asociación  en  Hanley,  Inglaterra 
Carlos  Filbey,  ganador  del  primer  premio 
en  la  carrera  de  natación  en  un  torneo  de  las  escuelas  secundarias 

del  Condado  de  Londres 

-  yhiién  no  querría  ver  en  Montevideo,  un  club  de  muchachos  como  este  ? 


provocado  por  falta'  de  corrección  ó  por  empleo  de  medios 
ilegítimos. 

En  muchas  partes  la  educación  física  ha  sido  introducida 
en  las  escuelas  públicas  y  en  los  colegios  particulares  por 
gestiones  de  la  Asociación,  la  que  se  ha  hecho  cargo  de  la 
dirección  provisoria  de  aquel  trabajo  hasta  dejarlo  completa¬ 
mente  organizado. 

El  departamento  físico  ha  beneficiado  también  á  los  obre¬ 
ros.  preocupándose  de  confortar  su  vida,  suministrándoles 
comidas  calientes  á  mediodía  á  los  que  no  pueden  soportar 
el  lunch  frío  y  consiguiendo  leche  preparada  á  sus  niños,  etc. 

I  >urante  los  meses  de  vaeaciones,  el  Departamento  Físico 
organiza  campamentos  para  grupos  de  jóvenes  ó  menores 
donde  no  solamente  se  entretienen  y  se  recrean,  sino  tam- 
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bien,  bajo  dirección  debida  y  experta,  cultivan  su  carácter  por 
medio  de  observaciones  instructivas  de  los  directores  acerca 
de  la  naturaleza  y  sus  obras,  y  otros  muchos  conocimientos 
prácticos  como  la  natación,  primeros  auxilios  á  los  heridos, 
satisfacer  sin  ayuda  agena  las  múltiples  necesidades  que  en 
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determinadas  circunstancias  el  hombre  puede  tener,  etc.  Hay 
también  estudios  serios  ciertas  horas  del  día. 

PARA  LA  FORMACIÓN  DEL  CARACTER  Y  EL  BIENESTAR  COMÚN 

Como  se  verá  por  lo  expuesto,  el  fin  que  persigue  el  Departamento 
Físico  -  atlético  de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes,  no  es  tanto  el  en* 
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trenamiento  de  unos  cuantos  atletas  ó  gimnastas,  como  la  higiene  perso¬ 
nal  y  colectiva,  la  mejor  salud,  el  bienestar  y  desarrollo  físico,  científico, 
inteligente  y  bien  proporcionado  de  todos  los  jóvenes,  por  métodos  y  bajo 


7  En  los  festejos  de  la  coronación  del  Rey  Jorge  V.  —  Día  de  la  «  Y.  M.  C.  A.  » 
Salida  de  las  carreras  de  postas  y  de  natación.  —  Team  de  remo  de  la 
Asociación  de  Oxford,  ganador  del  primer  premio.  —  Final  de  la  cinchada, 

ganada  por  el  team  de  Lowestoft 

condiciones  que,  al  mismo  tiempo  que  fortifican  el  cuerpo,  contribuyen  á 
la  formación  del  carácter  realmente  varonil  y  fuerte,  gentil  y  caballeresco. 

Ejemplos  de  la  práctica 

La  posición  en  la  comunidad  en  general  que  el  director 
de  intereses  físico  -  atléticos  de  la  Asociación  Cristiana  de 
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Jóvenes,  ha  llegado  á  ocupar,  no  se  puede  indicar  mejor  que 
por  la  cita  de  unos  casos  de  signiíicación  notable. 


Los  juegos  olímpicos  en  Stokolmo 

En  los  juegos  que  en  breve  se  realizarán  en  Stokolmo,  y 
en  que  tomarán  parte  atletas  del  mundo  entero,  un  team  de 


sesenta  y  ocho  gimnastas  representará  la  capital  sueca.  De 
estos  sesenta  y  ocho,  treinta  y  seis  son  miembros  de  la  Aso¬ 
ciación  Cristiana  de  Jóvenes  preparados  en  el  Departamento 
Físico,  de  la  misma.  Él  team  ha  sido  dividido  en  cuatro  cite- 
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gorías  y  veinte  y  nueve  de  los  atletas  de  la  V.  M.  C.  A.,  se 
hallan  en  la  1.a  categoría. 

A  este  respecto  es  interesante  la  siguiente  noticia  que 
tomamos  de  «  La  Razón  »  del  22  de  Mayo. 

Los  suecos  piensan  tener  al  ganador  de  esa  carrera  en 
Jacobsson.  Para  los  1.500  metros  tienen  un  hombre  marav  ■ 
lioso,  Wide.  Sus  campeones  están  bajo  la  dirección  de  un 
entrenador  norteamericano,  contratado  por  las  autoridades 
deportivas. 


En  los  festejos  de  la  coronación  del  Rey  Jorge  V. 


(Y.  M.  C.  A.  DAY  IX  THE  FESTIVAL  OF  EMP1RE) 


En  relación  con  las  grandes  liestas  celebradas  en  Londres 
el  año  pasado  un  día  se  dedicó  á  la  «  V.  M.  C.  A.  ». 

Organizóse  en  el  «  Crystal  Palace  »  un  variado  programa, 
incluyendo  un  gran  torneo  atlético,  en  el  cual  tomaron  parte 
centenares  de  socios  de  todas  partes  de  Inglaterra. 

L'n  grupo  de  retratos  reproducidos  en  nuestro  cliché  fué 
tomado  de  varios  números  de  ese  programa. 


Juegos  olímpicos  en  Montevideo 


En  el  año  1907,  treinta  atletas  argentinos  tomaron  parte 
en  los  juegos  olímpicos  realizados  en  Montevideo,  siete  de 
ellos  eran  miembros  del  Departamento  Físico  de  la  Asocia¬ 
ción  de  Buenos  Aires,  representando  á  varios  clubs  en  esa 
ocasión.  Los  treinta  ganaron  24  premios,  de  los  cuales  los 
siete  miembros  de  la  Asociación  llevaron  catorce,  siete  prime¬ 
ros  y  siete  segundos.  Los  otros  diez  premios  fueron  uno  se¬ 
gundo,  seis  terceros  y  tres  cuartos. 


En  la  Municipalidad 


ESCUELAS  PÚBLICAS 


Cuando  la  ciudad  de  Nueva  York  deseaba  poner  sus  más  de 
500,000  alumnos  de  las  escuelas  públicas  bajo  la  influencia  de 
un  sistema  unificado  de  educación  física,  buscaba  al  hombre 
capaz  de  resolver  los  problemas  dificilísimos  del  caso.  Al  fin, 
ofreció  el  puesto  al  doctor  Luther  H.  Gulick,  considerándole 
como  el  mejor  preparado  para  ello  en  el  país.  El  doctor  Gulick 
fué  Director  del  Departamento  Físico  -  atlético  de  la  Comisión 
Internacional  de  Asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes  y  del 
Instituto  donde  se  preparan  los  directores  dé  ese  departa¬ 
mento  de  la  sociedad,  cuyo  cargo  había  desempeñado  durante 
diez  y  seis  años.  Es  bien  conocido  como  una  de  las  persona¬ 
lidades  más  activas  y  más  poderosas  en  todos  los  movimien¬ 
tos  sociales  de  la  ciudad  y  de  la  nación. 
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DIRIGIENDO  CAMPOS  MUNICIPALES 

La  Junta  Municipal  de  Portland,  Estado  de  Oregon,  ha 
puesto  todos  sus  campos  de  juego  y  la  superitendencia  de  los 
mismos,  bajo  la  dirección  del  jefe  del  Departamento  Físico 
atlético  de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes. 

El  el  canal  de  Panamá 

Dado  que  el  señor  Hopkins  ha  desempeñado  el  puesto  de 
Director  Físico  entre  los  empleados  del  Gobierno  norteame¬ 
ricano  en  el  Canal  de  Panamá,  es  oportuno  recordar  algunos 
detalles  de  esa  obra.  Y  lo  hacemos  citando  las  siguientes 


Uno  c¡e  los  clubs  edilicados  por  el  gobierno  norteamericano  en  el  Canal  de 
Panamá,  y  puestos  bajo  la  dirección  de  Secretarios  y  Directores  Físicos  de 
la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes.  El  señor  Hopkins  estaba  encargado  de  uno 

de  ellos  durante  dos  años 


palabras  del  actual  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  Mr. 
William  H.  Taít: 

«  El  presidente  fué  autorizado  por  ley  á  construir  el  Canal 
de  Panamá,  y  como  propósito  de  simple  negocio,  si  él  había 
de  construir  'el  canal,  debiera  poseer  el  capital  y  los  trabaja¬ 
dores  con  que  hacerlo  ;  y  también  como  propósito  de  negocio 
solamente,  debiera  tener  lo  que  conserva  la  moralidad  de  los 
hombres,  lo  que  les  hace  eficientes  para  su  trabajo,  lo  que 
mantiene  su  atención  en  la  obra  que  han  de  hacer  y  en  la 
obligación  que  se  les  ha  conliado  ;  que  es  precisamente  un 
objeto  lícito  de  gastos  del  gobierno.  Yo  creo  que  no  hay 
acción  ninguna  de  la  Comisión  que  ayude  más  al  progreso 
de  la  construcción  del  canal  con  inteligencia  y  energía  que 
el  gasto  de  dinero  para  cuatro  clubs  en  la  Zona.  Y  la  exce¬ 
lencia  del  resultado  se  hará  posible  por  el  uso  de  aquellos 
hombres  que  han  sido  preparados  en  la  obra  de  la  Asocia¬ 
ción  Cristiana  de  Jóvenes. 

Un  gran  club  -  asociación  cristiana,  establecida  en  un  edi 
lieio  adecuado,  puede  alejar  á  los  hombres  de  la  copa,  del 
juego  y  de  otras  formas  ele  vicio,  ofreciéndoles  oportunida- 
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des  de  aprovechar  sus  horas  libtes  en  una  atmósfera  de 
hogar  y  rodeados  de  las  mejores  influencias. 

Cuándo  necesitáis  hacer  una  operación  quirúrgica  impor¬ 
tante  váis  á  un  buen  cirujano  ;  cuando  queréis  conducir  un 
pleito  como  debe  conducirse,  váis  á  un  buen  abogado ;  y 
cuando  deseáis  el  medio  de  hacer  ocupar  á  una  población 
sus  horas  libres  con  diversión  racional  de  tono  altamente  mo¬ 
ral  y  religioso,  vais  á  los  caballeros  que  han  tenido  expe¬ 
riencia  en  la  dirección  de  tal  obra  y  de  semejante  institución. 
Xo  puede  aprenderse  de  la  noche  á~  la  mañana.  Así,  pues,  lo 


que  hicimos  nosotros  fué  dirigirnos  á  la  Asociación  Cristiana 
de  Jóvenes  *. 

Estos  primeros  cuatro  clubs  dieron  resultado  sumamente 
satisfactorio.  Su  éxito  está  indicado  en  las  palabras  que  van 
á  continuación  tomadas  de  las  recomendaciones  de  una  Comi¬ 
sión  nombrada  por  el  Gobierno  para  estudiar  las  condiciones 
de  la  vida  de  los  empleados  del  Canal.  Dice  así  el  informe 
de  la  Comisión :  «  Recomendamos  sin  reserva  alguna  estos 
confortables  clubs,  equipados  sabiamente  pero  sin  mayor  lujo, 
y  excelentemente  dirigidos  bajo  los  auspicios  de  la  Asocia¬ 
ción  Cristiana  de  Jóvenes. 

Recomendamos  la  construcción  de  clubs  adicionales  en 
Gatún,  Las  Cascadas,  Paraíso,  y  tan  pronto  como  sea  posible 
Ancón.  * 

Es  en  uno  de  estos  últimos,  edificados  de  acuerdo  con 
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esta  recomendación,  que  el  señor  Hopkins  ha  desempeñado 
con  el  mayor  éxito  el  cargo  de  Director  Físico. 

Otros  ejemplos 

Tomados  de  la  actuación  de  los  Directores  en  Norte 
América  donde  el  señor  Hopkins  ha  tenido  su  preparación  y 
experiencia  : 


EN  PRO  DEL  «  SPORT  LIMPIO  » 

El  señor  Gaspar  Whitney,  la  mayor  autoridad  sobre  el 
«  sport  »,  considerando  en  un  artículo  de  la  revista  Ouling 
las  re’acíones  de  las  varias  instituciones  con  el  «  sport  »  de 
los  aficionados,  dijo  que  *  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes 
ha  ejercido  una  influencia  más  extensa,  y  ha  hecho  más  en 
favor  de  la  causa  del  «sport  limpio»  que  todas  las  institucio¬ 
nes  educacionales  y  los  clubs  atléticos  reunidos  ». 

ENSENANDO  Á  NADAR,  Á  LOS  NIÑOS 

El  Departamento  Físico  Atlético  de  la  Asociación  se 
preocupa  de  que  los  jóvenes  aprendan  á  nadar.  Como  ejemplo 
ilustrativo  de  su  acción  eficaz  en  ese  sentido  podemos  citar 


Justas.  —  El  juego  predilecto  de  los  muchachos  de  Nueva  York  en  su 
campamento  veraniego,  en  « Camp  Dudley  »,  donde  200  de  ellos  se 

recrean  por  dos  [meses 


el  siguiente :  de  303  niños  á  quienes  se  les  dió  gratuitamente 
una  semana  de  lecciones  de  natación  en  la  Asociación  de 
Washington.  170  aprendieron  á  nadar. 
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AYUDANDO  Á  LOS  INDUSTRIALES 

En  la  ciudad  de  Wilkes  Barre,  Estado  de  Pensilvania, 
diez  propietarios  de  fábricas  han  proveído  uniformes  para  los 


Clase  práctica  en  los  primeros  auxilios  á  los  heridos  de  la  «  Y.  M.  C-  A.  ». 
de  Boston.  —  Un  supuesto  herido.  —  Trasporte  de  heridos.  —  Vendajes. — 
Llevando  la  camilla.  —  Sección  sobre  vendajes.  —  Clase  teórica 

teams 'de  «baseball*  entre  sus  empleados.  Estos  teams  com¬ 
ponen  la  Liga  Industrial  de  la  cual  es  presidente  el  Director 
del  Departamento  Físico  de  la  Asociación,  quien  además  es 
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director  de  los  campos  de  juegos  municipales  para  niños  y 
jefe  de  los  baños  públicos  á  orillas  del  río. 


EN  PRO  DE  LOS  JUEGOS  PÚBLICOS  PARA  NIÑOS 


Los  directores  de  la  «  Asociación  Nacional  de  Campos  de 
Juegos  Públicos  para  los  Niños  »  dicen  que  en  el  40  %  de  las 
ciudades  donde  tales  campos  han  sido  establecidos  por  esa 
sociedad,  la  Asociación  C.  de  Jóvenes  local  ha  sido  la  inicia¬ 
dora  del  movimiento  ó  del  sentimiento  público  en  su  favor. i 


COOPERANDO  CON  OTRAS  INSTITUCIONES 


En  la  ciudad  de  Lincoln,  el  Secretario  de  la  Exposición 
Rural  é  Industrial  del  Estado,  pidió  á  la  Asociación  C.  de  Jó¬ 
venes  organizara  el  torneo  atlético  en  que  lucharían  compe 
tidores  de  todas  partes  del  Estado  de  Nebraska. 

En  la  misma  ciudad,  el  Departamento  Físico  Atlético  de 
la  Asociación,  en  relación  con  la  Junta  Municipal  arregló  cam 
pos  de  juegos  en  los  parques  públicos. 


BANQUEROS,  ABOGADOS,  ETC.,  UTILIZANDO  AL  DIRECTOR  FÍSICO 


Bajo  los  auspicios  de  la  Asociación  de  Springñeld,  Illi¬ 
nois,  se  ha  organizado  úna  *  Liga  de  Baseball  del  Crepúscu¬ 
lo  »  de  la  que  forman  parte  ocho  teams  compuestos  de  barí 
queros,  abogados,  médicos,  dentistas,  hombres  de  negocio, 
periodistas,  etc.  Las  partidas  se  juegan  á  las  5  p.  in. 


EN  LA  UNIVERSIDAD 


Cuando  la  Universidad  de  Columbia  se  propuso  elevar 
su  departamento  de  preparación  física  al  mismo  rango  de  los 
demás,  dando  al  director  de  aquél  el  carácter  de  catedrático, 
buscó  una  persona  que  tuviera  las  condiciones  requeridas  y 
las  necesarias  para  dirigir  su  magnífico  gimnasio,  que  es  el 
mejor  de  su  clase,  y  ofreció  el  cargo,  que  fué  aceptado,  á  un 
director  de  la  Asociación. 

La  tercera  parte  de  los  directores  de  esta  índole  en  los 
colegios  é  instituciones  de  instrucción  superior  del  país  han 
sido  directores  de  ejercicios  físicos  en  la  Asociación. 


ENTRE  LOS  «  SPORTSMEN  » 


*  En  el  gran  concurso  y  exhibición  de  los  «  sportsmen » 
de  Nueva  York,  realizado  en  el  «  Madison  Square  Garden  », 
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la  Asociación  fue  invitada  á  tomar  á  su  cargo  todos  los  núme¬ 
ros  del  programa  de  tarde  y  noche.  Asistieron  á  la  ejecución 
de  estos  programas  unas  70.000  personas.  Los  programas 
incluyeron  números  de  ejercicios  libres  y  en  aparatos,  luchas, 
boxeó,  esgrima,  saltos  mortales,  carreras  y  justas  en  bote 
etc.,  etc. 


LA  CIUDAD  DE  CHICAGO  SE  RECREA 

Chicago  se  jacta  del  sistema  de  campos  de  juegos  públi¬ 
cos  más  numerosos  y  mejor  equipados  de  todas  las  ciudades 
del  mundo. 

Durante  el  año  1°10,  en  una  sola  división,  el  «  South  Park 
System»,  se  aprovecharon  desús  ventajas  —  incluyendo  gim- 


Uno  de  los  campos  municipales  de  juegos  para  niños,  de  Chicago. 
Al  Congreso  de  la  Sociedad  Nacional,  para  el  establecimiento 
de  tales  campos,  celebrado  en  Nueva  York,  asistieron  un  número 
considerable  de  Directores  Físicos  de  las  Asociaciones,  como 
representantes  personales  de  los  intendentes  de  >us  respectivas 

ciudades 


nasia  en  los  edificios  y  al  aire  libre,  salones  de  reunión 
y  de  lectura,  bibliotecas,'  baños  de  lluvia,  piletas  de  natación, 
salones  de  lunch,  etc.  —  seis  millones  de  personas,  sin  con¬ 
tar  los  espectadores. 

Divididos  en  tres  grandes  divisiones,  una  en  cada  sección 
principal  de  la  ciudad,  estos  campos  de  juegos  empiezan  á 
dirigir  la  recreación  de  esa  gran  metrópoli. 

Una  de  las  mejores  instituciones  de  la  «  Y.  M.  C.  A»,  para 
la  preparación  de  Directores  Físicos  está  situada  en  Chicago, 
y  durante  el  año,  diez  de  estos  magníficos  campos  han  estado 
á  cargo  de  diez  estudiantes  de  la  institución.  En  uno  solo,  el 
-  West  Park  N.°  2»,  había  1.80b  hombres  y  jóvenes  en  las 
clases  de  gimnasia.  Dentro  de  un  radio  de  úna  milla  de  este 
campo  hay  1 3.D00  alumnos  de  escuela  que  lo  usan. 
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OTROS  DIRECTORES 


DE 

GIMNASIA,  HIGIENE  y  DEPORTES  FÍSICOS 


DE  LAS 

ASOCIACIONES  CRISTIANAS  DE  JÓVENES 
DE  LA  AMÉRICA  DEL  SUR 


Hace  tiempo  que  varios  centros  en  el  continente  han 
pedido  de  la  Comisión  Internacional  el  nombramiento  de 
Directores  para  organizar  Departamentos  Físico  -  atléticos  en 
las  Asociaciones. 

Recientemente  se  han  designado  tres  de  tales  profesionales 
para  otras  ciudades,  y  según  lo  anunciado  en  este  número  de 
El  Carácter  nos  toca  á  nosotros  dar  la  bienvenida  al 
cuarto.  Damos  enseguida  algunos  datos  respecto  de  los  otros 
tres  por  los  cuales  puede  darse  cuenta  del  carácter  y  prepa¬ 
ración  de  los  mismos. 

Salassa 

En  el  mes  de  Julio  ppdo.  llegó  á  Río  Janeiro  el  Sr.  M. 
C.  Salassa,  designado  por  la  Comisión  Internacional  para  el 
puesto  que  allí  se  presentaba. 

Cursó  sus  estudios  preparatorios  en  la  Universidad  de 
De  Pauw,  Estado  de  Indiana,  y  los  profesionales  en  la 

«International  Training  School  », 
de  Springfield,  Estado”  de  Massa- 
chussetts,  donde  se  preparan  los 
Directores  Físicos  en  las  mate¬ 
rias  teóricas  y  la  práctica  de  la 
profesión.  Durante  sus  años  allí 
era  miembro  del  team  de  foot- 
ball ,  del  de  baseball ,  hockey ,  ten¬ 
nis,  basketball ,  y  track.  Se  des¬ 
tacó  también  como  orador,  y  fué 
presidente  de  un  club  de  debates. 
Actuó  como  Director  Físico  de 
varios  clubs  atléticos  de  Spring 
field,  y  durante  un  año,  de  una 
importante  Asociación  Cristiana  de 
jóvenes.  Durante  el  verano  de  lúlo 
desempeñó  interinamente  y  con 
éxito  la  posición  de  Secretario 
de  la  Asociación  de  Roma,  Italia 
Habla  el  Francés,  Italiano  é  In¬ 
glés. 

En  Rio  la  Asociación  cuenta  con 
más  de  mil  socios,  y  el  Sr.  Salassa 
ha  organizado  y  dirige  su  Depar- 


Sr.  M.  C.  Salassa,  Director  Fí¬ 
nico  de  la  Asociación  de  Río 
Janeiro,  á  quien  la  municipali¬ 
dad  ha  facilitado  un  espléndido 
campo  atlético 
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tamento  Físico  Atlético.  Además,  la  Municipalidad  ha  puest0 
á  su  disposición  un  gran  campo  de  juegos,  confiándole  al 
mismo  tiempo  la  dirección  de  una  importante  obra  entre  la 
juventud  ajena  á  la  Asociación,  especialmente  entre  los  alum¬ 
nos  de  las  Escuelas  Públicas. 


Wurtz 


Conocido  ya  por  muchos  de  nuestros  socios  durante  su 
corta  estadía  en  Montevideo  en  viaje  para  Chile,  el  simpático 
joven  Federico  C.  Wurtz  se  encuentra  ac¬ 
tualmente  en  Valparaíso,  donde  está  orga¬ 
nizando  una  Asociación  de  la  cual  será 
Secretario  y  Director  Físico. 

Es  canadiense  de  familia  alemana.  Su 
preparación  y  experiencia  en  el  Depar¬ 
tamento  Físico  las  comenzó  en  Hamilton 
y  Toronto,  pero  hace  nueve  años  ha  sido 
Director  del  Departamento  en  varias  Aso¬ 
ciaciones  en  los  Estados  Unidos,  hasta 
llegar  á  una  posición  de  importancia.  Du¬ 
rante  los  veranos  de  varios  años  cursaba 
los  estudios  adelantados  de  su  profesión 
en  el  Instituto  de  Silver  Bay.  Tiene  conoci¬ 
mientos  especiales  de  varios  sistemas  de 
ejercicios,  como  el  de  Sandow,  etc.  Tam¬ 
bién  ha  cursado  varias  materias  universi¬ 
tarias  de  medicina,  psicología,  etc.,  especial¬ 
mente  relacionadas  con  su  vocación. 

En  el  Departamento  de  que  fué  últimamente  Director  en 
Estados  Unidos  había  unos  750  hombres  y  jóvenes,  organiza¬ 
dos  en  clases  de  gimnasia,  teams  atléticos,  etc. 

Aún  en  su  breve  estancia  aquí  pudimos  apreciar  el 
carácter  tan  simpático  v  atrayente  que  es  igualmente  carac¬ 
terístico  del  señor  Wurtz  y  su  distinguida  esposa.  V  tanto 
por  ese  mismo  espíritu  qué  por  su  preparación  y  experiencia 
ha  de  alcanzar  el  mayor  éxito  en  la  tentativa  que  tiene  á  su 
cargo  en  la  costa  occidental. 


Sr.  F,  C.  Wurtz,  Se¬ 
cretario  y  Director 
Fínico  de  la  Asocia¬ 
ción  que  se  organiza 
actualmente  en  Val¬ 
paraíso,  Chile 


Phillips 


En  el  mes  de  Enero  ppdo.  llegó  á  Buenos  Aires  con  su 
familia,  el  que  había  de  ser  el  Director  del  Departamento 
Físico  -  atlético  en  el  nuevo  edificio  de  la  Asociación.  Tomó 
parte  activa  en  el  Campamento  Estudiantil  que  en  ese  mes 
se  realizó  en  Piriápolis  donde  todos  los  concurrentes  nos 
dimos  cuenta  de  su  fuerza  de  carácter  y  habilidad,  captándo¬ 
se  las  simpatías  y  estima  de  todos. 

Durante  seis  años  era  Director  Físico  en  la  Asocia¬ 
ción  de  Pitsburg,  Estado  de  Pensylvania,  y  estudiaba  los 
cursos  veraniegos  de  las  instituciones  donde  se  preparan  los 
Directores.  La  Asociación  de  Pitsburg  cuenta  con  más  de 
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2.800  socios,  y  bajo  la  dirección  del  Sr.  Phillips,  más  de  1.500 
hombres  y  jóvenes  se  inscribían  en  el  Departamento  Físico, 
casi  un  millar  de  ellos  entrando  en  las  clases  de  gimnasia, 
y  120  formando  15  diferentes  teams  atléticos.  Estos  teams 


Concurso  de  canoas  de  la  Asociación  de  Cincinnati,  Ohio, 
efectuado  en  una  playa  propiedad  de  la  sociedad 


realizaron  260  matches  durante  el  año.  El  campamento  social 
fué  organizado  bajo  los  auspicios  de  su  Departamento.  Fuera 

de  las  filas  de  la  Asociación  la  iníiuencn 
del  Director  se  hizo  sentir  también,  y  du¬ 
rante  el  último  año  de  su  actuación  allí, 
la  obra  no  -  social,  es  decir,  su  trabajo  en 
la  comunidad  en  general,  llegó  a  relacio¬ 
narse,  de  una  manera  ú  otra,  con  unas  3.000 
personas. 

Además,  durante  ese  año  se  agregó  un 
campo  atlético  al  equipo  del  Departa¬ 
mento.  .  .  , 

En  1910  la  Comisión  Internacional  fue 
solicitada  á  enviar  á  la  Africa  del  Sur  a 
varios  Secretarios  y  Directores  Físicos 
para  introducir  allí  los  métodos  de  orga¬ 
nización  usados  en  Norte  América.  Con 
ese  motivo,  el  señor  Phillips  fué  nombra 
do  para  el  puesto  de  Fort  Elizabeth,  donde  obró  con  tanto 
éxito,  que  los  gimnastas  preparados  por  él  ganó  el  campeo¬ 
nato  de  Africa  del  Sur,  á  pesar  de  que  en  aquella  ciudad  los 
intereses  atléticos  habían  sido  muertos  hacía  cinco  años. 

Así  es  que  la  Asociación  de  Buenos  Aires  puede  jactarse 


P.  P.  Phillips,  Direc¬ 
tor  del  Departamen¬ 
to  Físico-atlótico  de 
la  Asociación  de 
Buenos  Aires 
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de  tener  á  un  Dieector  bien  preparado  y  experimentado,  á 
cargo  de  su  magnífico  gimnasio  que,  según  se  dice,  será  el 
mejor  equipado  de  la  gran  metrópolis  vecina. 


1KE  EMUSñ  HI I  IITFITTIli  «IISHI 

.  C  .  S  H  A  W  -■■■■ 


SE  HACEN  TRAJES  SOBRE  MEDIDA  -  SURTIDO 

DE  PANOS  INGLESES.  CORRATAS.  CUELLOS, 

— :  impermeables,  etc.  etc. 


COMPLETO 

CAMISAS. 


CALLE  1TUZAINGÓ,  117  —  Montevideo 
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LO  MEJOR  QUE  U  TIERRA  PRODUCE 


tibrcria  ftnglo  ■  Alemana 

de  Pablo  Miiller 

Libros  ingleses,  alemanes,  franceses 
y  españoles.  -  Suscripciones  á  todos 
=  los  periódicos  europeos 

Calle  ZABALA,  89 


Dr.  Clemente  Escande 

Médico  -  Cii  ujano 
CONSULTAS :  DE  1  Á  3  P.  M 

COLÓN,  IIO. 


LIBROS  INGLESES 

La  librería  de  A.  MONTEVERDE  y  Cía. 
recibe  quincenalmente  :  :  •  *  i  ' 

las  últimas  novedades 

Suscripciones  á  periódicos 

25  de  Mayo  esq.  Ireinta  y  Ires 


Tristán  Morales 

C I K  UJ ANO  DENTISTA 
Consultas  de  9  á  11  a.  m.  y  de  1  á  5  p.  m. 

CU  A  REI  M,  108. 


John  S.  Burnett 

Cirujano  Dentista 

Sarandí,  303.  Montevideo. 


ESTUDIO  TECNICO 

DE 

ARTE  Y  CONSTRUCCIÓN 
A.  P.  Gébhard  de  Ñor  pone 

Calle  CARAPÉ.  192  —  Montevideo 
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niisfs  ile  Física  y  Geometría 

Laaalleja,  10  f. 
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INFORME  DEL  PRESIDENTE  de  la  ASOCIACIÓN 
CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  1911-1912 


En  cumplimiento  del  artículo  25  de  los  Estatutos,  vengo  á 
presentar  el  informe  correspondiente  al  año  social  que  ter¬ 
minó  con  el  mes  de  Marzo  ppdo. 

Como  se  verá  por  los  datos  que  á  continuación  se  trans¬ 
criben,  la  Asociación  ha  seguido  su  marcha  progresiva,  y  ha 
llegado  á  ocupar  una  posición  entre  las  instituciones  perma¬ 
nentes  y  de  valer  en  el  Uruguay. 

La  Asociación  realiza  su  obra  mediante  comisiones  encar 
gadas  de  las  diferentes  secciones  en  que,  por  la  admirable 
organización  de  la  Sociedad,  se  halla  dividida.  El  cuadro  si¬ 
guiente  dá  una  idea  de  dicha  organización  en  lo  que  se  refiere 
á  las  autoridades  directivas  y  ejecutivas  de  la  Asociación  : 


directorio  : 

Elegido  por  los  socios  activos,  y  encargado  de  la  admi¬ 
nistración  general. 

Comité  Ejecutivo : 

Presidente. 

Vice  -  Presidente. 

Tesorero  Honorario. 

Secretario  Honorario. 


14  Vocales. 
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SECRETARIOS  GENERALES : 

J,  * 

Designados  por  el  Directorio. 

COMISIONES  ESPECIALES  : 

Nombradas  por  el  Comité  Ejecutivo,  de  las  que.  cualquier 
socio  puede  formar  parte,  y  encargadas  de  las  siguientes 
secciones : 


Social  y  Recreativa. 

Literaria  y  de  Clases. 

De  Moral  y  Religión. 

Físico  -  atlética. 

De  Revista. 

De  Estudiantes  Universitarios. 


Como  se  verá  por  los  hechos,  todas  estas  Comisiones  han 
trabajado  durante  el  año,  y  me  es  un  grato  expresar  á  los 
miembros  que  las  forman  nuestro  más  sincero  reconocimien¬ 
to.  El  éxito  que  ha  alcanzado  la  Asociación  —  éxito  verdadera¬ 
mente  notable  en  algunos  departamentos  —  se  debe  á  la  armó¬ 
nica  y  resuelta  actuación  de  las  Comisiones. 

La  siguiente  lista  de 

Reuniones  sociales  y  actos  públicos 


celebrados  durante  el  año,  incluye  los  realizados  bajo  los  auspi¬ 
cios  de  las  respectivas  Comisiones: 


6  de  Abril  de 


19  de 

Abril 

de 

27  de 

Abril 

de 

28  de 

Abril 

de 

29  de 

Abril 

de 

20  de 

Mayo 

de 

Junio 

7 

de 

Junio 

15 

de 

Junio 

i 

>2 

de 

Julio 

"3 

de 

1911  —  Recepción  y  conferencia  del  Señor  S. 
P.  Fenn,  Vicepresidente  de  la  Sher- 
win  Williams  Paint  Cía,  y  Presidente 
de  la  Y.  M.  C.  A.  de  Cleveland,  Esta¬ 
dos  Unidos,  Norte  America. 

1911 — Fiesta  en  el  local  Social  conmemo¬ 
rando  el  aniversario  patriótico. 

1911  —  Asamblea  Anual. 

1911  —  Pie  Nic  en  Piedras  Blancas. 

1,91 1  -  Conferencia  por  el  Profesor  Esther 
Moré. 

1911— Fiesta  en  eommeración  del  Centena¬ 
rio  de  las  Piedras. 

1911  —  Banquete  olrecido  al  Directorio  de  la 
Asociación  por  los  miembros  de  la 
misma. 

1911  —  Visita  á  la  Liga  contra  la  tuberculosis. 

1911  —  Recepción  al  Señor  Alberto  Nin  Frías. 

1911  —  Conferencia  sobre  la  Educación  Física 
por  el  Br.  José  P.  Alaggia. 
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Julio 

julio 

Julio 

Julio 

Agosto 

Agosto 

Agosto 

Agosto 

Setiembre 

Setiembre 

Setiembre 

Setiembre 

Noviembre 

Noviembre 

Noviembre 

Noviembre 

Noviembre 

Diciembre 

Diciembre 

Enero 
Enero  12  á 
Febrero 

Febrero 


5  de  1911  — Fiesta  en  homenaje  del  Sr.  Edwin  V. 

Morgan . 

14  de  1911  —  Conferencia  sobre  «  El  libro  más  nía- 
villoso  del  Mundo  »  por  el  Señor  Car¬ 
los  W.  Drees. 

18  de  1911  —  Fiesta  en  commemoración  de  la  Jura 
de  la  Constitución. 

21  de  1911  —  Recepción  y  Conferencia  del  Señor  J. 

W.  Baker,  Secretario  del  «  Laymens 
Missionary  Movement  ». 

22  de  1911  —  Conferencia  sobre  el  tema.  ¿  Es  la  Cien¬ 

cia  enemiga  de  la  Religión  ?  por  el  Se¬ 
ñor  Juan  E.  Gattinone. 

14  de  1911  —  Velada  dramático  —  musical  en  el  Vic¬ 

toria  Hall. 

15  de  1911  —  Concurso  de  juegos  y  ejercicios  al 

aire  libre  en  el  local  del  Cricket 
Club. 

31  de  191 1  —  Conferencia  por  el  Señor  Carlos  YVood. 
14  de  1911  —  Conferencia  por  el  señor  Alberto  Nin 
Frías  sobre  el  tema  «  Cien  de  los  me¬ 
jores  libros  ». 

23  de  1911  —  Recepción  al  Secretario  Continental 

señor  Carlos  J.  Ewald  y  su  señora. 

23  de  1911  —  Conferencia  por  el  señor  Carlos  J. 

Ewald  sobre  el  último  Congreso  de  ía 
Federación  Cristiana  Universal  de  Es¬ 
tudiantes. 

27  de  191 1  —  Conferencia  del  señor  W.  Hugh  T. 

Blair  sobre  «  Los  Alien  Gardiner  Ro¬ 
mes. 

1  de  1911  — Pie  Nic-en  Santa  Lucía. 

18  de  1911  —  Conferencia  por  el  profesor  Nicolás 
N.  Piaggio  sobre  «  La  Vía  Laetea  ». 

23  de  1911  —  Conferencia  por  el  señor  C.  K.  Blount 
sobre  «  Las  Islas  Malvinas  ». 

25  de  1911  —  Conferencia  por  el  señor  H.  P.  Coates 
sobre  «  Edificios  Históricos  de  la  Do¬ 
minación  de  los  Moros  en  España. 

28  de  1911  —  Conferencia  por  el  señor  Ivan  C.  To 

wers  sobre  «  Diez  mil  millas  en  Ferro¬ 
carril  en  Norte  América». 

2  de  1911  —  Paseo  á  Capurro  en  honor  del  señor 
W.  Federico  C.  Wurtz  y  señora. 

7  de  191 1]— Conferencia  por  el  naturalista  doctor 
Juan  Muir. 

6  de  1911 — TPaseo  marítimo  al  Cerro. 

22  de  1912 — Campamento  Estudiantil  en  Piriápolis. 
9  de  1912  —  Exposición  de  paisajes  del  pintor  Ho¬ 
racio  Berta. 

23  de  1912— Conferencia  del  señor  Don  Pablo 

Besson  sobre  la  personalidad  de 
Cristo. 
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Marzo  13  de  1912  —  Visita  á  la  Asociación  por  el  profe¬ 
sor  Ernesto  Nelson  y  señora,  y  con¬ 
ferencia  por  el  señor  Nelson'  sobre 
«La  educación  de  la  mujer». 


La  asistencia  en  conjunto  á  estos  actos  públicos  alcanzó  á 
tres  mil  personas. 


Clases  educacionales 


Se  han  dictado  cursos  en  las  siguientes  materias :  Ingles 
Francés,  Teneduría  de  libros,  Correspondencia  bancaria  y  co¬ 
mercial,  y  Taquigrafía.  El  numero  de  alumnos  alcanzó  á  69 
celebrando  4/2  sesiones  de  clase  con  una  asistencia  total  de 
2,575 . 

Los  Profesores  que  han  dirijido  las  clases  son  los  siguien¬ 
tes;  cuyos  nombres  constituyen  por  si  una  garantía  "de  la 
mejor  instrucción. 

Ingles  —  Br.  Alfredo  Pérsico,  Traductor  Público  y  Profe¬ 
sor  en  la  Universidad,  y  Señor  Adrián  Machado,  Profesor  de 
Idiomas . 

Francés  —  Señor  Octavio  L.  Ranguís,  Profesor  de  Francés 
del  Cuerpo  de  Oficiales  del  Ejército. 

Correspondencia  Bancaria  y  Comercial—  Señor  Luciano 
Saxel,  jefe  de  Correspondencia  del  J Janeo  Español  del  Río  de 
la  Plata. 

Teneduría  de  Libros  —  Señor  Federico  Mora  Magariños, 
contador  general  de  la  Asistencia  Pública  Nacional. 

Taquigrafía  —  Señor  Ignacio  Uñarte,  segundo  jefe  del 
cuerpo  de  taquígrafos  del  Senado  Nacional. 


Bibliotecea  y  sala  de  lectura 


La  biblioteca  contiene  h06  libros  y  tratados.  Durante  el 
año  han  sido  recibidos  por  donación,  50  volúmenes. 

Se  reciben  en  la  sala  de  lectura  28  periódicos  por  suscrip¬ 
ción  y  48  por  donación  y  cange,  procedentes  en  su  mayoría 
del  extranjero. 


Juegos  en  el  local  social 


Se  han  jugado  en  los  salones  sociales  centenares  de  par¬ 
tidas  de  ajedrez,  damas,  dóminos,  etc.,  y  figuran  en  el  libro 
respectivo  124<s  partidas  de  billar. 


«  El  Carácter  >,  órgano  de  la  Asociación 

Esta  revista  ha  tenido  un  tiraje  ordinario  de  700  ejemplares 
mensuales. 
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Es  el  medio  de  información  para  los  miembros  en  general 
de  los  asuntos  sociales  en  nuestra  Asociación  y  de  la  marcha 
y  los  éxitos  principales  en  las  de  todas  partes  del  mundo, 
proporcionando  así  una  idea  cada  vez  más  amplia  y  exacta 
de  los  fines  y  métodos  de  la  organización.  Al  mismo  tiempo 
sirve  de  propaganda  para  la  institución,  pues  llega  á  muchos 
elementos  extraños  al  registro  de  socios,  elementos  que,  una 
vez  enterados  del  carácter  y  fines  de  la  sociedad,  han  de 
prestarle  su  valioso  concurso  y  resuelta  protección. 

Estudios  Religiosos  y  Filosóficos 

Bajo  la  dirección  del  Dr.  Justo  Cubiló  se  han  realizado 
una  serie  de  estudios  sobre  temas  escogidos  de  la  historia 
antigua  del  pueblo  hebráico.  Había  una  asistencia  por  término 
medio  de  quince  personas,  socios  de  la  Asociación  y  otros 
interesados. 


Movimiento  de  socios 

El  número  de  socios  el  31  de  Marzo  de  1911  era  de  255,  y 
el  número  de  ellos  el  31  de  Marzo  de  1912  era  de  303,  lo  que 
indica  un  aumento  neto  de  48. 

Son  socios  activos  119  y  asociados  184. 

Representan  18  nacionalidades  diferentes,  y  entre  los  que 
han  manifestado  filiación  religiosa  los  hay  de  13  denominacio¬ 
nes  distintas. 


Hechos  de  importancia  especial 


1.  —  El  2.o  Campamento  Estudiantil 

El  hecho  de  más  resonancia  y  significación  en  el  año 
social  ha  sido  sin  duda  el  segundo  Campamento  Estudiantil 
Internacional  celebrado  en  Enero  en  Piriápolis.  Si  bien,  dicho 
Campamento  no  es  una  institución  que  directamente  dependa 
de  la  Asociación  local,  sin  embargo  han  intervenido  en  él  un 
número  regnlar  de  consocios  que  son  estudiantes,  nuestros 
secretarios  han  tomado  una  parte  activa  y  directiva  en  su 
organización  y  funcionamiento,  y  nuestra  obra  en  general 
siente  y  sentirá  sus  resultados.  De  la  importancia  y  proyec¬ 
ciones  que  dicho  Campamento  ha  tenido  me  remito  á  la  crónica 
que  del  mismo  aparece  en  El  Carácter  que  en  este  momento 
acaba  de  imprimirse,  y  cuya  lectura  recomiendo  muv  espe¬ 
cialmente.  Dará  una  idea  dé  la  importancia  de  aquel  acto,  el 
párrafo  que  transcribo  á  continuación,  tomado  de  dicha  crónica. 

«  La  presencia  y  participación  en  el  simpático  acto  de  seis 
ministros  diplomáticos,  sus  declaraciones  concordes. en  el  sen¬ 
tido  de  adherirse  y  prestigiar  en  el  futuro  la  institución,  el 
valioso  concurso  prestado  por  los  gobiernos  argentino  y  uru¬ 
guayo,  los  testimonios  expuestos  por  distinguidas  personali¬ 
dades  de  esta  y  de  la  otra  orilla,  las  conferencias  dadas  por 
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intelectualidades  reconocidas,  el  entusiasmo  despertado  entre 
los  concurrentes  y  tantas  otras  circunstancias  favorables,  evi¬ 
dencian  de  una  manera  clara  que  los  campamentos  estudian¬ 
tiles  de  las  Asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes,  tienen  ya 
carta  de  ciudadanía  en  estos  países,  llenan  una  necesidad  y 
merecen  la  atención  de  1oí>  hombres  que  se  preocupan  dél 
bienestar  y  porvenir  de  la  juventud  estudiosa. 


2.  —  El  Secretarlo  Continental 


Otro  hecho  digno  de  mención  especial,  es  la  llegada  del 
secretario  continental  de  las  asociaciones  sudamericanas,  señor 
Carlos  J.  Ewald,  quien  ha  decidido  radicar  en  Montevideo  la 
oficina  á  su  cargo.  Reconocemos  nue  este  hecho  implica  para 
nosotros  una  confianza  de  parte  de  las  demás  Asociaciones  y 
del  mismo  Secretario  Viajero,  que  obliga  nuestro  más  pro¬ 
fundo  aprecio  y  nuestro  sincera  determinación  de  contribuir 
en  todo  lo  posible  para  que  tengan  el  mayor  éxito  las  inicia¬ 
tivas  de  esa  oficina. 


3.  —  Ampliación  del  loeal  social 


Hacía  ya  algún  tiempo  que  se  notaba  la  deficiencia  del 
local  que  desde  un  principio  ha  ocupado  la  Asociación.  El 
desarrollo  creciente  de  la  misma,  el  número  progresivamente 
en  aumento  de  los  socios,  las  clases  nocturnas  y  otras  cir¬ 
cunstancias  concurrentes,  ponían  en  evidencia  la  necesidad 
de  obtener  un  local  más  án.plio  que  el  actual.  La  dificultad 
de  obtenerlo  en  favorables  condiciones  de  comodidad,  ubica 
ción  y  precio,  hizo  que  se  mantuviera  el  que  se  tenía  hasta 
que  se  presentára  una  oportunidad  conveniente.  Ella  se 
presentó  al  mudarse  de  casa  la  Inspección  de  Vialidad  que 
ocupaba  el  2.°  piso  del  edificio  social. 

El  Directorio,  previas  las  observaciones  del  caso  y  un  es¬ 
tudio  cuidadoso  del  asunto,  resolvió  arrendar  dicho  2.°  piso  en 
las  mismas  condiciones  en  que  lo  tenía  aquella  oficina  pú¬ 
blica. 

Si  bien  en  el  local  nuevo,  ya  funcionan  las  clases  noctur¬ 
nas,  aún  no  ha  sido  oficialmente  inaugurado,  pues  es  necesa  • 
rio  para  ello,  amueblarlo  previamente 

Esto  se  espera  hacer  en  breve,  si  continúan  con  éxito  los 
trabajos  emprendidos  para  obtener  algunos  fon  Jos  destinados 
á  ese  objeto. 

Creo  oportuno  recordar  que  el  arrendamiento  del  nuevo 
local  implica  un  aumento  de  relativa  importancia  en  el  presu 
puesto  ordinario  de  gastos  corrientes,  que  exijirá  para  cubrir¬ 
lo  un  crecimiento  igual  en  las  entradas.  Para  obtener  esto 
último  se  tiene  el  propósito  de  interesar  á  los  actuales  miem¬ 
bros  de  la  Asociación  en  una  campaña  para  obtener  un  nú¬ 
mero  de  socios  nuevos,  suficiente  para  que  con  sus  cuotas  pue¬ 
da  cubrirse  la  nueva  erogación. 
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Director  del  departamento  físico  atlético 

Los  hechos  que  pudiera  mencionar  referentes  á  este  de¬ 
partamento  merecen  un  informe  especial,  que  se  hará  en  bre¬ 
ve  á  los  socios. 


Conclusión 

Habría  mucho  que  decir  de  nuestros  planes  del  futuro  y  de 
nuestras  esperanzas,  pero  es  costumbre  de  la  Asociación  es¬ 
cribir  historia  y  no  hacer  proíesias.  Por  lo  tanto,  voy  á  limi¬ 
tarme  á  los  hechos  mencionados. 

No  diremos  que  hemos  logrado  nuestro  fin,  llegando  á 
nuestro  destino,  sino  que  estamos  en  camino  y  que  durante  el 
año  pasado  hemos  dado  algunos  pasos  hacia  ~  nuevos  horizon 
tes. 

Quiera  la  Providencia  de  Dios,  que  en  tantas  ocasiones 
nos  ha  acompañado  en  nuestra  obra,  guiarnos  en  las  tentati¬ 
vas  del  porvenir  y  confirmar  la  confianza  que  abrigamos  de 
que  con  la  cooperación  y  concurso  de  todos,  tenduemos  toda¬ 
vía  mayor  éxito,  que  en  el  pasado. 


ASAMBLEA  ANUAL 


NOMBRAMIENTO  DEL  COMITÉ  EJECUTIVO 


INTEGRACIÓN  DEL  DIRECTORIO 


El  28  de  Abril  se  verificó  la  Asamblea  Anual  de  la  Aso¬ 
ciación  con  una  asistencia  regular  de  miembros  activos.  —  En 
ese  acto  se  dió  lectura  á  los  informes  del  Presidente  y  del 
Tesorero,  que  aparecen  publicados  en  otro  lugar  de'  este 
número  de  El  Carácter. 

Aprobados  esos  informes  se  pasó  á  la  elección  de  miem¬ 
bros  del  Directorio,  que  debieran  sustituir  á  otro  número 
igual  cuyas  funciones  habían  terminado. 

Resultaron  electos  los  siguientes :  Herbert  P.  Coates,  Juan 
F.  Etchebarne,  Feodoro  Gieschen,  J.  Emilio  Gillardo,  Her- 
mann]  Groscurth,  Otto  Grether,  Edwin  Jones,  Oscar  J.  Mag- 
giolo  y  Enrique  F.  Pratt. 

Uña  vez  efectuada  la  elección  se  procedió  á  designar  el 
Comité  Ejecutivo,  el  que  quedó  constituido  en  la  forma 
siguiente : 

Presidente :  Pedro  C.  Towers  —  Vicepresidente:  Doctor 
Justo  Cubiló  —  Secretario  :  Herbert  P.  Coates  —  Tesorero  :  Juan 
F.  Etchebarne. 

Habiéndose  ausentado  temporalmente  del  país  el  señor 
Etchebarne,  se  resolvió  que  el  señor  Grether  lo  reemplazara 
en  la  tesorería  hasta  su  regreso.  También,  el  Directorio  resol¬ 
vió,  de  acuerdo  con  la  facultad  que  le  acuerdan  los  Estatu¬ 
tos,  integrarse  con  el  señor  Florencio  Ochotorena,  en  razón 
de  que  el  vocal,  señor  Hall  Hall,  había  dejado  de  pertenecer 
á  la  corporación  por  no  vivir  ya  en  la  república. 


DATOS  QUE  HAN  SERVIDO  PARA  CALCULAR  EL  P 
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El  siguiente  cuadro  fué  presentado  al  Directorio  por  los  secretarios  <i 
año  social. 

Por  él,  se  verá  que,  en  general,  el  cálculo  de  probables  entradas  y  ü 
tante  exacto.  J  " 

El  Directorio  considerando  que  era  conveniente  enterar  á  los  socios  de 
case  ese  cuadro  en  El  Carácter. 


I  909  >1910 


O  N 


Presupuesto 

calculado 


Entradas 


Salidas 


Presupuesto 
que  rigió 


Presup 

calcu 


Entradas  Salidas 


Entradas 


Cuotas  sociales  . 
Servicio  de  té  . 
Billar  .  .  .  . 


•  • 


1.800. 


Comisiones  Seccionales  . 


1.734.- 

13.- 


200  — 


22.28: 
70 . 75 


2  400.- 
100  - 
150  — 


Varias  entradas . 

Banquete  social . 

Clases  . 

Revista  El  Carácter  ... 
Remate  de  periódicos. 
Donaciones  para  instalación,  re¬ 
facciones,  etc . 

Gastos  de  instalación,  muebles 
y  refacciones . 

Sueldos,  (porteros  y  empleados) 

Alquileres . 

Luz  . 

Agua . 

Impresiones  y  útilesde  escritorio 
Periódicos  para  salón  de  lectura 
Libros  comprados  y  vendidos. 

Varias  salidas . 

Biblioteca . 

Donaciones  para  el  Dpto.  Físico 
Gastos  del  Dpto.  Físico  . 


100.- 

24.94 

50.- 

321:20 

311.40 

600- - 

50-- 

60.- 

265.50 

222.99 

500-  — 
50  - 

2-060.- 

1  -  390  -  — 
240 

600- 

1 . 662 . 76 

1 

1.015.06 

333.75 

300- 

360  - 

960-- 
150- 
50-- 
250  — 
100  — 

200 

100.- 

7.60 

840.- 

198.96 

40.84 

157.19 

78.10 

9.40 

222.82, 

4  370  - 

4- 300.- 

4.029.— 

3.523.54 

4-150  — 

(  1  )  Este  cálculo  no  incluye  el  del  Departamento  Físico  que  dependerá  principalmente  de  los  p 
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ales,  para  que  sirviera  de  base  para  el  presupuesto  económico  del  actual 
cada  vez  que  se  ha  tenido  que  proyectar  un  presupuesto,  ha  sido  bas- 
i  económico  en  detalle  que  rige  en  la  Asociación  resolvió  que  se  publi- 


as 


>  -  1911 

Presupuesto 
que  rigió 

Entradas 

Salidas 

2.447.- 
101  08 
95.75 

1 

116.45 

141.80 

-  120.70 

327.51 

94.63 
111-  — 
773. — 
439.50 

98.- 

768.10 

646.52 

137.30 

514.74 

23  58 

770.- 

361.65 

41.81 

171.84 

95.68 

26.08 

309.05 

308. 40! 

4.514.64 

 1 

4  526.51 

19  1 1  -  1912 


Presupuesto 

calculado 


Presupuesto 
que  rigió 


1912  -  I9| 

Presupuesto 

calculad» 


3-000 

100 

75. 


50- 

750. 
500- 
50. 


100  — 
50. 

SüC  200  ♦  — 

Otras  1 00  — 


2.923.- 

8.23 

129.01 

120.35 


750 

620 


27.85 
182. — 


823.50 

436.80 


2  000 


6  525. 


200- 

540. 

960 

350 

50- 

200- 

100. 

200  - 
100  - 

2  005  - 


23.20 


12.86 

978.00 


6  525  —  5.669. <S0 


Entradas  Salidas  Entradas  Salidas 


Entradas 


Salidas 


17.28 

11.32 

355.76 


4  500 
100 
100 
50 

182.-; 

855.40  1.000 
466  49  500. 

50. 


170.81 

544.45 

950 .  — 
309.86 
37.86 
248.67 
111. 65 
10.76 
319.00 


25. 

400- 


1.000 

620 


400 


7.38 


4.599.59 


(  1  ) 


550 

840 

1.920 

450 

60- 

250. 

150- 

300. 

150. 


6  700 


6-715 


ue  propondrá  el  Director  profesional  que  llegará  en  breve 
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TESORERIA  de  la  ASOCIACION  C.  de  JOVENES 

MOVIMIENTO  DE  FONDOS 

DESDE  EL  l.°  DE  ABRIL  1911  HASTA  EL  31  DE  MARZO  1912 


ENTRADAS 

BXISTFXCIA  AL  l.°  DE  ABRIL  DE  1'JlB 

F.n  Caja  .  .  .  $  100.00 
título  de  Deu¬ 
da  (  deposita¬ 
do  como  ga- 
rantía  de  al¬ 
quileres  .  .  »  320.94 

Saldo  en  el  Ban¬ 
co  Británico  .  »  63  65 


ENTRADAS  ORDINARIAS  : 


Cuotas  sociales 

Donaciones. 

Venta  de  libros 
y  suscripcio¬ 
nes  á  periódi¬ 
cos  .... 

Varias  ( inclu¬ 
yendo  S  182.00 
cuotas  del  ban 
que  te  8  20.00 
intereses  etc). 

Cuotasde  clases 

Servicio  de  té  . 

Billar.  .  .  . 

A  cta.  de  gastos 
de  las  Comi¬ 
siones  Seccio¬ 
nales  .  .  . 

Venta  de  sillas. 

Revista  El  Ca¬ 
rácter.  .  . 


8  2.923.00 
»  16.00 


12  80 


209.85 

823.50 

8.23 

129.01 


»  125.35 

»  28.20 

»  430.80  »  4. 707. 80 


ESPECIALES  : 

Donaciones  pa¬ 
ra  el  Depa’  1 1- 
mento  Físico 
y  airueblaje 
de1  local  .  . 

ASUNTOS  NO-SO  CIA  LES  : 

Recolectado  pa¬ 
ra  la  Liga 
contra  la  Tu¬ 
berculosis.  .  8  15.00 

Recolectado  pa¬ 
ra  el  fondo  de 
edificación  de 
la  Asociación 
Cristianas  de 
Jóvenes  de  B. 

Aires  .  .  . 


902.00 


102.76  *  177.82 


Suma  total . 8  0-341.21 


SALIDAS 


8  193.59 


V.°  B.° 

Otto  Grether.  —  C.  van  Domselaar 

Comisión  Fiscal. 


Por  libros paraven- 
dcr.  .... 
»  clases.  . 

»  servicio  de  té  . 
»  mantcnimien  to 
del  billar  .  . 

»  sueldos  .  .  . 

»  alquiler  .  .  . 

»  luz . 

»  agua  .... 
»  impresiones  y 
útiles  de  es¬ 
critorio  .  . 

»  gastos  de  las 
C.  Secciona¬ 
les  .... 
»  periódicos  para 
el  salón  de 
lectura.  .  . 

*  muebles  . 

»  refacciones  en 
el  local  .  . 

»  gastos  varios  : 
incluyendo 
Banquete  .... 
Recepciones  á  Mor¬ 
gan,  M  tir,  Ewald, 
Wurtz,  etc.  .  . 

Carbón  coke  y  leña 
Limpieza  y  útiles 
de  la  misma  . 
Trenes  de  cobrador 
Propinas  .... 
Telégramas  .  .  . 

Coches,  botes,  men¬ 
sajeros  .... 

Etc . 

Por  Revista  El  Ca- 
ráctbr  .... 
Por  Departamento 
Físico  .... 


9 


ASUNTOS  NO-SOCIALES 


Remitido  á  la  Liga 
contra  la  Tuber¬ 
culosis  .... 

Remitido  á  la  Aso¬ 
ciación  Cristiana 
de  Jóvenes  de  B. 
Aires  .... 


S 


10.76 

855.40 

17.28 

11.32 

544.45 

950.00 

309.8t> 

37.80 


248.07 


355.70 


111.65 

109.84 

60.97 


162.00 


110. os 

38.65 

57.10 

8.21 

11.77 

6.42 

29.30 
58 . 37 


406.49 

7.38  »  4.599.59 


15.06 


162.76 


SALDO 


»  177.82 

8  1.777.41 


Existencia  en  caja. 
Título  de  deuda.  . 
Saldo  en  el  Banco 
Británico  . 


8  íoo.oo 

»  329.94 

»  1.133.86  »  1.568.80 


Suma  total . 8  0.341.21 


J.  F.  Echebarne, 

Tesorero  Honorario. 
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TESORERÍA  de  la  ASOCIACIÓN  C.  de  JÓVENES 


BALANCE  GENERAL 


31  DE  MARZO  DE  1912 


ACTIVO 


Cuotas  sociales 
á  cobrar  . 

Cuotas  de  cla¬ 
ses  á  cobrar. 

Avisos  de  la 
Revista  El 
Carácter  á 
cobrar.  . 


valores  : 

Existencia  en 
caja.  .  .  . 

Título  de  deuda 

Saldo  en  el 
Banco  Britá¬ 
nico.  .  .  . 


^  220  00 
»  25.00 

»  tí  1.00  $  306.00 


8 


100.00 

329.84 


»  1.133.86  »  1.503.80 


MUEBLES  Y  UTILES  PERTENECIENTES 
A  LA  ASOCIACIÓN  : 


Total  del  inven¬ 
tario  de  Mar¬ 
zo  31  de  1911 
8  1.622,9o  me¬ 
nos  el  10  o/o 
8  162.29,  son 
$  1.460.61  y 
menos  sillas 
y  faroles  ven¬ 
didos  8  23.20, 
son  8  1.437.41. 
y  menos  los 
bonos  en  cir¬ 
culación  pe¬ 
sos  75.00  son. 

Donados  du¬ 
rante  el  año  . 

Libros  para 
vender  exis¬ 
tentes  .  .  . 

Comprados  du¬ 
rante  el  año. 


$  1.362.41 
»  .57 . 00 


45.34 

177.95  8  1.642.70 


Suma  total 


8  3.512.50 


PASIVO 


CUENTAS  A  PAGAR  : 

Sueldos  ....  8 
Alquiler  .  .  .  .  » 

Luz . 

Agua  .... 
Impresiones  y  úii 
les  .  .  .’  . 

Revista  El  CarAc 

TER  .... 

Clases. 

Gastos  de  instala 
ción  .... 

Salón  de  Lectura 
Libros  y  periódi 
eos  para  venta 
Departamento  Fí 
sico  Atlético  . 
Varias .... 


Cuotas  sociales 
abonadas  adelan¬ 
tado  . 

Suscripciones  á  la 
Revista  El  Ca¬ 
rácter  pagadas 
adelantado  (á  pro¬ 
rrata  correspon¬ 
diente)  .  . 

Avisos  en  la  Revis¬ 
ta  abonados  ade¬ 
lantado. 

Existencia  que  co¬ 
rresponde  al  fon¬ 
do  » spccial  del 
Departamento  Fí 
si co-Atl ético  . 


70.00 

160.00 

21.72 

6.02 

19.80 

56.00 

24.00 

26.35 

21.40 

24.10 

10.60 

11-34  8 


8  221.00 


66.  (X) 


50.00 


451.33 


1.229.02  $  1.566.02 


Total  pasivo. 
Capital.  .  . 

Suma  total  .  . 


.  $2.017.35 
.  •  1.495.15 
.  $3.512  50 


V.o  B.o 

Otto  Grether.  —  C.  van  Domselaar. 


J.  F.  Etchcbarne, 

Tesorero  Honorario. 


Comisión  Fiscal 
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CRÓNICA  SOCIAL 


Damos  á  continuación  noticia  de  diversos  actos  sociales, 
de  cuya  realización  no  se  informó  en  oportunidad,  debido  á 
que  los  dos  últimos  números  de  El  Carácter  fueron  exclu¬ 
sivamente  destinados  á  asuntos  especiales. 

Exposición  de  paisajes  del  pintor  Horacio  Berta 

El  9  de  Febrero  ppdo ,  se  inauguró  en  un  salón  de  la 
Asociación  la  exposición  de  paisajes  á  la  pluma  y  á  la  goua 
che,  ejecutados  por  nuestro  consocio  el  señor  Berta.  —  Nume¬ 
rosos  visitantes  respondieron  á  la  invitación  que  se  les  pasara 
y  todos  pudieron  admirar  una  vez  más  los  hermosos  trábalos 
del  joven  Berta,  cuya  preparación  y  talento  artístico,  ya  han 
sido  reconocidos  en  exposiciones  anteriores. 

Conferencia  sobre  la  personalidad  de  Jesús 

El  23  del  mismo  mes,  el  señor  Pablo  Besson  dio  una  con¬ 
ferencia  en  la  Sección  Moral  y  Religión,  sobre  la  divinidad 
de  Jesús. 

'Fue,  el  discurso  del  señor  Besson  de  carácter,  diremos, 
científico  histórico,  pues,  desarrolló  su  tema  con  gran  acopio 
de  datos  y  citas  de  documentos  históricos,  arribando  á  las 
conclusiones,  después  de  argumentos  y  reflexiones  que  ape¬ 
laban  á  la  inteligencia  de  los  oyentes. 

Conferencia  del  profesor  Ernesto  Nelson 

El  ilustrado  profesor  Nelson,  de  la  Universidad  de  la 
Plata,  fué  objeto,  juntamente  con  su  distinguida  esposa,  de 
una  recepción  en  el  local  social,  á  la  que  asistieron  numero 
sas  familias. 

Ella  tuvo  lugar  la  noche  del  13  de  Marzo  ppdo.,  dando 
oportunidad  al  mismo  tiempo,  á  la  concurrencia  de  oir  una 
brillante  conferencia,  que  sobre  la  educación  de  la  mujer,  dió 
esa  misma  noche  en  la  Asociación  el  señor  Nelson. 

La  conferencia  fué  presidida  por  el  doctor  Cubiló  y  los 
señores  doctores  Enrique  B.  Moreno,  Enrique  Lisboa  y  Nico¬ 
lás  Grewstad,  ministros  respectivamente  de  la  Argentina,  . 
Brasil  y  Norte  América. 

Despedida  del  señor  ministro  británico  R.  J.  Kennedy 

Se  realizó  el  2  de  Abril  ppdo.  una  fiesta  de  despedida  en 
honor  del  distinguido  diplomático  inglés,  señor  Kennedy, 
quien  había  prestado,  durante  su  permanencia  en  esta  ciudad, 
su  más  resmlto  y  valioso  concurso  á  la  obra  social. 

Presidió  la  reunión  el  Vicepresidente  del  Directorio,  doc¬ 
tor  Cubiló,  quien  en  elocuentes  palabras  ofreció  la  fiesta  al 
obsequiado,  poniendo  de  manifiesto  los  importantes  servicios, 
que  del  señor  Kennedy  recibiera  la  institución. 
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Una  vez  que  terminó  el  doctor  Cubiló,  le  lué  presentada 
al  señor  Kennedy,  por  el  señor  Monteverde,  una  hermosa 
piedra  de  ágata,  en  la  que  se  habían  grabado  las  tradiciona¬ 
les  letras  Y.  Al  C.  A.  con  que  en  los  países  de  habla  inglesa 
se  designa  á  la  Asociación.  La  piedra  era  un  recuerdo  de 
afecto  y  gratitud  al  buen  amigo  de  la  Asociación  de  Monte¬ 
video. 

El  señor  Kennedy  pronunció  un  discurso  en  el  cual  agra¬ 
decía  la  manifestación  de  aprecio  que  se  le  tributaba,  al  mismo 
tiempo  que  se  extendió  en  consideraciones  favorables  á  la 
obra  de  la  Asociación  en  todas  partes  del  mundo. 

Habló  en  seguida  el  señor  Conard,  historiando  los  princi¬ 
pios  de  sus  trabajos,  como  secretario  de  la  Asociación  de 
Montevideo,  y  manifestando  que  el  señor  Kennedy,  había  faci¬ 
litado  en  altó  grado  el  éxito  de  aquellos  trabajos  al  poner 
decididamente,  su  influencia,  su  prestigio  y  su  nombre  en 
favor  de  los  mismos. 

Terminados  los  discursos,  se  hicieron  los  honores  á  un 
excelente  buffet,  deleitándose  luego  la  concurrencia  con  algu¬ 
nas  romanzas  cantadas  por  el  señor  Norman  R.  Dee. 

Concluyó  el  acto  con  el  himno  nacional  ejecutado  en  el 
piano  por  el  señor  Pascual  Gioscia. 

Almuerzo  en  Villa  Colón 

El  6  de  Abril  se  efectuó,  un  almuerzo  social  en  Villa 
Colón,  en  honor  de  los  señores  Cubiló  y  Etchebarne  y  con 
motivo  de  su  partida  para  Norte  América  y  Europa,  respec¬ 
tivamente. 

Asistieren  al  almuerzo  ochenta  y  cinco  comensales. 

En  ese  acto  hablaron  los  señores  Monteverde,  Conaid  y 
los  obsequiados. 


LA  SOCIEDAD  Y  EL  EJEMPLO 

«  Estad  en  buena  sociedad,  y  vos  seréis  uno  de 
sus  miembros.  »  —  Jorge  Herbert. 

«  Por  mi  parte,  estaré  muy  contento  de  ser  ins¬ 
truido  por  hombres  grandes  y  nobles.»  -Shakspeare. 

«  Los  ejemplos  predican  á  los  ojos.  —  Tened  pues 
cuidado,  dicen  los  míos,  no  como  acabareis,  sino  cómo 
empicáis  vuestros  días.»  —  Enrique  Martvn.  lati¬ 
mos  pensamientos. 

«  Dime  quien  te  admira,  y  yo  te  diré  lo  que  tú 
eres  ».  —  Sainte-Bkuve. 

«  El  que  quiera  llegar  á  ser  un  gran  pintor,  tra¬ 
tará  de  sacar  las  más  perfectas  copias,  guiará  cada 
rasgo  de  su  lápiz,  sobre  el  mejor  modelo  que  tenga 
delante  de  sí :  del  mismo  modo,  aquel  que  quiera 
tener  una  bella  página  en  la  vida,  deberá  propo¬ 
nerse  con  cuidado,  los  mejores  ejemplos,  y  jamás  se 
dará  por  ccntenio  basta  que  los  haya  igualado  ó 
sobrepujado  ». —  Owen  FelthaM. 

Influencia  de  la  sociedad 

La  educación  primera  del  Hogar,  se  prolonga  muy  allá 
en  la  vida,  y  en  verdad,  no  cesa  jamás  del  todo.  Pero  llega 
un  momento,  en  el  transcurso  de  los  años,  en  que  la  inlluen» 
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eia  ejercida  por  el  hogar,  no  es  ya  tan  absoluta,  y  es  reem¬ 
plazada  por  la  educación  más  artificial  de  la  escuela,  y  por 
la  sociedad  de  los  amigos  y  de  los  camaradas,  que  continúan 
amoldando  el  carácter  por  la  fuerza  poderosa  del  ejemplo. 

Los  hombres,  jóvenes,  ó  viejos,  —  pero  los  jóvenes  más 
que  los  viejos,  no  pnedcn  prescindir  de  imitar  á  aquellos  con 
quienes  se  asocian.  La  madre  de  joi  -ge  Hcrbert  decía  á  sus 
hijos  las  siguientes  palabras  para  que  les  sirvieran  de  guía  : 
*  Lo  mismo  que  nuestros  cuerpos  toman  un  sustento  apro¬ 
piado  con  la  carne  que  nos  sirve  de  al  mentó,  así  la  virtud  y 
el  vicio  penetran  insensiblemente  en  nuestras  almas,  por  él 
ejemplo  y  la  conversación  de  la  buena  ó  mala  sociedad  ». 

Es  verdaderamente  imposible  que  el  contacto  con  aque¬ 
llos  que  nos  rodean,  no  produzca  una  influencia  muy  grande 
sobre  la  íormacidn  del  carácter;  porque  los  hombres  son  por 
naturaleza  muy  imitadores,  y  cada  uno  se  deja  impresionar 
más  ó  menos  por  las  palabras,  el  modo  de  andar  los  gestos, 
y  hasta  por  la  manera  de  pensar  de  sus  compañeros.  «El 
ejemplo  no  es  nada  ? »  decía  Burke.  «  Es  todo.  El  ejemplo  es 
la  escuela  de  la  humanidad,  y  no  quiere  aprender  sino  allí.'* 
La  gran  divisa  que  Burke  escribió  para  los  anaqueles  del 
marqués  de  Rockingham,  merece  la  pena  de  ser  citada  :  «  Re¬ 
cuerda,  imita,  persevera  ». 

La  imitación  es  en  general  tan  inconsciente,  que  sus  efec¬ 
tos  pasan  casi  desapercibidos;  pero  su  influencia  no  es  por 
eso  menos  permanente.  Solamente  cuando  una  naturaleza 
capaz  de  hacer  impresión,  es  puesta  en  contacto  con  otra 
naturaleza  susceptible  de  ser  impresionada,  es  que  se  dá  á 
conocer  el  cambio  producido  en  el  carácter.  Mientras  tanto, 
las  naturalezas  más  débiles,  ejercen  también  su  influencia 
sobre  aquellos  que  las  'odean.  La  aproximación  de  los  senti¬ 
mientos,  de  pensamientos  y  de  costumbres,  es  constante  y  la 
acción  del  ejemplo  incesante. 

Hasta  ha  notado  Emerson,  que  las  parejas  viejas,  ó  las 
personas  que  han  vivido  bajo  el  mismo  techo  durante  un 
cierto  numero  de  años,  concluyen  poco  á  poco  por  parecerse, 
de  modo  que,  si  ellos  vivieran  lo  bastante,  apenas  las  podría¬ 
mos  distinguir  las  unas  de  las  otras  Pero  si  eso  es  cierto 
para  los  viejos,  con  cuanta  más  razón  no  lo  será  para  los 
jóvenes,  en  quienes  los  naturalezas  más  llexibles,  son  mucho 
más  tiernos  y  más  impresionables,  v  siempre  están  prontas  á 
amoldarse  sobre  la  vida  y  la  conversación  de  aquellos  que 
las  rodean  ! 


Po  lar  de  la  imitación 


«Se  ha  hablado  mucho  sobre  la  educación»,  hacía  notar 
Sir  Carlos  Bell,  en  una  de  sus  cartas,  «  pero  encuentro  que 
se  ha  perdido  de  vista  el  ejemplo ,  que  es  el  todo.  Mi  mejor 
educación  fué  el  ejemplo  que  me  dieron  mis  hermanos.  Cada 
uno  en  la  familia  contaba  consigo  mismo  y  poseía  una  verda¬ 
dera  independencia  que  he  obtenido  por  imitación.»  (  *  ) 


(  *  )  Cartas  de  Sir  Carlos  Bell,  p&g.  10. 
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Está  en  la  naturaleza  de  lar,  cosas  que  las  circunstancias 
que  contribuyen  á  formar  el  carácter,  ejerzan  sobre  todo  su 
influencia  mientras  que  el  niño  crece.  Con  los  años,  el  ejem¬ 
plo  y  la  imitación  se  transforman  gradualmente  en  hábitos. 
Esos  hábitos  concluyen  por  tomar  sobre  nosotros  un  imperio 
tal,  que  añn  antes  de  que  nos  apercibamos,  ya  les  hemos 
sacrificado,  hasta  cierto  punto,  nuestra  libertad  personal. 

Se  cuenta  de  Platón,  que  habiendo  reprendido  á  un  niño 
por  jugar  un  juego  ridículo  : 

«  Tú  me  reprendes »,  dijo  el  niño,  «  por  bien  pequeña 
cosa  ».  —  *  Una  costumbre  »,  respondió  Platón»,  «no  es  una 
pequeña  cosa  ». 

Una  mala  costumbre  que  degenera  en  hábito,  se  nos  hace 
tan  tiránica,  que  se  han  visto  hombres  aferrarse  á  un  vicio 
en  tanto  que  lo  maldecían.  Esos  hombres  se  habían  conver¬ 
tido  en  esclavos  de  hábitos  á  cuyo  poder  eran  incapaces  de 
resistir.  Por  eso  pretende  Locke,  que  crear  y  mantener  ese 
vigor  de  espíritu  que  nos  permite  luchar  contra  el  imperio 
de  una  costumbre,  debe  ser  considerado  como  uno  de  los 
gaandes  lines  de  la  disciplina  moral. 

Bien  que  mucho  de  la  educación  del  carácter  por  el  ejem¬ 
plo,  sea  en  general  espontáneo  é  inconsciente,  los  jóvenes  no 
deben  ser  forzosamente  los  imitadores  pasivos  de  aquellos 
que  los  rodean.  Su  propia  conducta,  más  que  las  de  sus  com¬ 
pañeros,  tiende  á  lijar  el  propósito  y  á  formar  los  principios 
de  su  vida.  Cada  uno  posee  en  si  mismo  una  fuerza  de  volun¬ 
tad  y  de  libre  acción  que,  si  ella  es  empleada  valerosamente, 
le  permitirá  escoger  por  sí,  sus  amigos  y  su  sociedad.  Es  por 
falta  de  resolución,  que  los  jóvenes,  lo  mismo  que  los  viejos, 
se  convierten  en  esclavos  de  sus  inclinaciones,  ó  se  entregan 
á  una  imitación  servil  de  los  otros. 


THE  1LISH  lililí  5  OUTEini  ESTIIISIEII 
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LO  QUE  SABE  EL  SOCIO 

DE  LA 

ASOCIACIÓN  CRISTIANA  DE  JÓVENES 
Y  LO  QUE  NO  DEBE  IGNORAR 


Todo  miembro  de  la  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  sabe: 

Que  ésta  tiene  por  cbjeto  propender  al  bien  común  y  ai 
mejoramiento  de  las  condiciones  espirituales,  morales,  intelec¬ 
tuales,  sociales  y  físicas  de  ios  jóvenes,  edificando  y  fortifi¬ 
cando  el  carácter  verdaderamente  varonil,  y  que  á  ese  efecto 
ofrece  á  sus  miembros,  conferencias  íilosóíicas  y  estudios  sobre 
la  moral  cristiana,  discursos  literarios  y  científicos,  clases 
comerciales  nocturnas  y  enseñanza  de  idiomas,  biblioteca  y 
salón  de  lectura,  reuniones  sociales,  veladas,  conciertos  y  pie 
nies,  juegos  como  billar,  damas,  ajedrez,  etc.,  gimnasia,  juegos 
atléticos,  baños,  etc. 

Y  sabiendo  todo  esto,  no  debe  ignorar  que  para  hacer 
efectivos  aquellos  propósitos  de  la  Asociación,  es  necesario 
utilizar,  y  hacer  utilizar  por  los  demás,  todos  los  medios  con¬ 
ducentes  á  aquellos  fines,  que  ella  pone  á  su  disposición. 

Que  en  consecuencia  debe  concurrir  regularmente  al  local 
social,  asistir  á  las  conferencias  y  á  las  clases  nocturnas,  si  es 
que  le  interesa  alguna  de  ellas  y  al  gimnasio  si  es  que  no  hay 
prescripción  médica  ó  condiciones  particulares  en  contra. 

No  debe  ignorar  que  en  cualquiera  de  las  actividades 
sociales  se  persigue  un  propósito  final  elevado  y  conveniente 
y  que,  por  consiguiente,  no  debe  hacerse  en  ellas  nada  que 
sea  contradictorio  con  ese  fin. 

No  debe  ignorar  que  él  es  un  factor  en  el  desarrollo  de 
nuestra  obra,  que  influirá  favorable  ó  contrariamente,  según 
ajuste  ó  nó  su  conducta  á  aquel  fin  superior. 
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No  debe  ignorar  que  la  libéVtad  absoluta  que  goza  en  la 
Asociación  termina  en  el  momento  en  que  ella  ataque  la  de 
sus  consocios  ó  en  alguna  forma  los  moleste  ó  perjudique. 

No  debe  ignorar  que  todos  y  cada  una  las  secciones  de  la 
Asociación  responden  á  algunos'  de  los  objetivos  de  la  misma 
y  que  en  conjunto  trabajan  armónicamente  en  favor  del  fin 
fundamental,  que  es  la  elevación  y  pureza  del  carácter. 

No  debe  ignorar  que  es  su  'deber  y  su  derecho,  velar 
porque  no  se  desvirtúe,  por  medio  de  una  conducta  impropia, 
de  algunos  de  los  miembros  de  la  Asociación,  dentro  ó  fuera 
de  ella,  el  carácter  moral  de  la  misma. 

No  debe  ignorar  que  la  fuerza,  el  poder  y  la  acción  edifi¬ 
cante  de  la  institución  dependen  en  gran  parte  del  espíritu 
altruista  y  honesto  de  todos  sus  mienbros. 

No  debe  ignorar  que  el  ambiente  interno  de  la  Asociación 
debe  ser  de  estricta  cultura  y  educación  y  que  en  ese  am¬ 
biente  chocarán  los  gritos  y  discusiones,  ó  las  palabras  y  actos 
que  en  alguna  manera  puedan  incomodar  ú  ofender  el  decoro. 

No  debe  ignorar ,  que  si  tiene  alguna  queja  ó  algún  juicio 
desfavorable  que  formular,  respecto  á  asuntos  de  la  institución, 
debe  hacerlo  ante  las  autoridades  de  la  misma  y  nó  ante  los 
demás  miembros. 

No  debe  ignorar  que  si  bien  la  Asociación  tiene  carácter 
cristiano,  en  cuanto  al  principio  fundamental  que  inspira  su 
organización  y  su  acción,  se  toleran  y  respetan  dentro  de 
ella,  tocias  las'ideas  y  tedas  las  creencias,  siempre  que  armo¬ 
nicen  en  su  faz  moral  con  aquel  carácter,  aunque  disientan  en 
el  fundamento  doctrinario  ó  clogmático  de  aquel  principio. 

No  debe  ignorar  que  el  millón  de  hombres  que  constituyen 
las  Asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes  del  mundo  enteroj  se 
han  unido  en  el  propósito  común  de  servirse  y  honrarse  mu¬ 
tuamente,  y  que  en  obsequio  á  ese  propósito,  él  se  debe  á  los 
demás,  como  los  demás  se  deben  á  él,  en  cuanto  á  su  carácter 
de  miembro  de  la  Asociación. 

No  debe  ignorar  otras  muchas  cosas  convenientes,  que 
irá  sabiendo,  si  concurre  con  frecuencia  á  los  diversos  actos 
sociales. 


COMISIONES  SECCIONALES 
PARA  EL  AÑO  1012  - 1913 


El  Comité  Ejecutivo  ha  designado  á  las  siguientes  perso¬ 
nas  para  formar  las  Comisiones  Seccionales  durante  el  actual 
ejercicio  social. 

COMISIÓN  SOCIAL  V  RECREATIVA 

Guillermo  Ingold,  presidente;  A.  P.  Torres  de  la  Llosa, 
I  .  E.  Morton,  Carlos  García,  Leonardo  Arias,  C  E.  Kirkland, 
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Luis  Cravino,  J.  M.  Mieres,  C.  Rydstrom,  Jorge  Pétersen, 
A.  J.  Ochs,  E.  A.  Menoud,  Julio  Rafío,  Jorge  Mantero, 
G.  Lloyd,  Pascual  Gioscia,  Juan  Bombet  (hijo),  F.  Ferro 
(hijo),  J.  P.  Yelpo,  Y.  Echecoin,  F.  Parada,  Eugenio  Gómez, 
A.  M.  JDick,  G.  I\.  Me  Culloch,  C.  L.  van  Domselaar,  T.  E. 
Hawksworth,  F.  J.  Monteverde,  F.  Weinsheimer,  E.  P.  Tar- 
lera,  Alfredo  F.  Sierra  y  Carlos  M.  Roídos. 


COMISIÓN  DE  MORAL  Y  RELIGIÓN 


Dr.  Justo  Cubiló,  presidente;  Otto  Grether,  Frank  Purdy, 
Juan  F.  Etchebarne,  Florencio  Ochotorena,  A.  B.  Gebhard  de 
Norrone,  Julián  Scaroni,  A.  M.  Sauz,  C.  C.  Horton,  A.  Corra  - 
dino,  Alfredo  Bals,  Carlos  Ingold,  A.  Xabe,  G.  R.  Clutterbuck, 
J.  W.  W.  Kay  v  J.  Bunting. 


COMISIÓN  EDUCACIONAL 

Dr.  T.  E.  Gallaugher,  J.  E.  Gillardo,  Horace  W.  Jones, 
Manuel  Monteverde,  C.  A.  Schroder,  C.  G.  C.  Towers,  Pablo 
DalLOrso,  Salvador  Jorge  y  López,  Francisco  Parada,  Y.  Gó¬ 
mez  Harosteguy,  J.  A.  Pérsico,  E.  W.  Beare  y  Dr.  FoDdori. 


COMISIÓN  DE  REVISTA 


E-  Monteverde,  presidente,  J.  F.  Etchebarne,  J.  E.  Gillar¬ 
do,  Alberto  Coates,  Alfredo  Bals,  Osborne  Crocker  y  E.  A. 
Menoud. 


COMISIÓN  DE  ESTUDIANTES  UNIVERSITARIOS 


Alfredo  Pérsico,  presidente,  José  P.  Alaggia,  Oscar  J. 
Maggiolo,  J.  Yelpo,  W.  Piaggio  Garzón,  C.  Monteverde,  Vi 
cente  Echecoin,  Emilio  Gillardo,  Héctor  Colombo,  Samuel 
Ibargoyen,  Ricardo  J.  Areco,  Armando  Regusci,  Cesar  I . 
Ros? i,  Daniel  Rocco,  Alberto  Maisonave,  J.  M.  Mieres  y  D. 
A.  Ugon. 

Con  motivo  de  la  próxima  llegada  y  la  debida  interven¬ 
ción  del  director  del  departamento  Físico  -  atlético,  no  se  ha 
nombrado  todavía  la  Comisión  de  éste. 

En  caso  que  haya  algún  socio,  cuyo  nombre  no  está  en  la 
lista,  que  quiera  prestar  su  concurso  en  cualquiera  de  las  co¬ 
misiones,  sírvase  hacerlo  constar  así  en  la  secretaría. 


LOS  SECRETARIOS  GENERALES. 
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EL  MATERIAL  Y  LAS  INFLUENCIAS 
QUE  FORMAN  EL  CARÁCTER  DEL  HOMBRE 


El  señor  Horace  Greeley,  el  inolvidable  editor  del  Xew 
York  Tribuno  exclamó  poco  antes  de  morir:  «La  fama  es 
solo  un  vapor,  la  popularidad  es  un  accidente,  las  riquezas 
vuelan  ;  los  que  aplauden  hoy  maldicen  mañana;  solo  una  cosa 
permanece ;  —  el  carácter.  *  Estas  importantes  palabras  nos 
hacen  recordar  que  la  tarea  grande  de  la  vida  es  hacer  el 
verdadero  hombre  y  alcanzar  el  noble  carácter  que,  según 
Hillis,  es  el  diploma  que  Dios  da  á  aquel  que  ha  aprendido 
bien  en  la  escuela  del  mundo,  atento  á  las  lecciones  que  cada 
acontecimiento  le  presenta. 

Hay  muchas  cosas  que  aumentan  la  felicidad  de  un  hombre 
pero  la  única  cosa  indispensable  es  valor  personal  —  nobleza 
de  carácter.  El  que  esté  revestido  de  verdadera  bondad  nun¬ 
ca  será  débil  en  la  vida,  ni  jamás  olvidado  en  la  muerte.  Es 
cierto  que  admiramos  á  los  genios  del  intelecto,  pero  los  tene¬ 
mos  en  estima  y  con  reverencia  si  su  gran  intelecto  está  re¬ 
vestido  de  bondad.  Pues  el  carácter  no  es  del  intelecto  sino 
de  la  disposición  del  hombre. 

El  material  crudo  que  da  la  naturaleza,  como  ser  el  tempe¬ 
ramento,  la  inclinación  y  los  talentos  originales,  es  trabajado 
y  formado  en  el  carácter  por  la  cultura  y  las  demás  influen¬ 
cias  de  las  cuales  está  rodeado  el  individuo.  El  bosque  provee 
árboles,  pero  no  muebles  ni  herramientas.  El  hombre,  hacien¬ 
do  uso  del  árbol,  lo  corta  en  trozos  y  lo  trabaja  para  sacar 
eje  él  la  clase  de  mueble  ó  herramienta  que  desea.  Así  cada 
individuo  recibe  los  talentos,  las  fuerzas  y  las  condiciones 
existentes  con  que  la  naturaleza  le  provee  y  de  ellos  forma 
su  carácter. 

Las  influencias  que  le  ayudan  ó  que  dificultan  en  esa  impor¬ 
tante  tarea  son  muchas  y  variadas.  Entre  ellas  figuran  el  ho¬ 
gar,  las  amistades,  la  ocupación,  el  éxito  ó  las  dificultades  que 
halla  en  ella,  y  las  muchas  experiencias  de  la  vida,  como 
también  la  instrucción  que  recibe. 

Sus  primeros  maestros  son  las  leyes  naturales.  El  niño -toca 
con  su  mano  el  luego  y  se  quema  aprendiendo  á  la  vez  una 
cualidad  del  fuego,  la  cual  más  tarde  aplicará  de  una  manera 
que  le  sea  útil.  Los  dolores  que  resultan  de  algún  exceso  le 
enseñan  que  el  mayor  bien  está  en  la  moderación.  Cualquie¬ 
ra  ley  quebrantada  causa  sufrimiento  y  enseña  que  mejor  es 
la  obediencia  y  la  rectitud. 

Su  relación  con  otros  le  enseña  á  respetar  los  derechos  aje¬ 
nos  al  igual  que  los  derechos  propios.  Eeliz  es  el  hombre 
que  ha  aprendido  y  que  tiene  inculcado  en  su  carácter  estas 
leyes  desde  su  niñez. 

La  tentación ,  las  pruebas  en  la  riela  y  tribulaciones  son 
maestros  que  robustecen  al  carácter.  El  monje  que  se  encierra 
en  el  claustro  para  apartarse  de  las  tentaciones  y  el  contacto 
del  mundo  puede,  tal  vez,  terminar  su  vida  en  la  inocencia; 
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pero  Jesús  luchando  hasta  la  muerte  contra  el  pecado  es  me¬ 
jor  termino  de  su  carrera  como  un  carácter  modelo. 

La  observación  es  también  un  maestro  que  cada  día  nos 
trae  nuevas  lecciones.  El  que  nunca  deja  de  aprender  por  la 
observación  continuará  creciendo  hasta  su  lin.  Tales  hombres 
nos  dicen  que  «Dios  guaada  el  mejor  vino  hasta  el  último.» 

Algunos  hombres  en  un  estado  humilde  ó  en  la  adversi¬ 
dad  han  conquistado  aprecio  y  respeto,  después  con  riquezas 
v  popularidad  los  han  perdido. 

Otros  han  sido  desconocidos  hasta  que  alguna  catástrofe , 
alguna  injusticid  sufrida  ó  alguna  otra  gran  necesidad  lia 
demandado  sus  servicios  y  demostrado  su  valor. 

Más  la  corona  de  victoria  pertenece  no  sólo  á  aquél  en 
quien  están  puestos  los  ojos  de  todo  el  mundo,  sino  también 
á  aquellos  que  no  han  tenido  brillantes  triunfos,  no  han  sufri¬ 
do  grandes  injusticias,  no  .han  figurado  en  los  grandes  dra¬ 
mas  del  mundo  y  cuya  posición  ha  sido  humilde  y  su  obra 
desconocida,  pero  quienes  en  medio  de  pequeñas  tareas  han 
amado  grandes  principios  de  eterno  valor  y  han  guardado 
sublimes  esperanzas  en  su  oscuridad. 

La  responsabilidad  enseña  justicia  y  honradez.  El  hombre 
que  se  siente  responsable  traba  ja  y  se*  empeña  para  prestar 
sus  mejores  servic  os.  Dios  educa  al  hombre  en  sus  leyes 
para  ponerlo  sobre  su  propia  responsabilidad.  Por  eso  es  que 
vemos  muchas  veces  que  el  pobre  trabajando  con  energía 
vence  los  obstáculos  que  se  le  presentan,  crece,  se  educa,  se 
enriquece  y  llega  á  ser  una  notabilidad  ;  mientras  que  el  hijo 
del  rico  derrocha  sus  bienes,  pierde  su  tiempo  y  es  un  hom¬ 
bre  débil  é  inútil.  Mas,  hay  muchas  almas  nobles  que,  cuando 
Dios  les  da  prosperidad  sienten  más  que  nunca  su  responsa¬ 
bilidad  y  desarrollan  más  fácil  un  hermoso  carácter.  Bien  ha 
dicho  Watkinson,  un  predicador  inglés.  «La  humildad  nunca 
es  más  amable  que  cuando  está  vestida  de  escarlata,  la  mo¬ 
deración  nunca  tan  notable  que  cuando  está  en  banquete;  la 
simplicidad,  nunca  tan  agradable  como  cuando  mora  rodeada 
de  magnificencia ;  la  pureza  nunca  tan  divina  como  en  el  pa¬ 
lacio  del  rey  ;  la  mansedumbre  nunca  tan  impresiva  como  en 
unión  con  el  poder.  La  naturaleza  humana  más  perfecta  la 
encontramos  en  la  combinación  de  oro  y  bondad,  grandeza  y 
temor  á  Dios,  genio  y  delicadeza.  » 

Todavía  queda  el  más  poderoso  factor  en  la  formación  del 
carácter,  que  es  el  ideal  que  el  hombre  tiene  puesto  delante 
de  sí.  Este  ideal  que  en  el  secreto  del  corazón  se  revela, 
demuestra  lo  que  es  el  hombre  y  lo  que  ha  de  ser.  Pues  es 
de  suma  importancia  que  el  modelo  más  puro  y  más  sublime 
esté  puesto  delante  de  la  mente  de  cada  niño  y  joven.  Enton¬ 
ces  aspirando  á  alcanzar  la  perfección  de  su  modelo  él  vive 
y  edifica  su  carácter,  y  en  eso  ve  revelado  ante  su  mente 
el  ideal  supremo  de  todo  su  explendor  en  la  persona  de  Jesu¬ 
cristo  ;  el  fuerte  que  también  fue  manso  y  bondadoso,  el  más 
puro  entre  todos,  aunque  fue  tentado,  el  justo  que  por  su 
amor  sufrió  la  muerte,  el  rey  divino  y  á  la  vez  el  servidor 
de  todos.  Y  en  el  interior  del  hombre  arde  la  suprema  pasión 
de  ser  como  El.  Teniendo  á  Jesús,  el  hombre  no  solo  tiene 
su  Salvador  sino  también  su  Maestro  y  modelo  que  inspira 
en  él  las  cualidades  del  carácter  más  noble  y  más  perfeoto. 
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Monólogo  escrito  por  José  Emilio  Gillar- 
do  expresamente  para  la  señorita  Raquel 
Pellistri,  que  lo  recitó  de  manera  maestra  en 
la  liesta  celebrada  por  la  Asociación,  la  noche 
del  14  de  Agosto  de  1S>11,  en  el  salón  «  Vic¬ 
toria  ». 


Resurgimiento 

¿Ha  sido  un  sueño?.  .  .  ¿Tan  sólo  un  sueño?.  .  .  Ved 
mi  duda  .  .  .  Más  nó,  yo  he  escuchado  largamente  á  aquél 
anciano  y  tengo  aún,  en  mis  oidos,  la  huella  de  su  voz  .  .  . 
Además,  ¿  no  es  verdad  que  mi  alma  se  ha  abierto,  como  una 
flor  bañada  de  rocio  ? 


Yo  estaba,  con  mi  letal  tristeza,  vagando  por  un  campo 
solitario,  semejante  á  un  campo  de  muerte.  Los  altos  árbo¬ 
les  se  columpiaban  en  alas  de  la  brisa  vespertina,  y  pare¬ 
cían  gemidos  de  almas  llorosas  los  pequeños  murmullos  que 
las  hojas  producían  al  moverse 

Quizá,  si  en  aquella  hora  hubiera  sido  feliz,  pensara  que 
los  árboles  dejaban  escapar  risueñas  melodías  de  arpas  leja¬ 
nas.  Es  que  observamos  al  mundo  al  través  de  nuestros  sen¬ 
timientos  y  hacemos  que  el  mundo  se  impregne  del  color 
rosado  demuestras  alegrías,  ó  se  envuelva  en  el  amplio  cres¬ 
pón  de  nuestros  dolores. 

Más,  yo  me  inclino  á  pensar  que  aquella  tarde  era  cóm¬ 
plice  de  mi  melancolía.  Los  árboles  gemían  tristemente  y  el 
cielo  estaba  gris. 

Gris  el  cielo  .  .  .  desoladamente  gris  mi  alma  .  .  . 

Me  senté  en  un  tronco  caído  y,  mirando  el  horizonte  bru¬ 
moso,  pensé  que  toda  la  vida  era  asi,  como  la  bruma,  monó¬ 
tona  y  fría.  Sentí  un  inmenso  deseo  de  morir,  de  descansar 
eternamente,  allí,  bajo  los  grandes  árboles  llorosos,  bajo  el 
cielo  infinito,  de  color  gris. 

5'  cerré  los  ojos. 

Un  anciano  de  presencia  seductora,  blanca  su  barba,  su 
cabello  blanco,  su  rostro  cruzado  de  arrugas  magestuosas, 
impregnada  la  mirada  de  intensa,  soñadora  dulzura,  se  me 
acercó  paso  á  paso,  quedamente,  sonrió  con  cierto  misterio  y 
se  detuvo  contemplándome. 

—  Anciano,  le  dije  —  sintiendo  su  mirada  en  lo  hondo  de 
mi  alma  — tus  cabellos  blancos,  tu  pausado  andar,  pregonan 
que  has  vivido  largos  años;  debes  ser  sabio  en  muc has  cosas, 
{  quieres  decirme  porqué  la  vida  es  amarga  y  fría? 

—  ¡  Con  que  voz  profunda,  de  amenaza  casi,  me  contestó 

—  ¡  Porque  quieres  ahogar  la  esperanza  ! 
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Después,  agregó  con  acento  más  suave : 

—  Eres  otro  caído,  más  yo  te  levantaré,  mi  mano  te  ser¬ 
virá  de  apoyo. 

Y  prosiguió  : 

—  ¿No  sabes  que  la  virtud  de  esperar  está  en  el  fondo 
del  alma  humana? 

Y,  es  cuando  nos  oprime  el  dolor,  cuando  su  mano  áspera, 
hasta  brutal,  viene  á  abatirse  sobre  nosotros,  que  es  preciso 
levantar  dentro  de  nuestra  conciencia,  esa  chispa  milagrosa  y 
fecunda  que  salva  á  los  hombres. 

No  existe  la  lobreguez  absoluta  para  nuestros  dolores.  No 
creas  jamás  en  un  pesar  cerrado  á  todo  consuelo,  La  noche 
más  obscura,  no  puede  impedir  que  una  pi.edrecilla  cualquiera, 
recoja,  no  se  sabe  en  que  rincón  remoto  de  la  tierra,  no  se 
adivina  de  que  astro  invisible  que  rueda  por  el  espacio,  una 
lucecilla  vaga,  pequeñita,  pero  que  basta  para  que  los  ojos 
moribundos  del  caminante,  encuentren  un  alivio,  un  oasis  en 
que  reposar,  aunque  brevísimo  instante,  y,  sobre  él,  una  con- 
lianza  que  se  despierta. 

Si  alguién  te  dijere  que  en  su  derredor  todo  es  sombrío, 
pregúntale:  ¿No  has  encontrado  una  piedrecilla  en  tu  noche, 
que,  sin  dejarte  adivinar  de  donde,  de  que  astro  escondido, 
recogía,  vaga  y  pequeña,  una  luz  ? 

Y  es  seguro  que  le  oirás  confesar  que  fué  hacia  la  pie¬ 
drecilla  bondadosa,  y  su  pié  la  hundió  en  la  tiera,  sepultando 
aquella  luz  bienhechora  que  era  quizás  el  alma  inmensa  de 
la  creación,  luciendo  alli,  á  su  vista,  en  una  chispa  misteriosa, 
su  imperecedera  voluntad  de  existir. 

Levanté  al  anciano  los  ojos  incrédulos;  y  él  compren¬ 
diéndome,  continuó  : 

—  Es  propio  de  la  existencia,  lucir  dos  fases,  una  son¬ 
riente,  dolorosa  la  otra.  Solamente  que  á  veces,  la  sonrisa  de 
la  primera  se  oculta  bajo  el  llanto  de  la  segunda. 

—  ¿  Y  que  hacer  —  le  contesté  —  si  llorando  siempre,  no 
alcanzamos  jamás  la  alegría  de  las  sonrisas  ? 

Miróme  el  anciano  con  cariñosa  compasión.  Después,  como 
soñando,  comenzó  nuevamente  á  hablar  y  sus  palabras  iban 
imprimiéndose  en  iris  entrañas.  Dijo  así :  ' 

Allá  lejos,  más  allá  de  las  montañas,  hay  regiones  que 
ilumina  un  sol  de  eterna  primavera.  Sobre  los  campos  flori¬ 
dos,  lecundos,  pasa  la  brisa  refrescante  y  sana.  El  cielo  es  de 
azul  purísimo  y  en  su  comba,  el  sol  describe  ancho  arco,  como 
disco  lanzado  en  un  torneo,  por  hábil  mano. 

Cuando  el  crepúsculo  ha  cesada,  llega,  serena  y  callada, 
una  noche  cubierta  de  estrellas.  Y  la  luna,  escurriéndose 
entre  las  estrellas,  lanza  una  luz  pensativa  y  pálida  sobre  los 
campos  mudos,  sobre  Lis  flores  que  duermen,  sobre  el  arroyo 
que  murmura  muy  quedo,  para  no  despertar  á  las  flores  dor 
midas...  La  luna  sube,  plateando  los  valles  y  los  montes. 
Entonces,  una  paz  infinita  extiende  sus  blancas  alas,  una  infi¬ 
nita  poesía  vaga  en  la  inmensidad. 

¿Yes  aquel  penacho  de  humo  en  un  rincón  del  valle?  Es 
de  una  chozita,  humilde  y  hermosa,  rodeada  de  perfume  y 
silencio.  Dentro,  en  el  hogar,  brota  chisporroteando,  una  llama 
alegre.  Muy  cerca  de  ella,  una  madre  amamanta  á  su  niño 
Y  aquel  niño  es  blanco  y  rosado  Prendido  al  seno  de  su  madre 
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chupa  en  inocente  placidez,  y  sus  manitas  candorosas,  juegan, 
golpeando  el  seno  de  la  madre,  como  si  llamaran  á  la  puerta 
de  aquella  ánfora  de  donde  vá  ¿nanando  su  vida.  Al  lado,  el 
esposo,  cuenta  feliz  como  el  campo,  feraz  y  generoso,  se  cubre 
de  espigas  que  ha  de  dorar  el  sol  de  mañana. 

Y  pasan  los  días  ...  y  los  años.  Una  noche,  cuando  en  la 
choza  sube  chisporroteando  y  alegre,  la  llama  del  hogar,  el 
esposo  y  la  esposa,  viejitos,  débiles,  escuchan  al  hijor  fuerte 
y  altivo,  que  viene  de  ios  campos,  de  inclinarse  sobre  los 
surcos,  y  cuenta  como  la  tierra  es  todavía  feraz  y  generosa, 
como  brota  la  espiga  henchida  que  ha  de  dorar  el  sol  de  los 
nuevos  días.  Y  el  padre,  anciano,  doblado,  se  levanta  y  vá  á 
poner  su  mano  temblorosa  en  Ja  cabeza  de  su  hijo  y  le  ben¬ 
dice. 

—  Anciano,  le  pregunté:  pero  acaso  tu  has  vivido  asi? 

—  Nó  —  dijo  él  —  yo  he  nacido  en  un  páramo  estéril,  cu¬ 
bierto  de  blanca  escarcha.  No  he  tenido  una  esposa  que  ama¬ 
mantara  al  hi  jo  que  en  mi  vejez,  viniera  de  los  negros  surcos 
á  contarme  como  la  tierra  es  generosa  y  noble,  y  sobre  el  cual, 
pudiera  poner  mi  mano  .  .  .  mi  mano  sobre  la  que  han  pasado 
los  años  en  largo  tropel. 

Permaneció  un  momento  callado.  Vi  que  una  nube  cubría 
su  frente.  Después  agregó : 

Pero,  eso  no  es  todo ;  en  mi  corazón  no  ha  habido  fe. 
Escucha  bien,  tu  que  eres  joven  y  desfalleces:  yo  no  he 
tenido  fe. 

—  Entonces,  no  pude  menos  de  decirle  — ;  por  qué  me 
hablas  de  países  risueños  donde  brilla  el  sol,  donde  hay  valles, 
llores,  chozitas  humildes  y  tranquilas  al  lado  de  cuyo  hogar 
las  madres  dan  de  mamar  á  niños  blancos  y  rosados  ? 

Ale  contestó  enseguida. 

—  Porque  te  he  visto  próximo  á  caer.  Yo  no  he  sabido  dé 
esos  goces  que  acabo  de  enumerarte,  ¿  pero  acaso  no  los 
habría  para  mi  ? 

Hoy,  yo  sé  que  existen.  Es  cierto  que  ese  conocimiento 
ahonda  el  dolor,  porque  el  alma  experimenta  el  causado  por 
la  intuición  de  una  felicidad  posible,  pero*  por  otra  parte,  es 
consolador  saber  que  la  vida  no  tiene  tan  sólo  el  páramo 
helado  y  triste,  sino  que  más  allá,  donde  no  alcanza  la  mi¬ 
rada,  está  el  valle,  el  río,  el  sol  de  primavera  .  .  . 

Más,  es  necesaria  la  fe  para  llegar  hasta  allí.  Oh  !  tener  la 
fé  de  que  todo  eso  existe,  he  ahí  el  secreto  maravilloso  y 
fecundo. 

El  tiempo  ha  pasado  para  mí,  más  yo  vivo  para  enseñar 
el  camino  al  que  detrás  veo  venir  desfalleciente. 

¡Levanta  los  ojos  —  le  grito  —  es  allí,  allí  está,  parte  en 
esa  dirección  y  ten  confianza ! 

Y  con  el  brazo  extendido,  el  anciano  permaneció  seme¬ 
jante  á  una  torre,  elevándose  en  la  inmensidad. 


Se  ha  ido  el  anciano.  Mas,  ha  quedado  en  derredor  mío 
un  perfume  que  sube  de  los  trigales  y  los  lirios  que  nacen  en 
lo  hondo  de  los  valles...  Oigo  cándidas  risitas,  pequeños 
sollozos,  de  los  niños  que  maman  en  el  seno  de  la  madre... 
Escucho  el  leve  trepidar  de  las  ramas  en  los  hogares  poéticos 
y  tranquilos. . . 
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Se  ha  ido  el  anciano.  Mas,  mis  ojos  lijos  en  el  punto  que 
su  brazo  ha  señalado,  han  visto  aparecer  una  estrella  brillante 
y  misteriosa  como  la  estrella  de  Betlem...  Su  luz  es  de  can 
dorosa  blancura  é  incita  ¿i  volar  hacia  ella,  al  igual  de  esos 
faros  amigos,  que  en  las  noches  de  borrasca,  atraen  a  las 
naves  temerosas  como  pequeñas  palomas  moribundas... 

Se  ha  ido  el  anciano.  Mas,  el  astro  sagrado  permanece... 
Voy  hacia  él.. .  Cada  día  mis  ojos  le  contemplan  más  grande. . . 
más  intenso...  Su  luz  me  penetra  .  .  .  Oh!  divina  estrella,  yo 
quiero  subir  hasta  tí!  .  .  . 


SECCIÓN  DE  HIGIENE 

LA  VENTANA  ABIERTA  Y  EL  AIRE  FRESCO 


SOMOS  CRIATURAS  DE  LA  TIERRA  Y  DEL  AIRE 


POR  EL  DOCTOR  J.  JOHNSTOX 


La  Ciencia  nos  enseña  que,  en  común  con  toda  cosa  ani¬ 
mada,  nuestros  cuerpos  han  procedido  de  la  gran  madre  de 
todos,  la  madre  Tierra,  y  que  volverán  á  ella,  seguramente, 

algún  día. 

Pero  no  solo  somos  criaturas  de  la  tierra,  dependiendo  de 
ella  para  la  continuación  de  nuestra  vida  física,  sino  que  somos 
también  criaturas  del  aire. 

El  primer  acto  de  nuestras  vidas,  después  del  nacimiento, 
es  respirar  el  aire,  llevándolo  á  la  sangre;  y  tenemos  que 
continuar  haciendo  esto  cada  momento  de  nuestra  existencia. 
De  todas  nuestras  necesidades  físicas,  ésta  es  la  mayor,  la 
más  esencial.  Porque  mientras  cualquiera  ó  varias  ele  las 
otras  — por  ejemplo,  comer,  beber,  dormir,  etc. —  pueden  inte¬ 
rrumpirse  y  aun  descuidarse  por  completo  por  un  t  empo,  no 
podemos,  ni  por  cinco  minutos,  dejar  de  respirar  sm  arriesgar, 
no  sólo  nuestra  salud,  sino  nuestra  vida  misma.  El  aire  es, 
por  lo  tanto,  la  primera  y  la  última  necesidad  de  nuestra  vida 
física,  y  por  ella  podemos  decir  que  «  vivimos,  nos  movemos 
y  tenemos  nuestro  ser». 

AIRE  BUENO  Y  AIRE  MALO 

Pero  esto  es  cieito  sólo  en  cuanto  al  aire  bueno  — porque 
hay  aire  malo  tanto  como  bueno.  ¿  Cuál  es,  pues,  la  diferencia? 
{Cómo  se  convierte  el  aire  bueno  en  malo,  y  vice  versa,  y 
cómo  actúan  éstos  sobre  el  cuerpo  ? 
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Para  comprender  esto,  debemos  conocer  algo  de  los  hechos 
elementales  de  física  y  fisiología. 

EL  AIRE  QUE  RESPIRAMOS 

El  aire  es  una  mezcla  de  dos  gases  —  oxígeno  y  nitró¬ 
geno  —  mezt  lados,  en  la  proporción  de  una  parte  del  primero 
por  cuatro  del  último  —  siendo  el  oxígeno  el  agente  activo  en 
la  mezcla;  el  nitrógeno  actúa  como  diluente  del  oxígeno,  que 
es  demasiado  fuerte  para  respirarse  puro. 

ESTRUCTURA  DE  LOS  PULMONES 

Cuando  respiramos,  el  aire  es  absorbido  y  expelido  por 
los  pulmones,  que  actúan  algo  así  como  un  par  de  fuelles  ; 
pero  con  esta  diferencia:  el  fuelle  consiste  en  una  sola  cabidad, 
mientras  que  los  pulmones  están  divididos  y  subdi vididos  en 
series  completas  de  cavidades,  llamadas  celdas  de  aire,  ó 
vesículas  de  aire,  las  cuales  son  tan  numerosas  y  tan  dimi¬ 
nutas,  que  se  dice  que  los  pulmones  de  un  adulto  contienen 
de  cinco  á  seis  millones  de  ellas.  Cada  una  de  estas  celditas 
de  aire  tiene  en  su  exterior  una  red  de  tubos  capilares  muy 
tinos,  por  los  que  circula  la  sangre,  y  sus  paredes  son  de  un 
tejido  peliculoso  de  una  delicadeza  inconcebible. 

El  resultado  de  esta  distribución  tan  ordenada  es  que 
tenemos  una  membrana  sumamente  tina,  con  aire  de  un  lado 
y  sangre  de  otro.  Ahora  bien,  aunque  esta  membrana  es  lo 
suficiente  densa  para  impedir  que  la  sangre  la  atraviese  y 
llegue  al  aire,  no  lo  es  lo  suficiente  para  impedir  que  el  aire 
pase  á  la  sangre.  Y  esto  es  justamente  lo  que  tiene  lugar. 
Cada  vez  qae  respiramos,  llenamos  estas  pequeñas  vesículas 
de  aire,  y  el  oxígeno  de  él  atraviesa  esta  membrana  delicada 
y  llega  á  la  sangre. 


LOS  GLÓBULOS  DE  LA  SANGRE 

Ahora  bien,  flotando  en  la  sangre  se  encuentran,  no  sólo 
millones,  sino  millares  de  millones  de  cuerpos  pequeñísimos 
llamados  glóbulos  rojos.  Estos  son  los  conductores  de’  oxígeno 
en  la  sangre,  y  esto  es  lo  que  sucede:  cada  uno  de  estos  gló¬ 
bulos  se  apodera  de  un  átomo  del  oxígeno,  y,  como  un  barco 
que  ha  recibido  su  carga,  sale  navegando  en  la  sangre  y  la 
descarga,  ó  deposita,  en  alguna  parte  de  los  tejidos.  Pero, 
como  buen  buque  mercante,  no  vuelve  vacío,  sino  que  lleva 
de  vuelta  una  carga  de  algo  que  debe  quitarse  de  los  tejidos. 
Esto  es  el  gas  ácido  carbónico;  y  el  pequeño  mercader,  ha¬ 
biendo  descargado  el  oxígeno  en  los  tejidos,  toma  su  carga 
de  ácido  carbónico  y  lo  lleva  á  los  pulmones,  en  donde  lo  deja 
y  toma  otra  carga  de  oxígeno. 

Y  este  trabajo  se  lleva  á  cabo  cada  momento  de  nuestra 
vida,  por  medio  de  cada  uno  de  estos  millares  sin  cuenta  de 
glóbulos.  El  resultado  es  que  lo  que  respiramos  va,  no  sólo 
á  los  pulmones  sino  á  la  sangre,  y  de  allí  á  los  tejidos;  de 
modo  que,  mientras  el  aire  que  aspiramos  contiene  oxigeno, 
el  aire  que  exhalamos  no  contiene  oxígeno  sino  ácido  car¬ 
bónico. 
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EL  ÁCIDO  CARBÓNICO  Y  LA  VENTILACIÓN 

Es  el  ácido  carbónico  bajo  el  nombre  de  «  grisú »  —  proba¬ 
blemente  con  la  adición  de  una  pequeña  cantidad  de  monoxida 
(ácido  carbónico  es  dioxida)  — el  que  mata  tantos  de  nuestros 
valientes  mineros.  Es  este  gas  el  que  se  produce  cuando 
encendemos  fuego,  gas,  velas,  lámparas  —  se  dice  que  uñ 
pico  de  gas  puede  producir  tanto  ácido  carbónico  como  siete 
hombres  —  y  nuestras  casas  pronto  se  llenarían  de  él,  si  no 
fuera  por  la  ventilación  —  la  que  significa  sencillamente  ale¬ 
jarlo  junto  con  los  demás  productos  nocivos  de  nuestros 
pulmones  y  de  la  combustión  en  nuestras  casas,  sustituyéndolo 
por  aire  puro. 

Vemos,  así,  algo  de  la  necesidad  de  adquirir  suficiente 
aire  fresco  en  nuestras  casas,  y  especialmente  en  nuestros 
dormitorios,  en  que  pasamos  gran  parte  del  tiempo. 

UN  DORMITORIO  SIN  VENTILAR 

Si  el  aire  puro  es  necesario  para  producir  y  mantener 
sangre  sana  durante  el  día,  es  igualmente  necesario  durante 
la  noche  ;  por  estar  privados  de  él  durante  las  horas  de  sueño, 
es  que  muchos  despiertan  no  refrigerados  y  se  quejan  de 
estar  «  tan  cansados  »  por  la  mañana.  Que  el  aire  de  un  cuarto 
cerrado  y  ocupado  sea  impuro,  puede  comprenderlo  cual¬ 
quiera  que  entre  de  afuera  antes  de  que  se  levanten  los  que 
duermen;  y  á  veces  será  tan  impuro  y  fuerte  hasta  el  punto 
de  asfixiar  á  un  hombre.  Y  se  asombra  alguno  de  que  los 
ocupantes  puedan  soportar  realmente,  durante  toda  la  noche, 
una  atmósfera  tan  venenosa  como  esa  que  respiran,  y  llega  á 
los  pulmones,  la  sangre  y  los  tejidos.  El  agua  sucia  no  la 
tolerarían  para  la  piel :  pero  no  se  preocupan  cuando  envían 
á  los  pulmones  aire  sucio  y  envenenado  durante  horas  enteras 
—  y  esto  no  sólo  una  noche,  sino  prácticamente  todas  las 
noches  de  sus  vidas. 

LA  VENTANA  ABIERTA  Y  EL  AIRE  DE  LA  NOCHE 

El  remedio'para  es“mal  ocnSiste  en  dormir  con  la  ventana 
del  dormitorio  abierta,  de  modo  que  se  establezca  la  venti¬ 
lación  durante  la  noche. 

«  Pero,  y  el  aire  de  la  noche,  ¿  no  es  malo,  acaso,  respirar 
ese  aire?»  dirán  algunos.  En  respuesta  puede  preguntarse: 
« ¿  Qué  aire  podemos  respirar  durante  la  noche?»  Además, 
es  un  hecho  positivo,  que  el  aire  de  la  noche,  en  las  ciudades 
grandes  y  chicas,  es  frecuentemente  el  mejor  y  más  puro  que 
se  respira  en  las  veinticuatro  horas;  y  la  ausencia  compara- 
tivra  de  humo  y  la  tranquilidad,  tienden  á  hacer  el  aire  de  la 
noche  mejor  para  los  inválidos  que  el  aire  del  día,  excepto 
por  la  ausencia  de  la  luz  del  sol. 

Lue^o,  pues,  debemos  respirar  el  aire  de  la  noche  durante 
la  noche,  y  la  elección  está  entre  el  aire  puro  de  afuera  y  el 
nocivo  de  adentro. 

La  mayor  parte  de  la  gente  parece  que  prefiere  el  último 
y  no  sólo  asi,  sino  que  muchos  cierran  las  ventanas  y  puertas 
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tapan  las  rendijas  de  ellas  y  chimeneas,  ele.,  y  si  no  fueran 
fueran  porosos,  hasta  cierto  punto,  los  ladrillos 'de  las  paredes, 
y  si  cierta  cantidad  de  aire  no  se  hiciera  paso,  á  pesar  de  sus 
esfuerzos  por  cerrar  sus  cuartos  tan  herméticamente  como  si 
fueran  cofres,  sucedería  lo  que  dice  el  antiguo  refrán:  «  des¬ 
pertarían  en  la  mañana  para  encontrarse  convertidos  en  ca¬ 
dáveres  ». 

Entre  las  objeciones  hechas  á  la  necesidad  de  abrir  las 
ventanas  durante  la  noche  se  encuentran  éstas : 

l.°  La  corriente  puede  ser  peligrosa. 

La  respuesta  que  daremos  es:  «Si  tiene  usted  frío  en  la 
cama,  póngase  más  frasadas »,  y  en  cuanto  á  «  resfriarse  »  á 
causa  del  aire  fresco,  es  más  probable  que  le  suceda  así  des¬ 
pués  de  respirar  aire  malo  —  y  esta  es  en  efecto,  la  causa 
de  que  se  resfríen  la  mayor  'parte  de  las  personas.  El  aire 
malo,  al  disminuir  el  poder  de  resistencia  del  cuerpo,  expone 
al  individuo  al  resfrio,  que  es  debido  menos  al  frío  que  á  la 
disminución  de  resistencia  á  causa  del  mal  aire. 

3. °  Humedece  el  cuarto. 

Como  hecho  poshivo,  sale  más  humedad  de  nuestros  pul¬ 
mones,  que  la  que  entra  de  afuera  —  siendo  la  cantidad  no 
menos  de  media  pinta  (1/2  litro)  de  nueve  á  diez  horas. 

4. °  Echa  á  perder  las  cortinas 

Sí,  es  cierto.  Pero  es,  seguramente,  mejor  pagar  cuentas 
del  lavadero  que  cuentas  de  médico  —  porque,  después  de 
tode,  el  jabón  es  más  barato  que  los  medicamentos  — 'y  pode¬ 
mos  estar  seguros  que  si  no  admitimos  el  aire  en  nuestros 
hogares,  un  día  estaremos  obligados  á  admitir  un  visitante 
menos  agradable  y  mucho  más  caro :  el  doctor ! 


LA  SOCIEDAD  Y  EL  EJEMPLO 


Sociedad  de  los  buenos 

Se  dice  generalmente  que  los  hombres  se  hacen  conocer 
por  la  sociedad  que  frecuentan.  Las  gentes  sobrias  no  se  ligan 
con  los  borrachos,  los  cultos  con  los  ordinarios,  los  docentes 
con  los  disolutos.  Asociarse  con  personas  depravadas,  atesti¬ 
gua  un  gusto  poco  elevado  y  tendencias  viciosas;  frecuentar¬ 
las,  conduce  á  una  degradación  inevitable  de  carácter.  «La 
conversación  de  tales  personas ;  dice  Séneca,  «es  muy  perju¬ 
dicial;  porque,  aun  suponiendo  que  no  haya  un  mal  inmedia¬ 
to,  ella  siempre  deja  su  gérmen  en  el  espíritu,  y  nos  persigue 
aun  cuando  va  no  la  podemos  oir;  es  como  una  plaga  que  se 
elevará  contra  nosotros  en  la  resurrección  futura.  » 

Si  las  personas  jóvenes  recibieran  una  sabia  influencia  y 
una  buena  dirección,  y  que  ejercitaran  concienzudamente  sus 
propias  fuerzas,  buscarían  la  sociedad  de  aquellos  que  son 
superiores  á  ellos  v  harían  todo  esfuerzo  para  imitarlos.  En 
la  sociedad  de  los  'buenos  encontrarán  siempre  las  naturale- 
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zas  jóvenes  el  mejor  al 'mentó,  mientras  que  la  sociedad  de 
los  malos  no  dará  frutos  sino  para  el  bien  mientras  que  la  socie¬ 
dad  de  los  malos  no  dará  frutos  sino  para  el  mal.  Conocer 
ciertas  personas  es  amarlas,  honrarlas,  admirarlas ;  hay  otras 
al  contrario,  que  se  las  desprecia  y  se  las  evita  desde  que  se 
las  conoce,  aquellas  « en  quienes  el  saber  no  es  mas  que  be¬ 
stialidad  »,  como  dice  Rabelais,  hablando  de  la  educación  de 
Gargantea .  Vivid  con  personas  de  carácter  elevado,  y  vos 
mismo  os  sentiréis  elevado  y  trasíigurado ;  «vivid  con  los  lo¬ 
bos»,  dice  el  proverbio  español,  « y  aprendereis  á  aullar.  » 

Las  relaciones  con  las  gentes  vulgares  y  egoístas,  pueden 
ser  igualmente  muy  perjudiciales,  produciendo  en  el  alma 
una  disposición  árida,  sombría  limitada,  personal,  enemiga  de 
la  verdadera  grandeza  del  hombre  y  de  la  amplitud  del  carác¬ 
ter.  El  espíritu  se  habitúa  á  andar  por  surcos  angostos,  el 
corazón  se  estrecha  y  se  contrae,  y  la  naturaleza  moral  se 
hace  débil,  irresoluta  demasiado  fácil,  lo  que,  es  la  ruina  de 
toda  ambición  generosa,  y  de  toda  superioridad  real. 

Utilidad  de  la  Asociación 

Al  contrario,  la  asociación  con  personas  más  sabías,  me¬ 
jores  y  de  mas  experiencia  que  nosotros,  es  siempre  una  fuen¬ 
te  de  inspiración  y  de  vigor.  Por  ellas,  se  encuentra  realza¬ 
da  nuestra  propia  ciencia  de  la  vida.  Correjimos  nuestros  jui¬ 
cios  conforme  á  los  de  ellas,  y  venimos  á  ser  los  asociados 
de  su  sabiduría,  Ensanchamos  nuestro  campo  de  observación 
viendo  por  sus  ojos,  aprovechamos  de  su  experiencia  y  apren¬ 
demos  no  solo  por  lo  que  han  gozado,  pero,  lo  que  es  aun 
mas  instructivo,  por  aquello  que  han  sufrido.  Si  ellas  son  mas 
tuertes  que  nosotros,  nosotros  nos  hacemos  participes  de  su 
fuerza.  De  ahí  proviene  que,  la  sociedad  de  hombres  sabios 
y  enérgicos,  jamás  deja  de  tener  una  inñencia  muy  útil  sobre 
la  formación  del  carácter.  Ella  aumenta  nuestros  recursos, 
íortiíica  nuestras  resoluciones,  eleva  nuestras  aspiraciones  y 
nos  permite  ejercer  una  mayor  habilidad  en  nuestros  propios 
negocios  y  una  utilidad  mas  eficaz  para  lo  demas. 

«A  menudo  he  deplorado  en  mí  misma»,  dice  la  señora 
Sehimmelpenninck,  «todo  lo  que  he  perdido  por  la  soledad 
de  mis  primeros  años.  Xo  podemos  tener  peores  compañeras 
que  nuestras  personalidades  estériles;  un  sér  que  vive  aisla¬ 
do,  se  torna  no  solamente  del  todo  ignorante  de  aquello  que 
podría  hacer  para  ayudar  á  sus  semejantes,  sino  que  llega  á 
no  tener  ni  el  sentimiento  de  las  necesidades,  que  mas  recla¬ 
man  ser  socorridas.  La  sociedad,  cuando  no  nos  absorve  has¬ 
ta  el  punto  de  quitarnos  nuestras  horas  de  retiro,  y  soledad, 
puede  ser  considerada  como  un  medio  de  proporcionarnos 
una  esperiencia  rica  y  variada,  y  las  simpatías  que  el  contac¬ 
to  hace  nacer,  jamás  dejan  de  producir  grandes  tesoros  que 
se  recojen,  bien  que,  á  la  inversa  de  la  caridad,  tomen  su  ori¬ 
gen  de  afuera.  La  asociación  con  los  otros,  sirve  también 
para  fortificar  el  carácter  y  permitirnos  que  nos  dirijamos 
con  sabiduría  y  seguridad,  sin  perder  jamas  de  vista  nuestro 
gran  objetivo  » .  (  *  ) 


(*)  Autobiografía  de  «  María  Ana  Schimelpenninck  »,  pág.  179. 
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ENGLISH  SECTION 

IN  CHARGE  OF  ALBERT  V.  COATES 

THE  PHYSICAL  DEPARTMENT 
OF  T1IE  YOUNG  MENAS'  ClIRISTIAN  ASSOCIATION 


The  following'  brief  statcment  of  the  wock  of 
the  Physical  Department  is  takcn  t'rom  a  Syllabus 
presented  at  the  Christian  Consei  vation  Congress  ol 
the  Men  and  Religión  Forward  Movement,  held  in 
New  York  City,  April  19-24,  1912. 

The  Young  Men's  Christian  Association  is  not  an  athletic 
organization  and  yet  il  stands  as  one  of  the  foremost  advoca- 
tes  and  exponents  of  physical  training.  This  was  not  always 
true,  for  in  the  early  days  of  the  Associations  things  ph);si- 
cal  received  very  little  if  any  consideration,  as  such  matters 
were  thought  to'  be  outside  the  province  of  true  Association 
work. 

This  early  conception  was  short  lived,  however,  as  the 
organization  soon  realized  that  young  men  in  the  city  needed 
an  opportunity  to  work  off  surplus  energy,  lili  their  spare 
time  Avith  attractive  recreation  and  exercfse  their  body,  thus 
maintaining  and  developing  the  health  and  strength  essen- 
tial  to  modern  business  lite. 

The  one  gymnasium  of  1880  has  become  the  648  of  to  dav, 
Avith  285.0C0  men  and  boysj  under  the  leadership  of  Christian 
Physical  Directors,  regularly  making  use  of  its  magniíicent 
SAvimming  pools,  large  gymnasia,  well  -  equipped  ^athletic 
íields,  summer  vacation  camps,  etc. 

Great  as  has  been  the  developmcnt  in  property,  equip- 
ment  and  numbers  of  persons  partic.ipating  in  the  physical 
activities,  they  do  not  compare  in  importance  Avith  the  cons- 
tantly  enlarging  conception  of  the  present  and  future  possi- 
bilities  of  this  phase  of  Association  work  in  the  development 
of  the  highest  type  of  Christian  manhood. 

When  the  Association  oponed  its  íirst  gymnasium  it  Avas 
largely  Avith  the  thought  that  it  vould  attract  young  men 
aw.iy  from  ccrtain  objectionable  places  and  pastimes  to  others 
amia  Avholesome  surroundings.  It  did,  but  it  was  soon  disco- 
vered  that  physical  exercise  and  bathing  Avere  of  themselves 
beneficia!  ;  that  they  Avere  definitely  related  to  health,  strength, 
vitality,  syn.metrical  bodily  deveíopment,  and  that  boih  bo- 
dily  and  mental  groAA th  and  skill  were  stimulated  thereby. 

To-day  physical  training  is  recognized  as  an  important 
element  in  all  training,  so  that  educational  leaders  of  those 
physically,  mentallv  or  morally  delicient  make  large  use  of 
it,  thus  greatly  improving  not  onl}  physical  health,  but  neuro- 
muscular  co  ordination  and  moral  conduct  as  Avell. 

Association  leaders  now  believe  that  physical  training  is 
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proving  a n  all-important  and  vital  factor  in  Christian  charac- 
ter  training  and  the  immcdiate  future  gives  large  promise  in 
this  direction. 

Perhaps  the  best  contríbution  oí  all  lias  been  that  oí  the 
Christian  physical  directorship.  When  this  work  began  it  was 
difficult  to  find  even  one  or  two  Christian  men  who  where 
qualified  for  such  a  position,  bnt  now  there  are  642  in  the 
Association  of  the  United  States  and  Cañada,  and  hundreds 
working  as  supervisors  or  instructors  of  playgrounds  and  oí 
physical  work  in  schools  or  colleges  have  been  prepared  for 
this  Service  in  the  Association. 

The  Associations  have  not  only  blazed  the  way  as  pione- 
ers,  bnt  have  created  the  demand  and  also  furnished  the 
supplv  oí  such  men  in  large  measnre.  Association  Training 
Schools  are  unable  to  turn  out  men  rapidlv  enough  to  fil)  the 
needs.  On  every  hand  is  heard  the  persistent  request  trom 
heads  of  universities,  colleges,  schools  and  playgrounds  for  a 
physical  director  with  Young  Men’s  Christian  Association 
ideáis,  training  and  experience. 

This  is  true  not  only  of  the  United  States  and  Cañada, 
but  of  China,  Russia,  japan,  South  America  and  India  as  well 
Thus  is  the  fear,  expressed  by  a  few,  that  the  gymnasium 
would  secularize  the  Association  forever  set  at  rest  Gymnas- 
tics  and  athletics  have  been  redeemed  and  have  demonstra- 
ted  that  they  have  genuine  spiritual  valúes. 

The  Associations,  in  the  light  of  this  fact,  have  playee!  an 
important  part  in  organizing  not  alone  the  Association  Athlc- 
tic  League,  butr  similar  leagues  among  the  Snnday  -  schools, 
public  schools,  church  clubs,  and  industrial  plants.  " 

No  more  is  the  physical  department  of  an  Association 
limited  to  the  dimensions  of  its  buildings  ñor  the  size  of  its 
membershlp,  but  is  all  inclusive  of  everything  relating  defini- 
tely  to  the  physical  lile  of  men  and  boys  in  the  community. 

"An  International  Health  League  is  promoting  health  pro¬ 
paganda.  A  continent  •  Avide  swimming  campaign  has  already 
been  the  means  of  teaching  more  than  seventy  thousand  men 
and  boys  to  swim  and  steadily  increases  in  momentum. 

The  Associations  are  having  a  large  share  in  the  present 
national  movement  to  redeem  athletics  frorn  their  commer- 
cial  and  demoralizing  influences  and  socialize  them  on  a  high 
ethical  basis. 

It  is  a  question  among  thóughtful  Association  men  whe- 
ther  Avhat  might  be  called  the  «  by  producís  »  of  the  physical 
department  are  not  of  as  much  valué  as  its  main  output. 
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LO  MEJOR  QUE  LA  TIERRA  PRODUCE 


£¡bwía  flttglo  -  Alctnana 

de  Pablo  Miiiler 

Libros  ingleses,  alemanes,  franceses 
y  españofes.  -  Suscripciones  á  todos 
los  periódicos  europeos  — -  - 

Calle  ZABALA,  89 


Dr.  Clemente  Escande 

Médico  -  Cirujano 

consultas:  de  1  Á  3  r.  m 

colón,  no. 


LIBROS  INGLESES 

La  librería  de  A.  MONTEVERDE  y  Cía. 
recibe  quincenalmente  :  :  :  :  :  : 

::::::  las  últimas  novedades 

Suscripciones  á  periódicos 

25  de  Mayo  esq.  Treinta  |i  Tres 


Tristán  Morales 

CIRUJANO  DENTISTA 
Consultas  de  9  á  11  a.  m.  y  de  1  á  ó  p.  m. 

CUAREIM,  198 


John  S.  Burnett 

Cirujano  Dentista 

Sarandi,  303.  Montevideo. 


José  F.  Rossi  (hijo) 

ESCRIBANO 

CERRITO,  323 

Teléf.  La  Urugiaya,  lo  1 L  (Central 


Oscar  Julio 

Clases  de  Física  y  (íeomeliia 

Lavalleja,  I0F. 
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EN  LA  ASOCIACION  CRISTIANA  DE  JÓVENES 

UNA  VISITA  AL  LOCAL  SOCIAL  Y  SUS  DEPENDENCIAS 

PROPÓSITOS  Y  FINES  DE  UNA  INSTITUCIÓN  MERITORIA 


EL  GRAN  SALÓN  DE  EJERCICIOS  FÍSICOS 
Á  INSTALARSE  EN  BREVE 


Hace  apenas  algunos  meses  —  á  principios  del  año  en 
curso  —  tuvimos  ocasión  de  exteriorizar,  con  motivo  de  una 
visita  al  campamento  internacional  de  estudiantes  instalado 
en  el  pintoresco  monte  que  se  recuesta  sobre  las  abruptas 
sierras  de  Minas  y  al  que  hace  margen  la  hermosa  playa  de 
Piriápolis,  la  sorpresa  —  muy  agradable  por  cierto  — que  nos 
había  producido  la  organización,  métodos,  orden  y  programas 
de  una  institución  hasta  entonces  poco  conocida  en  el  am¬ 
biente  general  del  país,  aunque  con  méritos  más  que  sufi¬ 
cientes  para  atraerse  la  atención  pública.  Nos  referimos  á  la 
Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  (Y.  M.  C.  A.)  Y  quedónos 
desde  entonces  un  deseó  vehemente  de  compenetrarnos  por 
compleio,  apenas  llegara  la  oportunidad,  de  todos  los  resortes 
de  ese  organismo  que  se  nos  antojara  digno  de  estudio,  en  el 
corto  lapso  de  tiempo  que  pudimos  destinar,  en  Piriápolis,  á 
una  de  sus  simpáticas  manifestaciones. 

A  ese  deseo,  que  las  múltiples  circunstancias  inesperadas 
que  obligan  incesantemente  la  atención  del  periodista  nos 
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obligaban  á  transferir  un  día  y  otro  día  —  pudimos  dar  cum¬ 
plimiento  anoche. 

En  el  local  social,  ubicado  en  la  calle  Rincón  número  20, 
el  apreciable  señor  Eduardo  Monteverde,  que  con  el  señor 
F.  A.  Connard,  comparte  las  tareas  de  la  Secretaría  de  la 
Asociación,  se  ofreció  galantemente  á  servirnos  de  cicerone 
y  con  su  competente  guía  pudimos  recorrer,  una  tras  otra,  las 
instalaciones  del  amplio  edificio  y  satisfacer  nuestra  curiosi¬ 
dad  hallando  amable  respuesta  á  todas  las  preguntas  que 
nuestra  tarea  investigadora  nos  hacía  subir  á  los  labios. 

Alrededor  de  un  centenar  de  jóvenes  socios,  ocupaban 
las  distintas  salas  que  visitamos  detenidamente.  Anótanos, 
en  nuestra  recorrida  por  el  primer  piso,  una  cómoda  sala  de 
lectura,  que  ofrece  á  los  socios  toda  la  prensa  diaria  y  perió- 
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dica  de  la  capital  y  buen  número  de  publicaciones  del  exte¬ 
rior,  además  de  los  libros  que  puede  proporcionar  una  nutri¬ 
da  biblioteca.  Luego  otras  dos  salas,  exclusivamente  destina¬ 
das  á  las  Sección  de  Estudiantes  Universitarios,  un  lindo  sa¬ 
lón  social  para  el  «Strancer‘s  Club»  (Club  de  los  extranje¬ 
ros),  una  sala  de  conversación,  una  de  juegos  y  una  de  con¬ 
ferencias. 

En  el  segundo,  además,  está  instalada  la  oíicina  del  secre¬ 
tario  continental  de  la  América  del  Sur,  el  Consultorio  del 
Director  de  Educación  Física,  varias  salas  de  clases  y  algu¬ 
nos  dormitorios. 
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Salvando  inuestra  ignorancia  al  respecto,  el  señor  Monte- 
verde  nos  nformó  que  se  ha  alquilado  también,  en  la  calle 
Treinta  y  Tres,  un  hermoso  salón  de  330  metros  cuadrados 
disponibles,  destinado  al  gimnasio  social,  que  se  inaugurará 
en  breve,  y  que  consta  de  un  material  completísimo  y  de  to¬ 
dos  los  aparatos  más  modernos,  recientemente  traídos  de  Eu¬ 
ropa  por  el  mencionado  director,  señor  J.  F.  Hopkins,  con¬ 
tratado  á  ese  efecto. 

La  Asociación  piensa  dedicar  á  la  educación  íisica  de  sus 
nscriptos,  una  buena  suma  de  energías  y  espera  confiada  la 
cooperación  del  señor  Hopkins,  persona  sumamente  compe¬ 
tente  en  la  materia,  según  se  desprende  del  lisonjero  juicio 
siguiente,  que  publica  una  revista  estudiantil  norteamericana 
que  tenemos  á  nuestra  vista : 

«Es  nuestro  amigo  de  cara  sonriente  y  alegre  corazón. 
Entre  nosotros  ha  ganado  lo  que  quería  alcanzar  — la  insignia 
de  proeza  atlética  —  y  ganará,  sin  duda  alguna,  las  grandes 
victorias  de  la  vida.  De  espíritu  filosófico,  tiene,  sin  embargo 
el  tipo  de  carácter  varonil  verdaderamente  atlético.  Ha  sido 
el  instructor  favorito  de  los  estudiantes  del  primer  año,  como 
también  de  las  señoritas  del  colegio  Mac  Duffie,  en  el  que 
enseñaba  el  tennis.  Se  ha  ido  para  alegrar  la  vida  de  los 
hombres  del  Canal  de  Panamá,  pero  su  amistad  nos  ha  enri¬ 
quecido  la  vida;  pues,  como  ha  dicho  Sydney  Smith  :  La  vida 
verdadera  consiste  en  la  fuerza  de  muchas  amistades.  Amar 
y  ser  amado  es  la  dicha  más  grande  de  la  existencia». 

Bajo  dirección  tan  acertada  y  de  acuerdo  con  los  móviles 
que  guían  á  las  autoridades  de  la  Asociación,  es  indudable 
que  uno  de  los  fines  que  se  propone,  cnal  es  la  educación  del 
cuerpo,  como  factor  imprescindible  para  el  mejor  éxito  de  la 
educación  del  espíritu,  tiene  que  llegar  á  una  cumplida  reali¬ 
zación. 

Respecto  á  los  antecedentes  de  la  Asociación,  recogimos 
abundantes  informes.  La  primera  institución  de  esa  índole  se 
fundó  en  Londres  en  el  año  1844,  contando  tan  sólo  con  12 
socios.  Pero  la  propaganda  incesante  de  sus  organizadores, 
empeñada  en  todos  los  países,  hizo  elevar  ese  número  en  una 
proporción  gigantesca.  En  efecto,  en  el  año  actual  ue  1912, 
existen  diseminadas  por  el  mundo,  en  50  Estados  distinto_s, 
nada  menos  que  8522  Asociaciones  que  cuentan  con  930.279 
asociados  y  que  tienen  1.324  edificios  propios  por  un  valor 
aproximado  de  $  70.C00.000. 

La  sede  ds  Montevideo  se  instaló  en  1909  con  112  socios 
y  en  Marzo  de  este  año  contaba  con  303,  número  que,  como 
se  verá  más  adelante,  se  ha  duplicado  casi  en  el  término  de 
ur.  mes,  Preside  la  institución  de  nuestra  capital  el  señor 
Pedro  C.  Towers,  aesmpañándolo  en  la  Comisión  Directiva 
los  señores  doctor  Justo  Cubiló,  Herbert  P.  Coátes,  Juan  F. 
Etchebarne,  C.  W.  Bayne,  Cornelio  van  Domselaaf,  James 
ETaser,  Teodoro  Gieschen,  J.  Emilio  Guillardo,  Otto  Grether, 
Hermán  Gioscurth,  Augusto  Hoffmann,  Guillermo  Ingold, 
Edwin  Jones,  Thos  F.  Lañe,  Oscar  Julio  Maggiolo,  Florencio 
Ochotorena  y  Enrique  F.  Pratt,  siendo  secretarios  los  señores 
F.  A.  Conard  y  Eduardo  Monte  verde. 

A  todo  eso,  el  lector  ageno  podrá  preguntar:  ¿Cuál  es  el 
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fin  real  y  completo  de  la  asociación?  ¿qué  exige  á  sus  aso- 
eiaciados?  ¿qué  les  ofrece  en  cambio? 

Lo  que  exige  á  sus  miembros  es  muy  sencillo.  Así  lo 
anuncian  los  fundamentos  de  la  misma.  La  asociación,  en 
efecto,  queda  abierta  á  todos  los  jóvenes  honestos,  cualquiera 
que  sea  su  nacionalidad  ó  sus  opiniones  religiosas,  exigiéndole 
solamente  la  conducta  cortés  y  honrada  de  caballero.  En 
efecto  :  no  es  una  organización  sectaria,  ni  pertenece  á  nin¬ 
guna  denominación  religiosa.  En  su  seno  se  encuentran  afi¬ 
liados  todos  los  partidos  políticos  y  sus  esfuerzos  se  dirigen 
á  elevar  el  carácter  moral  de  los  "jóvenes  al  más  alto  nivel 
de  los  principios  morales. 


COMISIÓN  SOCIAL  V  KECKEAT1VA 


¿Que  les  ofrece  en  cambio?  Les  ofrece,  entre  otras  cosas 
un  buen  Centro  social  Salón  de  lectura  con  revistas  y  perió¬ 
dicos  en  varios  idiomas ;  Bibliotecas,  Reunione  sociales,  vela¬ 
das  y  conciertos,  Diversiones  recreativas,  salón  de  juegos; 
billar,  ajedrez,  damas,  etc.  ;  discursos  literarios  y  científicos; 
conferencias  filosóficas  y  estudios  sobre  la  moral  cristiana; 
fiestas,  picnios  y  campamento  veraniego  ;  oficina  de  informes 
y  empleos,  gimnasio,  juegos  atléticos,  baños,  etc.,  bajo  la  di¬ 
rección  de  un  profesional  bien  preparado. 

Lno  de  los  principales  móviles  de  la  institución  consiste 
en  inculcar  á  sus  miembros  la  idea  de  que,  así  como  todos 
los  demás  lo  sirven  á  él  por  medio  de  la  Asociación,  él  debe 
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esforzarse  para  servir  á  los  demás  por  medio  de  sí  mismo,  y 
que  la  oportunidad  de  hacerlo  así  se  le  ofrece  continuamente 
en  la  vida  social,  y  en  las  diferentes  secciones  de  la  Asocia¬ 
ción,  en  cuyas  comisiones  tiene  siempre  pronto  un  puesto,  si 
así  lo  desea. 

La  Rasó  a. 


MEJORAS  EN  EL  LOCAL  SOCIAL 


Las  exigencias  cada  día  más  urgentes  de  una  buena 
organización  social  interna,  el  aumento  progresivo  de  socios, 
y  la  conveniencia  de  extender  la  influencia  de  la  Asociación, 


SALA  'DE  BILLAR 


decidieron,  no  hace  mucho,  al  Directorio,  á 'ensanchar  el  local 
de  que  disponía,  arrendando  el  2.°  piso  del  mismo. 

Este  ensanche  dió  lugar  á  importantes  mejoras  en  el  local, 
ya  en  el  propio  edificio,  ya  en  la  instalación  de  nuevas  salas 
para  comodidad  y  recreo  de  los  socios,  ya  para  los  distintos 
servicios  de  la  Asociación. 

Entre  estos  últimos  pueden  citarse  los  siguientes:  Dos  salas 
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exclusivamente  destinadas  á  la  Sección  de  Estudiantes  Uni¬ 
versitarios,  un  lindo  salón  social  para  el  «  Strangers’  Club  » 

( los  extranjeros ),  una  sala  de  conversación,  una  de  juegos,  y 
una  de  conferencias.  Todas  éstas  salas  han  sido  debidamente 
amuebladas  y  alfombradas. 

En  el  nuevo  piso,  además,  se  han  instalado  la  Oficina  del 
Secretario  Continental  de  la  América  del  Sur,  el  Consultorio 
del  Director  de  Educación  Física,  varias  salas  de  clases,  y 
algunos  dormitorios. 

Simultáneamente  con  estas  mejoras,  se  ha  alquilado  un 
hermoso  salón  de  330  metros  cuadrados  disponibles,  en  la 
Calle  33  destinado  al  gimnasio  social,  cuyo  equipo  ha  traído 
el  Director  mencionado,  contratado  para  hacerse  cargo  de  su 
dirección. 

Se  ha  hecho  además  la  instalación  completa  de  luz  eléc¬ 
trica  en  el  piso  alto,  y  se  ha  adquirido  una  nueva  mesa  de 
billar  construida  expresamente  para  la  Asociación,  para  cuya 
colocación  se  ha  ensanchado  y  renovado  completamente  el 
salón  de  billar. 

A  todo  eso  debe  agregarse  que  se  ha  mejorado  el  mueblaje 
de  las  oficinas  y  salas  que  ya  existían,  además  de  las  que  se 
han  mencionado. 


HONOR  A  LOS  TEAMS  * 
ARTIGAS,  RIVERA,  UNIVERSITARIO, 

STRANGERS  CLUB  Y  GALIA 


'l  ARTIGAS  l-'OR  E  VER  ! 


La  Asociación  Cristiana  de  Jóvenes  de  Montevideo,  tri¬ 
buta,  por  intermedio  de  El  Carácter,  un  aplauso  entusiasta 
á  los  teams  Artigas,  Rivera,  Universitarios,  Strangers  Club  y 
Galia,  que-  con  tanto  éxito  llevaron  á  cabo  la  hermosa  cam¬ 
paña  de  que  damos  cuenta  en  otro  lugar. 

Todos  ellos  en  relación  al  medio  en  que  esgrimían  sus 
armas  d  ecombate  y  á  las  posibilidades  de  su  acción,  cumplie¬ 
ron  como  buenos  y  merecen  la  gratitud  de  la  Asociación. 

Y  en  medio  de  su  espléndido  triunfo,  destaca  con  carac¬ 
teres  resaltantes,  el  esfuerzo  del  team  Artigas,  quien  llegó  á 
presentar,  él  solo,  la  elevada  cifra  de  doscientos  cuatro 
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socios  nuevos ,  es  decir,  más  del  número  total  lijado  como 
límite  de  la  campaña. 


TEAM  ARTIGAS 


Bien  podemos  decir ,  pues :  ¡  honor  á  los  teams  Artigas, 
Rivera,  Universitario,  Strangers  Club  y  Galia ! 

Artigas  for  ever ! 


CAMPAÑA  MEMORABLE 


ÉXITO  EXTRAORDINARIO  —  4G0  SOCIOS  NUEVOS 


El  Directorio  de  la  Asociación,  deseando  que  los  socios 
se  dieran  cuenta  de  las  mejoras  realizadas  en  el  local  social, 
de  que  damos  cuenta  en  otro  lugar,  y  con  el  propósito  de 
someter  á  su  consideración  una  cuestión  relacionada  con  el 
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Gimnasio  á  establecerse,  los  convocó  á  una  reunión  que  se 
efectuó  el  9  de  Julio. 

Después  de  haber  recorrido  las  distintas  salas  del  edilicio, 
se  congregaron  los  concurrentes  en  la  de  conferencias,  donde 
después  de  haberles  explicado  el  motivo  de  la  reunión,  se  les 
propuso  la  idea  de  conseguir  en  un  plazo  de  veinte  días, 
200  socios  nuevos. 

La  proposición  fué  acogida  con  gran  entusiasmo  por  los 
concurrentes  y  en  el  mismo  acto  se  constituyeron  cinco  teams 
de  competencia  para  obtener  los  200  socios  nuevos. 

La  campaña  fué  iniciada  el  día  12  y  de  su  resultado  informa 
el  cuadro  que  publicamos  en  este  mismo  número. 

Por  él  se  verá  que  sobrepasó  todas  las  previsiones  y  todas 
las  esperanzas. 

La  verdad  es  que  los  jóvenes  que  se  empeñaron  en  la 
campaña,  demostraron  de  una  manera  acabada  y  concluyente 
su  entusiasmo,  su  actividad  y  sobre  todo,  su  identilicación  con 
el  espíritu  de  nuestra  asociación  en  cuanto  reclama  el  esfuerzo 
de  todos  sus  miembros  para  la  mejor  realización  de  sus  pro¬ 
pósitos. 

El  ejemplo  es  edificante  y  auspicioso  :  es  edificante  porque 
enseña  que  las  empresas  aparentemente  más  difíciles  de 
llevar  á  cabo,  son  realizables  cuando  las  inspira  un  propósito 
bueno  y  útil  y  cuando  los  que  deben  llevarlas  á  término  con¬ 
sagran  á  ellas  resuelta  y  firmemente  sus  energías  y  sus 
esfuerzos.  Y  es  auspicioso  porque  indica  que  las  iniciativas 
que  han  de  surgir,  en  el  futuro,  para  completar  nuestra 
organización  social  y  para  desarrollar  el  amplio  programa  de 
trabajos  de  la  Asociación,  podrán  contar,  entre  otros,  para 
su  ejecución,  con  el  concurso  del  núcleo  importante  de  jóve¬ 
nes  que  acaban  de  evidenciar  su  capacidad  para  vencer  en 
toda  la  línea,  en  una  batalla  que,  aún  los  más  optimistas 
consideraban  de  dudoso  triunfo. 

Los  hombres  de  negocio,  que  sacrifican  una  parte  de  su 
tiempo  á  la  Asociación,  los  miembros  del  Directorio  que  han 
tomado  sobre  sí  la  responsabilidad  de  la  obra.,  el  grupo  de 
jóvenes  que  desde  la  iniciación  de  nuestra  Sociedad,  le  han 
dado  sus  simpatías  y  su  concurso;  todos  los  que  en  una 
forma  ó  en  otra  han  contribuido  y  contribuyen  á  la  vida  de 
la  institución,  todos  deben  sentirse  satisfechos  al  contemplar 
el  resultado  de  la  reciente  campaña,  que  demuestra  que  han 
sido  comprendidos  y  que  son  secundados ;  que  revela  la  exis¬ 
tencia  del  espíritu  "colectivo  que  ya  empieza  á  desarrollarse 
en  nuestra  Asociación. 

Y  bajo  otro  punto  de  vista  el  resultado  sorprendente  del 
esfuerzo  realizado  por  nuestros  jóvenes  asociados  indica  que 
los  prejuicios  y  resistencias  que  provocaba  nuestra  obra,  van 
desapareciendo,  pues,  de  otra  manera  no  habría  sido  posible 
que  aceptaran  ingresar  á  la  Asociación,  las  400  personas, 
presentadas  como  socios  nuevos. 

El  Carácter  se  complace  en  tributar  un  aplauso  á  los 
dignos  jóvenes  que  realizaron  la  última  campaña,  la  que  cons¬ 
tituirá,  seguramente,  una  de  las  más  hermosas  páginas  de 
la  historia  de  nuestra  Asociación. 


Cuadro  comparativo  del  número  de  socios  nuevos,  presentados  por  los  distintos  teams  en  los  días  hábiles 
que  duró  la  campaña,  que  fueron  los  comprendidos  entre  el  12  de  Julio  y  el  2  de  Agosto 
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INTERESANTE  REUNIÓN  EN  NUESTRO 

LOCAL  SOCIAL 


El  17  de  Julio  tuvo  lugar  una  interesante  reunión  en 
el  local  social,  á  la  que  asistió  numerosísima  concurrencia  de 
socios  y  familias. 

En  dicho  acto,  se  dió  la  bienvenida  al  Director  de  Edu¬ 
cación  Física,  señor  J.  T.  Hopkins  y  á  su  distinguida  esposa, 
y  se  descubrió  el  retrato  del  General  Artigas,  adquirido  por 
el  Directorio,  y  el  de  Washington,  donado  á  la  Asociación  por 
su  gran  amigo  el  señor  E.  V.  Morgan. 

"La  reunión  respondía,  también,  al  deseo  de  que  los  socios 
pudieran  apreciar  las  reformas  realizadas  en  el  local  social  y 
en  los  distintos  departamentos  de  la  Asociación. 

A  este  respecto  nos  es  grato  manifestar  que  no  lueron 
pocos  los  que  se  quedaron  sorprendidos  al  conocer  los  pro¬ 
gresos  realizados  en  lo  relativo  á  mayores  comodidades, 
nuevos  atractivos  y  excelentes  instalaciones  de  moblaje,  que 
presentaba  nuestro'  local. 

Cuando  se  descubrieron  por  su  orden,  los  retratos  de 
Artigas  y  Washington,  hicieron  uso  de  la  palabra  respectiva¬ 
mente  los  señores  E.  Monteverde  y  Alberto  Arteaga. 

Un  gran  número  de  señoras  y  caballeros,  tuvieron  opor¬ 
tunidad  de  presentar  sus  saludos  de  bienvenide  al  señor  Hop¬ 
kins  y  á  su  apreciable  esposa. 

El  ya  conocido  cuarteto  americano  compuesto  por  los 
señores  Howard,  Crocker,  Dee  y  Conard,  cantó  admirable¬ 
mente  la  serenata  «  Untill  the  dawn  ». 

Después  de  una  taza  de  té,  un  poco  de  música,  otro  poco 
de  canto  por  el  señor  Colombo  y  una  amena  conversación 
entre  los  diversos  grupos  diseminados  en  las  distintas  salas 
del  ediíicio,  se  retiraron  los  concurrentes,  agradablemente 
impresionados  de  la  reunión. 


UN  GRAN  EJEMPLO 


UN  APLAUSO  ENTUSIASTA  Á  LA  CASA  COATES  Y  C.a 


En  las  olicinas  de  la  importante  casa  comercial  de  esta 
Jirma  figura  en  lugar  visible  el  siguiente  aviso,  que  implica 
uno  de  los  más  elocuentes  testimonios  en  favor  de  la  obra 
práctica  de  nuestra  Asociación  : 

EMPLEADOS  MEJOR  PREPARADOS  quiere  decir  resul¬ 
tados  mejores  para  la  casa,  y  por  tanto  mayor  REMUNERACIÓN 
PARA  TODOS. 

La  casa  tiene  interés  comercial  en  poder  mejorar  la  situación 
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de  cada  miembro  de  su  personal  ;  en  que  los  aprendices  llegen 
á  ser  escribientes,  para  luego  probar  condiciones  de  encargados 
y  empleados  de  confianza. 

Cada  persona  podrá  desarrollar  su  esfera  de  acción  y  deter¬ 
minar  en  gran  parte  la  importancia  relativa  de  ella,  y  la  casa  le 
ayudará  en  esto  si  el  interesado  manifiesta  su  propio  deseo. 

Se  recomienda,  pues,  aprovechar  de  las  facilidades  que 
ofrecen  las  clases  nocturnas  de  Inglés,  Taquigrafía,  Contabilidad 
y  Gimnasio  que  hay  en  la  Asociación  C.  de  Jóvenes  (I.  M.  C.  A.) 
y  á  cualquier  empleado  que  desee  entrar  en  estas  clases,  la  Casa 
le  abonará  la  mitad  de  las  cuotas  mensuales,  á  pagar  contra 
presentación  del  recibo  correspondiente. 

Resolución  en  vigencia  desde  Julio  30  de  1912. 

COATES  Y  Cía. 


A  PROPÓSITO  DE  LA  CAMPANA 


ALGUNOS  DATOS  INTERESANTES 


Entre  los  404  socios  nuevos  presentados  á  la  Asociación 
como  consecuencia  de  _la  campaña  últimamente  realizada, 
figuran  239  empleados,  75  estudiantes,  34  comerciantes,  2  pe 
riodistas,  5  contadores,  1  constructor,  1  tendero,  2  abogados, 
1  cobrador,  5  sastres,  3  farmacéuticos,  1  violinista,  6  mecá¬ 
nicos,  1  maestro,  3  rentistas,  2  pintores,  2  ingenieros,  1  relo¬ 
jero,  1  vendedor  viajero,  1  dibujante,  3  mozos,  1  fotógrafo,  1 
perito  mercantil,  1  joyero,  1  vendedor  de  carne,  1  mueblero, 
1  agrimensor,  2  comisionistas,  1  lanchero,  1  óptico,  1  dentista 
y  4  que  no  declaran  ocupación. 

Entre  los  mismos  hay  12  nacionalidades  representadas, 
108  que  declaran  religión,  de  los  cuales  65  son  católicos,  39 
liberales  y  255  que  no  indican  ó  dicen  no  tener  ideas  religiosas. 


UN  INFORME  IMPORTANTE 

DEL  SEÑOR  M.  CH.  GRAUSS,  SECRETARIO  GENERAL  DEL 
COMITÉ  NACIONAL  FRANCÉS,  DE  LAS  ASOCIACIONES 
CRISTIANAS  DE  JÓVENES. 


En  la  Convención  de  « Leaders  »  de  las  Uniones  Cristianas 
de  Jóvenes,  celebrada  en  Ginebra  en  el  mes  de  Mayo  del 
corriente  año,  se  leyó  y  discutió  un  informe  del  Secretario 
del  Comité  Nacional  de' Francia. 
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De  ese  informe,  bast  nte  extenso,  transcribimos,  por  con¬ 
siderarlos  de  interés,  los  siguientes  párrafos,  sobre  los  cuales 
llamamos  la  atención  de  los  que  se  interesan  por  el  bien  de 
los  jóvenes: 

El  cometido  misionero  de  las  Uniones  Cristianas  enfrente 
de  las  necesidades  actuales  de  la  Juventud,  es  el  mismo  hoy 
como  ayer  y  como  mañana  y  siempre.  La  divisa  de  nuestro 
movimiento  « la  salvación  de  los  jóvenes  por  los  jóvenes », 
conserva  su  verdad  en  1912  como  la  tenía  en  1855.  Nuestro 
programa,  en  su  esencia,  no  sufre  ni  puede  sufrir  modificación 
alguna  por  el  hecho  de  las  contingencias  históricas.  Sin  em¬ 
bargo,  los  acontecimientos  que  han  surgido  durante  el  curso 
de  estos  cincuenta  años  han  agravado  singularmente  nuestras 
responsabilidades,  ensanchan’do  la  extensión  de  nuestro  hori¬ 
zonte,  y  han  modificado  nuestros  métodos  de  acción. 

1 .  —  Agravamiento  de  nuestras  responsabilidades 

La  naturaleza  de  las  necesidades  religiosas  y  morales  de 
la  juventud  no  varía  de  un  período  al  otro.  El  alma  humana, 
con  sus  miserias,  sus  dudas,  sus  desfallecimientos  y  sus  entu¬ 
siasmos,  es  idéntica  á  sí  misma  á  través  de  los  tiempos.  Esto 
lo  demuestra  la  historia  religiosa  y  moral  del  mundo  á  través 
del  espacio,  esto  lo  atestiguan  las  dificultades  y  ios  éxitos  de 
la  obra  misionera.  Cuando,  pues,  hablamos  de  nuevas  necesi¬ 
dades.  entendemos,  más  bien,  necesidades  nuevas  en  su  expre¬ 
sión  y  en  su  intensidad,  que  no  en  su  fondo. 

En  este  sentido,  la  época  actual  es  única.  Asistimos,  en 
efecto,  al  fin  penoso  de  una  fase  histórica  y  á  la  generación 
laboriosa  de  una  nueva  eta.  Este  doble  trabajo  hace  estreme¬ 
cerse  á  nuestro  siglo  y  explica  las  extraordinarias  contradic¬ 
ciones  que  apreciamos,  no  sólo  en  el  seno  de  los  pueblos 
sino  á  menudo  en  los  mismos  individuos,  que  se  contaminan 
completamente  por  los  peores  desfallecimientos  déla  voluntad, 
y  á  la  par  se  dejan  mover  por  los  impulsos  más  generosos. 

Este  estado  de  cosas  es  también  el  que  causa  las  profundas 
y  dolorosas  desavenencias  que  dividen  nuestra  sociedad 
fatigada. 

A  través  de  las  aspiraciones  de  las  generaciones  actuales 
circulan,  cruzándose  á  menudo,  chocando  siempre,  una  corriente 
destructora  y  la  corriente  de  innovación.  En  nuestra  mentali¬ 
dad,  nuestros  hábitos,  nuestras  instituciones,  se  agitan  y 
luchan  los  principios  del  materialismo  antiguo  y  del  espiritua- 
lismo  cristiano.  Durante  largo  tiempo  la  autoridad  los  obliga 
á  hacerse  mutuas  concesiones,  y  á  vivir  los  unos  al  lado  de 
los  otros  en  silencio  y  tranquilidad. 

Pero  la  autoridad  desaparece  en  todas  partes,  la  libertad, 
como  la  marea  que  sube,  cubre  poco  á  poco  á  los  pueblos  y 
permite  á  los  antagonismos  salir  á  la  luz,  á  los  principios, 
buenos  y  malos,  que  se  corrompían  en  las  marismas  estancadas, 
subir  á  la  superficie  y  extenderse  en  nuestra  sociedad,  sin  que 
los  pueda  contener  dique  alguno.  De  este  modo  se  ha  lormado, 
grávida  con  el  resultado  de  todos  los  siglos,  la  corriente 
destructora.  Ha  recogido  ésta  todas  las  teorías  viejas:  el  de¬ 
recho  del  más  fuerte,  la  omnipotencia  de  los  instintos  y  aún 
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de  todos  los  instintos,  el  derecho  al  placer,  al  goce,  á  la  feli- 
dad,  la  legitimidad  del  interés  personal,  el  materialismo 
científico  y  económico.  Todo  ello  lo  ha  resumido  en  ésta  iór- 
mula  nueva  y  deslumbrante:  Vivir  su  vida ;  no  importa  que 
clase  de  vida,  pero  vivirla  con  el  mayor  ardor  posible;  este 
es  el  sueño  que  preocupa  á  nuestros  jóvenes. 

Filósofos,  moralistas,  sabios,  novelistas  é  historiadores, 
todos  ellos  han  encarnado  este  renacimiento  del  ideal  antiguo 
en  obras  magistrales,  y  profetas  se  han  levantado  para  echar 
abajo  las  barreras,  los*  prejuicios,  para  hollar  con  sus  pies  las 
tradiciones  más  nobles  y  combatir  la  moral  y  la  religión. 

Estas  ideas  están  danzando  en  el  cerebro"  del  intelectual, 
y  hacen  de  él  ese  ser  atormentado  y  complejo,  con  el  alma 
seca  y  fría,  incapaz  del  esfuerzo.  Pero  el  pueblo,  á  su  vez,  no 
se  contenta  con  pensar  los  principios :  los  vive.  No  sueña,  sinó 
que  obra;  le  da  un  cuerpo  á  su  teoría  y  la  traduce  en  esos 
hechos  brutales,  que  son  los  escándalos  sexuales,  los  crímenes, 
los  robos,  los  suicidios,  las  revueltas  de  la  vida  colectiva  y 
de  la  privada,  de  que  dan  cuenta  diariamente  los  periódicos 
de  todos  los  pueblos.  El  torrente  anárquico  destruye  nuestra 
sociedad  por  su  base,  y  ya  se  mueven,  crugiendo,  sus 
cimientos. 

Estudiad  la  juventud  contemporánea  de  todos  los  pueblos, 
y  veréis  la  corriente  destructora  realizando  su  labor. 

Levanta  sus  espumas  en  Rusia,  trastorna  á  Francia,  zaran¬ 
dea  España,  Francia  é  Italia;  arroja  unos  contra  otros  á  los 
hijos  del  Celeste  Imperio,  sacude  al  Japón,  mina  Inglaterra, 
se  mezcla  con  las  olas  de  emigrantes  dirigidas  á  América, 
introduce  la  disgregación  política"  y  religiosa  en  Turquía.  Los 
que  han  sembrado  el  viento,  hoy  día  recogen  el  torbellino. 

Por  otro  lado,  los  más  escogidos  están  hartos  del  mate¬ 
rialismo,  y  buscan  otro  camino. 

Una  vez  se  dirigen  hacia  las  religiones  antiguas  para 
extraer  de  ellas  las  verdades  de  todos  los  tiempos;  otra  vez 
interrogan  las  fisolofías  ó  se  dirigen  á  la  ciencia 

Se  sienten  arrastrados  por  la  corriente  innovadora  que 
en  sí  está  mezclando  los  principios  más  extraños,  el  misticis¬ 
mo  renovado  del  período  monacal,  un  panteísmo  inconsistente, 
la  teosofía,  el  espiritismo,  el  idealismo,  la  nostalgia  de  los 
buenos  tiempos  pasados,  la  religión  social,  y  que  se  yo  cuantas 
cosas  más  que  hacen  unirse  con  el  ensueño  del  mundo  econó¬ 
mico  transformado,  la  democracia  triunfante,  las  naciones 
viviendo  en  paz  perenne. 

Los  escogidos  intelectuales  son  pensadores;  en  el  recogi¬ 
miento,  esperan  claridades  nuevas;  pero  la  juventud  popular 
está  abandonada,  va  errante,  sin  pastor,  y  se  presta  á  seguir 
al  más  atrevido. 

La  corriente  innovadora  atraviesa  también  á  la  juventud 
cristiana,  que  anhela,  suspirando,  ríos  de  agua  viva. 

El  Cristianismo,  en  sus  formas  eclesiásticas,  se  le  ha 
hecho  insoportable;  el  ideal  limitado  de  las  sectas  le  es 
repugnante. 

lilla  ha  saboreado  la  crítica,  conoce  la  Historia,  sabe  la 
extensión  del  mal  y  la  poca  eficacia  del  bien.  LTna  religión 
resignada  y  muda  le  subleva  Las  iniquidades  sociales  que 
persisten  le  parecen  como  un  testimonio  de  la  impotencia  del 
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Cristianismo,  y  ella  concibe  únicamente  un  Cristianismo 
todopoderoso.  Tropieza  contra  las  contradicciones  entre  lo 
que  es  y  lo  que  debiera  ser,  con  una  violencia  desconocida 
para  nuestros  mayores. 

Ella  sueña  con  manos  extendidas,  no  solamente  en  el 
interior  de  santuarios  particulares,  sinó  más  allá  de  los 
santuarios,  entre  los  cristianos  de  tedas  las  confesiones. 

Ella  se  estremece  al  recordar  las  antiguas  profecías  acerca 
de  la  paz  del  mundo  y  del  desarme  de  los  lobos  apaciguados. 

Ella  quiere  un  Cristianismo  capaz  de  asegurar  la  justicia 
social.  Constituye  su  honor  el  haber  comprendido  en  su  ilimi¬ 
tada  amplitud  la  palabra  «á  fin  de  que  todos  sean  uno». 

Ella  espera  con  impaciencia  indecible  la  manifestación 
de  los  «  hijos  de  Dios  »,  y  esta  impaciencia  la  lleva  á  menudo 
á  buscar  fuera  de  las  iglesias  lo  que  no  encuentra  dentro  de 
ellas.  La  deserción  de  los  jóvenes  de  los  lugares  del  culto 
tiene  estas  dos  causas:  la  indiferencia  religiosa  de  la  mayoría, 
y  el  ardor  religioso  de  aquellos  que  se  sienten  rechazados 
por  la  insuficiencia  espiritual  de  ciertas  iglesias. 

La  juventud  cristiana  tiene  en  nuestros  tiempos  una  ten¬ 
dencia  á  abandonar  los  métodos  antiguos,  y  esto  es  un  bien, 
pero  también  la  inclinación  á  perder  el  contacto  con  el  Cris¬ 
tianismo  organizado,  lo  que  puede  constituir  un  mal  muy 
grande.  Sus  tuerzas  corren  el  riesgo  de  desmoronarse  por  la 
acción  de  un  individualismo  desdeñoso  y  extremado. 

Estas  cosas  se  pueden  apreciar  en  todas  partes,  y  las 
Iglesias,  después  de  haber  gemido  y  llorado  largo  tiempo  las 
desgracias  de  la  época,  empiezan  por  fin  á  reaccionar.  Es 
dudoso  que  por  sus  solas  fuerzas  consigan  recuperar  el  terreno 
perdido;  les  será  difícil,  por  no  decir  imposible,  atraer  y 
convertir  la  juventud  descreída,  y  tampoco  es  seguro  si  podrán 
ejercer  de  nuevo  su  autoridad  sobre  la  juventud  cristiana  si 
se  limitan  á  los  medios  precarios  de  que  disponen. 

Tal  es  el  desbarajuste  en  medio  del  cual  lucha  la  gene¬ 
ración  joven. 

En  su  alma  trabajan  los  peores  factores  de  la  decadencia 
y  los  deseos  más  ardientes  de  renovación.  Ella  sufre  de  lo 
que  se  va  y  de  lo  que  viene,  estando  expuesta  al  mismo 
tiempo,  al  vértigo  del  abismo  y  á  la  atracción  de  1  ts  cimas. 

Quien  no  comprende  la  profunda  contradicción  del  siglo, 
está  incapacitado  para  poner  la  mano  en  el  arado.  Las  dos 
tendencias  que  acabamos  de  examinar,  aumentan  nuestra  res¬ 
ponsabilidad  con  todo  el  enorme  peso  de  sus  consecuencias 
tremendas,  y  nuestro  cometido  misionero  se  halla  acrecen¬ 
tado  por  ellas  de  un  modo  indecible. 

Como  Asociación  Internacional  de  Jóvenes,  somos  en  este 
momento  los  únicos  que  podemos  pronunciar  las  palabras 
necesarias. 

A  nosotros  nos  corresponde  demostrar  á  aquellos  aue 
quieren  vivir  su  vida,  que  sólo  se  la  vive  en  su  pura  realidad 
perdiéndola  ;  nos  incumbe  probar  á  los  que  buscan  ciudades 
nuevas  donde  mora  la  justicia,  que  esas  no  se  pueden  cons¬ 
truir  en  cimientos  más  sólidos  que  la  voluntad  de  Dios ;  es, 
en  fin,  nuestro  cometido,  alistar  á  la  juventud  cristiana  bajo 
nuestra  bandera,  disciplinarla  y  ejercitarla  para  la  lucha, 
hacerla  comprender  que  el  querer  la  salvación  del  mundo  no 
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exime  de  los  deberes  elementales  hacia  las  Iglesias,  y  que  si 
éstas  tienen  sus  faltas,  esto  mismo  es  un  motivo  nías  para 
permanecer  en  ellas  y  trabajar  en  su  mejora. 

Así  establecemos'  el  contacto  de  las  generaciones  nuevas 
con  las  generaciones  antiguas.  Jamás  las  circunstancias  fue¬ 
ron  más  favorables  al  Cristianismo.  A  él  le  corresponde  ahora 
darnos  la  norma,  y  á  nosotros  poner  las  fuerzas. 

Es  un  verdadero  privilegio  vivir  en  nuestra  época.  Ella 
nos  obliga  á  la  acción  militante  como  ninguna  otra,  pues 
cuanto  más  espesa  es  la  noche  alrededor  de  nosotros,  tanto 
más  debe  brillar  nuestra  luz  en  el  mundo. 


LA  SOCIEDAD  Y  EL  EJEMPLO 

Vida  de  Colegio  del  doctor  Paley 

Un  incidente  casi  igual  se  presenta,  según  se  dice,  en  la 
vida  de  colegio  del  doctor  Paley.  Mientras  era  estudiante  en 
el  colegio  del  Cristo,  en  Cambridge,  se  hacía  notar  á  la  vez 
por  su  sagacidad  y  por  lo  desmañado,  siendo  al  mismo  tiempo 
el  favorito  y  el  blanco  de  sus  compañeros.  Aunque  sus  capa¬ 
cidades  naturales  fueron  muy  grandes,  era  frívolo,  perezoso  y 
disipado,  y  al  principio  de  su  tercer  año,  había  hecho  relati¬ 
vamente  pocos  adelantos.  Después  de  una  de  sus  noches  de 
disipación,  como  Jas  que  pasaba  frecuentemente,  encontró  á 
uno  de  sus  amigos  al  lado  de  su  cama. 

«  Paley»,  le  dijo  este  amigo,  «  yo  no  he  podido  cerrar  los 
ojos  á  luerza  de  pensar  en  tí,  en  til  locura.  A  mi  me  es  per¬ 
mitido  ser  disipado,  perezoso,  tengo  recursos;  tú,  eres  pobre, 
es  demasiado  caro  para  tí.  Es  probable  que  yo  jamás  pueda 
ser  algo,  aunque  lo  ensayara :  tú,  eres  capaz  de  todo,  lie 
pasado  toda  la  noche  diciendo  que  eras  un  loco,  y  he  venido 
hoy  solamente  á  decírtelo.  Si  persistes  en  tu  indolencia,  y  si 
continúas  haciendo  esta  vida,  me  será  necesario  renunciar 
absolutamente  á  tn  sociedad  !  » 

Se  cuenta  que  Paley  fué  impresionado  de  tal  modo  por 
esa  amonestación  que,  desde  ese  instante,  cambióse  en  otro 
hombre.  Se  hizo  un  plan  de  vida  enteramente  nuevo  y  lo 
siguió  con  ardor.  Se  hizo  uno  de  los  estudiantes  más  aplicados, 
pasó  uno  á  uno  á  todos  sus  competidores  y  al  fin  del  año  era 
sénior  wcingler.  (  *  ) 


(  *  )  Primer  laureado. 
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LO  MEJOR  QUE  LA  [IERRA  PRODUCE 


librería  Atttflo  -  Alemana 

de  Pablo  Müller 

Libros  ingleses,  alemanes,  franceses 
y  españoles.  -  Suscripciones  á  todos 
los  periódicos  europeos  — 

Calle  ZABALA,  89 


Dr.  Clemente  Escande 

Módico  -  Cir ujano 
CONSULTAS:  DE  1  Á  3  P.  M 
COLÓN,  IIO. 


LIBROS  INGLESES 

La  librería  de  A.  MONTEVERDE  y  Cía. 
recibe  quincenalmente  :  :  :  :  :  : 

::::::  las  últimas  novedades 

Suscripciones  á  periódicos  — 

25  de  Mayo  esq.  Treinta  y  Tres 


Tristón  Morales 

CIRUJANO  DENTISTA 
Consultas  de  9  á  11  a.  m.  y  de  1  á  .*>  p.  m. 

CU  A  REI  M,  108 


John  S.  Burnett 

Cirujano  Dentista 

Sarandi,  303.  Montevideo. 


José  F.  Rossi  (hijo) 

ESCRIBANO 

CERRIT O,  323 
Telóf.  La  Uruguaya,  1541  (  Central 


Oscar  Julio  Maygiofo 

Clases  de  Física  y  Geonietria 

Lavalleja,  10  F.  Monievideo 
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A.  SOCI  ACIÓN  CRISTIANA  DE  JÓVENES 

DE  BUENOS  AIRES 


INAUGURACIÓN 


DEL  GRAN  EDIFICIO  SOCIAL 


El  ()  del  corriente  se  iniciaron  las  tiestas  conmemorativas 
de  la  inauguración  del  edificio  social  que  la  Asociación  Cris¬ 
tiana  de  Jóvenes,  ha  hecho  construir  en  el  Paseo  Colón,  161. 

Dicho  edificio  es  de  estilo  modernísimo,  y  construido  con 
todos  los  adelantos  de  la  arquitectura.  Tiene  una  acertada 
distribución  é  instalaciones  confortables. 

Ofrece  elegantes  salones  de  lectura,  sala  de  ajedrez,  biblio¬ 
teca,  sala  de  armas,  halls  para  ejercicios  físicos  dotados  de 
todos  los  aparatos  de  calistenia  ;  piscina,  sala  de  lucha,  res¬ 
tauran!  y  siete  aulas  distinadas  para  clases  nocturnas. 

El  salón  de  ejercicios  físicos  es  uno  de  los  más  comple¬ 
tos  que  existen  en  la  república.  c 

Posee  este  inmenso  salón,  además  del  gimnasio,  que  mide 
30  metros  de  largo  por  13  de  ancho,  confortables  cuartos  de 
baños,  toilettes,  cuartos  de  secar  y  guardarropas. 

La  piscina,  que  tiene  tres  profundidades  escalonadas,  mide 
20  metros  de  largo  por  8  de  ancho. 

En  el  piso  bajo  del  edilicio  se  han  instalado  la  cancha  de 
bochas  y  las  salas  de  juego  de  ping  -  pong. 

El  restauran!  es  original,  pues  el  servicio,  que  es  limi¬ 
tado,  se  hace  automáticamente,  lo  que  quiere  decir  que  se 
han  suprimido  los  mozos.  No  puede  negarse  que  esta  supre¬ 
sión  equivale  á  un  triunfo  que  agradecerán  los  hombres  ner¬ 
viosos  .  .  . 
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Las  fiestas  inaugurales  duraron  varias  noches  que  se 
dedicaban  á  la  juventud  cristiana  de  los  países  representados 
en  la  Asociación. 
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K1  presidente  de  la  Asociación,  señor  Juan  C.  Zimmer- 
mann,  pronunció  un  elocuente  discurso  inaugurando. la  casa. 
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En  nombre  de  la  Asociación  de  Montevideo  habló  el 
Pedro  C.  Towers ;  en  nombre  de  la  de  La  Plata  el 
Carlos  O.  Herrera. 


La  liesta  del  día  7,  fué  en  honor  de  los  argentinos. 
La  del  8,  en  honor  de  los  escandinavos. 

La  del  9,  en  honor  de  los  alemanes. 


señor 

señor 


EL  CARACTER 


En  la  inauguración  hablaron  también  el  ministro  de  In¬ 
glaterra  señor  Reginald  Tower  y  el  de  Norte  América  señor 
John  W.  Garret. 


La  recepción  en  honor  del  rector  de  la  Universidad  de 
Rueños  Aires,  doctor  Eugenio  Lballes,  tuvo  lugar  el  sábado 
por  la  noche,  comenzando  el  acto  á  las  <S.30.  En  representa- 
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ción  del  doctor  Uballes,  que  no  pudo  asistir  personalmente, 
debido  á  la  enfermedad  de  un  miembro  de  su  familia,  con¬ 
currió  el  doctor  Mauricio  Nirenstein,  A  pesar  de  lo  desfavo¬ 


rable  de  la  noche,  que  lué  tan  tempestuosa,  asistieron  á  la 
fiesta  numerosas  personas,  entre  socios  é  invitados  especiales. 
El  programa  literario,  musical  y  atlético  que  se  había  prepa- 
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rado,  se  cumplió  en  su  totalidad,  con  escasas  alteraciones  en 
la  parte  de  los  discursos,  y  en  resumen,  podemos  decir  que 
la  recepción  del  sábado  fue  uno  de  los  números  notables  de 
las  fiestas  de  la  asociación. 


Los  discursos  fueron  iniciados  por  el  presidente,  señor  J. 
C.  Zimmermann,  quien  hizo  la  historia  de  la  Young  Men’s 
Christian  Association  en  Buenos  Aires  y  la  manera  como 
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pudo  llegar  á  su  presente  estado  de  florecimiento,  merced  al 
donativo  de  cien  mil  pesos  oro,  hecho  por  el  caballero  norte¬ 
americano  señor  Juan  R.  Mott,  y  á  una  suma  más  ó  menos 
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igual  reunida  aquí.  Después  habló  el  vicepresidente  de  la 
sección  universitaria,  señor  Guillermo  F.  Pasman,  en  el 
mismo  sentido  que  el  anterior  y  poniendo  de  relieve  la  misión 
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de  la  sociedad  y  la  importancia  de  la  obra  realizada.  A  con 
tinuación  el  doctor  Nirenstein,  para  agradecer  el  homenaje  en 
nombre  de  su  representado,  y  por  fin  el  señor  Carlos  J. 
Ewald,  secretario  continental.  Los  oradores  hicieron  justicia 
á  los  miembros  ausentes  de  la  institución  y  á  las  personas 
fallecidas  que  le  prestaron  servicios  notables,  entre  los  pri¬ 
meros  el  señor  A.  Carnegic  Ross,  ex  -  cónsul  británico  en 
Buenos  Aires,  y  entre  los  segundos  los  señores  Ernesto  Torn- 
quist  y  R.  Inglís  Runciman.  El  señor  Carneglie  Ross,  actual¬ 
mente*  cónsul  general  de  su  país  en  San  Eaancisco  (  EE.  UU. ) 
lué  el  primer  presidente  de  la  Asociación.  Los  señores  Torn- 
quist  y  Runciman  desempeñaron  también  cargos  de  respon¬ 
sabilidad,  falleciendo  durante  la  construcción  de  la  magnífica 
casa  inaugurada. 

Concluidos  los  discursos  oficiales,  el  ex  -  abate  Murri.  que 
se  encontraba  presente  en  la  reunión,  pronunció  á  su  vez 
algunas  palabras,  á  pedido  de  la  concurrencia  felicitando  á 
los  iniciadores. 


«  Fray  Mocho  ». 


EL  CORONEL  CHARLES  FERMAUD 

SECRETARIO  GENERAL  DEL  C  O  M 1 T  É  MUNDIAL 

L>E  LAS 

ASOCIACIONES  CRISTIANAS  DE  IÓVENES 


Su  visita  á  Montevideo 

El  día  3  de  Agosto  llegó  á  Montevideo  el  distinguido 
caballero,  señor  don  Carlos  Fermaud,  que  ocupa  el  elevado 
cargo  de  primer  secretario  del  Comité  Mundial  de  las  Aso¬ 
ciaciones  Cristianas  de  Jóvenes,  que  tiene  su  sede  en  Gine¬ 
bra  (  Suiza ). 

El  señor  Fermaud,  presidió  la  convención  de  Asociacio¬ 
nes  que  instituyó  el  Comité  Mundial  de  las  mismas,  como 
medio  de  unificarlas  sobre  la  misma  base  de  organización  y 
aspiraciones. 

Mace  .'54  anos  que  abandonando  una  alta  posición  en  la 
bancéí  y  sacrificando  un  hermoso  porvenir  de  éxitos  financie¬ 
ros,  resolvió  consagrar  sus  energías  y  facultades  al  servicio 
de  nuestra  institución.  En  relación  con  sus  trabajos  sociales 
ha  viajado  por  Europa,  Asia,  América  y  Oceanía,  visitando 
las  Asociaciones  establecidas  en  todos  esos  continentes.  El 
señor  Fermaud  es  un  hombre  de  vasta  ilustración,  posee 
varios  idiomas  y  tiene  una  gran  experiencia  en  todo  lo  que 
se  refiere  á  historia,  organización  y  conocimiento  de  las  Aso¬ 
ciaciones  Cristianas  de  Jóvenes. 
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Con  motivo  de  su  visita  se  efectuaron  las  siguientes  reu¬ 
niones  : 

Sábado  3  de  Agosto  á  las  7.30  p.  m.,  banquete  social  en  el 
Grand  Hotel. 

Domingo  4  á  las  3  p.  m.  Reunión  de  comisiones  y  té  en 
el  local  social. 

Lunes  5  á  las  8.30  p.  m.,  conferencia  por  el  señor  Char¬ 
les  Fermaud  en  el  Victoria  Hall. 


El  banquete 

Se  efectuó  en  el  Grand  Hotel,  con  una  asistencia  aproxi¬ 
mada  de  1*J0  comensales. 

En  el  momento  oportuno  fue  ofrecido,  por  el  Presidente 
de  la  Asociación,  señor  Pedro  C.  Towers,  aquél  homenaje  de 
simpatía  al  veterano  soldado  de  la  Asociación,  que  en  aquel 
momento  ocupaba  el  sitio  de  honor  de  la  mesa. 

Contestó  el  señor  Fermaud,  agradeciendo  la  demostra¬ 
ción,  relatando  muchos  incidentes  interesantes  de  su  vida  de 
propagandista  de  la  Asociación  y  concluyó  haciendo  un  elo¬ 
gio  de  la  de  Montevideo,  cuyos  componentes  habían  demos¬ 
trado  en  la  última  camp;  ña,  su  capacidad  para  hacerla  mar¬ 
char  adelante. 
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Hablaron  también  en  aquél  acto  los  señores  Ochs,  Conard 
y  Montevcrde  ;  el  primero  como  capitán  del  team  vencedor 
Artigas,  cuyos  miembros  ocupaban  asientos  al  lado  del  obse¬ 
quiado,  el  segundo  dando  unos  datos  acerca  del  resultado  de 
la  campaña  en  íavor  del  aumento  dd  socios,  y  el  último,  reli- 
riéndose  al  éxito  de  dicha  campaña  y  á  los  distintos  elemen¬ 
tos  que  con  tanto  éxito  la  habían  realizado. 


Respondiendo  al  pedido  insistente  de  los  concurrentes, 
habló  linal mente  el  doctor  Pérsico,  quien  hizo  muy  oportunas 
consideraciones  sobre  el  carácter  de  la  gran  batalla  que  re¬ 
cientemente  se  había  librado  en  favor  de  la  Asociación. 

La  reunión  del  Domingo 

Con  una  asistencia  numerosísima  se  celebró  en  el  local 
social  la  reunión  á  que  habian  sido  invitados  los  miembros 
de  las  distintas  comisiones  de  la  Asociación. 
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'  Después  de  servido  el  té  se  pasó  al  salón  de  conferen¬ 
cias  y  allí  bajo  la  presidencia  del  doctor  Cubiló,  quien  pre¬ 
sentó  al  coronel  Fermaud,  hizo  uso  de  la  palabra  dicho  señor, 
cuyo  discurso  lleno  de  inspiraciones  edilicantes,  impresionó 
agradablemente  á  todos  los  concurrentes. 

La  conferencia  en  el  Victoria  Hall 

Esta  conferencia,  puede  decirse,  fué  la  más  importante 
de  las  que  pronunciara  durante  su  breve  estadía  aquí,  el  co¬ 
ronel  Fermaud. 

Ella  se  refirió  extensamente  á  la  obra  de  la  Asociación 
en  el  mundo  entero,  cuyas  ciudades  principales,  ha  visitado 
el  señor  Fermaud  y  en  las  que  aquella  realiza  su  obra  mora- 
lizadora. 

No  podríamos  hacer  una  reseña  exacta  de  todo  lo  que 
dijo  el  conferenciante,  pues,  no  se  tomaron  apuntes  en  la 
esperanza  de  obtenerlos  directamente  del  mismo,  lo  que  no 
fué  posible. 

Diremos  sí,  que  el  señor  Fermaud,  enalteció  con  palabras 
elocuentes  la  obra  de  la  institución  y  haciendo  recorrer  al  au¬ 
ditorio  que  lo  escuchaba,  los  cinco  continentes  del  mundo,  y 
sus  principales  ciudades,  le  narraba  el  trabajo  efectivo  de  la 
Asociación,  en  sus  distintas  faces  intelectual,  moral,  física  y 
religiosa,  trabajo  que,  en  casi  todas  las  c  udades  que  citaba 
él  había  tenido  la  oportunidad  de  observar  personalmente. 

En  sus  viajes,  en  servicios  de  la  obra,  había  visitado,  em¬ 
peradores,  reyes,  presidentes  y  personalidades  prominentes 
de  los  distintos  países  que  recorría,  quienes,  sin  excepción, 
habían  emitido  juicios  favorables  sobre  la  obra  á  que  el  co 
ronel  ha  consagrado  los  mejores  años  de  su  vida. 

En  el  curso  de  su  disertación  formuló  las  preguntas  que 
nosotros  transcribimos  en  seguida :  « ¿  Qué  se  ha  proveido 
para  los  jóvenes  de  este  país?  ¿En  que  emplean  el  tiempo 
que  le  dejan  libre  sus  ocupaciones? 

Esas  preguntas,  que  se  la  deben  formular  todos  los  hom¬ 
bres  que  se  preocupan  del  porvenir  de  la  juventud,  respon¬ 
dían  al  propósito  de  justificar  la  necesidad  de  la  Asociación, 
cuya  acción  es  en  los  jóvenes  tan  edificante  y  tan  útil. 

El  señor  Fermaud,  concluyó  su  interesante  conferencia, 
reclamando  de  sus  oyentes  la  simpatía  y  cooperación  á  favor 
de  la  obra  benéfica  y  patriótica  de  la  Y.  M.  C.  A. 
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Epitecto  recibió  un  día  la  visita  de  un  magnifico  orador 
que  se  dirigía  á  Roma  por  un  proceso,  y  que  quiso  saber  del 
estoico  algo  de  su  filosofía.  Epitecto  recibió  fríamente  á  su 
visitante,  no  creyendo  en  su  sinceridad,  y  le  dijo  :  «  Ño  haréis 
más  que  criticar  mi  estilo  y  no  tratareis*  de  retener  mis  prin¬ 
cipios.  » 
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—  «  Pero, »  replicó  el  orador,  «  si  yo  adoptara  vuestras 
ideas,  no  sería  más  que  un  pobre  miserable  como  vos,  sin 
vajilla  de  plata,  sin  equipajes,  sin  tierras.  * 

—  «  Yo  no  tengo  necesidad  de  todas  esas  cosas,  »  respon¬ 
dió  Epitecto,  «  y  ademas,  vos  sois  mas  pobre  que  yo,  después 
de  todo.  Ser  patrón  ó  no  serlo,  qué  me  importa?  — á  vos  sí, 
os  importa.  Soy  mas  rico  que  vos.  No  me  ocupo  de  lo  que 
César  piensa  dé  mí.  No  adulo  á  persona  alguna;  esto  es  lo 
que  poseo,  en  lugar  de  vuestro  oro  y  vajilla  de  plata.  Vos 
teneis  vajilla  de  plata,  pero  vuestras  razones,  vuestros  princi¬ 
pios  y  vuestros  apetitos  son  de  tierra.  Mi  espíritu  es  para 
mí  uñ  reino,  y  me  procura  abundantes  y  agradables  ocupa¬ 
ciones,  miéntras  que  vos  no  teneis  sino  una  pereza  sin  des¬ 
canso.  Todas  vuestras  poseciones  os  parecen  pequeñas,  las 
mias  me  parecen  grandes.  Vuestro  deseo  es  insaciable,  el 
mió  está  satisfecho.  » 


Se  ha  dicho  de  Sheridan  que,  si  hubiese  poseído  seguri¬ 
dad  de  carácter,  habría  podido  gobernar  el  mundo;  miéntras 
que,  faltándole  esa  cualidad,  sus  magníficas  dotes  fueron  rela¬ 
tivamente  inútiles.  Deslumbraba  y  encantaba,  pero  no  tenía 
ni  peso,  ni  inliuencia  en  la  vida  pública,  ni  en  la  vida  priva¬ 
da.  Hasta  el  pobre  pantomimo  de  Drury  Lañe  se  sintió  supe¬ 
rior  á  él.  Un  día  que  Delpini  apuraba  ál  director  con  motivo 
de  un  atraso  de  salarios,  Sheridan  le  contestó  duramente  di* 
ciéndole  que  olvidaba  sus  respectivas  posiciones. 

«  En  verdad  que  nó,  señor  Sheridan.  >  replicó  Delpini, 
«nada  he  olvidado;  sé  perfectamente  la  diferencia  que  existe 
entre  nosotros.  Por  el  nacimiento,  la  familia  y  la  educación, 
veo  que  sois  superior  á  mí ;  pero  en  el  vivir,  él  carácter  y  la 
conducta,  soy  superior  á  vos». 


«Estoy  convencido  »,  —  decía  Gladstone  después  de  la 
muerte  de  Lora  Palmerston,  describiendo  las  cualidades  que 
este  último  había  desplegado  en  la  Cámara  de  los  Comunes,— 
«  estoy  convencido  que  fué  gracias  á  su  fuerza  de  voluntad, 
al  sentimiento  que  tenía  del  deber  y  á  su  determinación  de 
no  ceder,  por  lo  que  pudo  llegar  á  ser  un  modelo  para  noso¬ 
tros  que  marchamos  sobre  sus  huellas  con  paso  débil  y  desi¬ 
gual  en  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes;  gracias  á  esa 
fuerza  de  voluntad  es  que  pudo  también,  si  no  combatir,  por 
lo  menos  acallar  y  tener  á  distancia  los  achaques  de  la  vejez. 
Tenía  otra  cualidad  de  la  que  podemos  hablar  sin  correr  el 
menor  riesgo  de  despertar  en  un  solo  corazón  una  emoción 
dolorosa.  Lord  Palmerston  era  de  una  naturaleza  incapaz  de 
esperimentar  la  cólera  ó  el  odio.  Esa  ausencia  de  sentimien¬ 
tos  iracundos,  no  era  el  resultado  de  un  esfuerzo  penoso,  sino 
el  fruto  espontáneo  de  su  alma.  Era  un  noble  don  de  su  na¬ 
turaleza  orignal,  un  don  que  se  hacía  distinguir  sobre  todos 
los  otros;  don  que  nos  es  dulce  recordar  hoy,  pensando  en 
aquel  que  ya  no  existe,  y  por  quien  ya  nada  podemos,  si  no 
es  el  tratar  de  seguir  su  ejemplo,  y  ofrecer  á  su  memoria  el 
tributo  de  admiración  y  reconocimiento  que  merece  de  no¬ 
sotros  ». 
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Hay  algo  de  contagio  en  cada  ejemplo  de  una  conducta 
enérgica.  Él  hombre  valiente  sirve  de  inspiración  á  los  débi¬ 
les  y  los  obliga  en  cierto  modo  á  seguirle.  Así,  Napier  refiere 
que  en  el  combate  de  Vera,  cuando  el  centro  del  ejército 
español  fué  roto  y  puesto  en  fuga,  un  oficial  joven,  nombrado 
Havelock,  ;se  lanzó  adelante  y,  agitando  su  sombrero  gritó  á 
todos  los  españoles  que  le  rodeaban,  que  le  siguieran.  En  se¬ 
guida  espoleó  su  caballo,  salvó  el  abatis  que  protegía  el  frente 
de  los  franceses,  y  se  arrojó  sobre  ellos.  Los  españoles  fue¬ 
ron  electrizados,  y  en  un  instante  se  precipitaron  tras  de  él  á 
los  gritos  de  «  Viva  el  rubiecito ! »  y  del  primer  choque  atra¬ 
vesaron  la  línea  del  enemigo  y  lo  echaron  derrotado  cuesta 
abajo  de  la  montaña.  ( * ) 


Cuando  Washington  consintió  en  tomar  el  mando  en  gefe, 
cada  uno  sentía  que  las  fuerzas  americanas  se  habían  más 
que  duplicado.  Muchos  años  después,  en  1798,  cuando  Was¬ 
hington,  va  viejo,  se  había  retirado  de  la  vida  pública  y  vivía 
en  su  retiro  de  Mont  Vernon,  y  cuando  parecía  probable  que 
la  Francia  iba  á  declarar  la  guerra  á  los  Estados-  Unidos,  el 
Presidente  Adams  le  escribió  en  estos  términos  á  su  ilustre 
predecesor  :  «  Tenemos  necesidad  de  vuestro  nombre,  permi 
tidnos  usar  de  él  ;  en  ello  habrá  más  eficacia  que  en  muchos 
ejércitos  »■  Tal  era  la  estimación  que  el  noble  carácter  y  las 
eminentes  cualidades  de  Washington  inspiraban  á  sus  con¬ 
ciudadanos!  (*) 

El  historiador  de  la  Guerra  de  la  Península  refiere  un 
incidente  que  prueba  una  vez  más  la  influencia  que  un  gran 
espíritu  ejerce  sobre  su  gente.  El  ejército  inglés  estaba  en 
Sauroren  y  Soult  avanzaba,  pronto  á  atacarlo,  con  fuerzas 
considerables.  Wellington  estaba  ausente,  y  su  llegada  era 
esperada  con  viva  ansiedad.  De  pronto  se  percibe  un  gánete 


(  *  )  «  Historia  de  la  Guerra  de  la  Península  ».  Y.  p.  319.  Napier  cita  otro  ejemplo 
latente  de  la  influencia  de  las  cualidades  morales  en  el  joven  Eduardo  Freer,  del 
mismo  Regimiento  (  el  13  )  quien,  cuando  fué  muerto  á  la  edad  de  diez  y  nueve  años 
en  la  batalla  de  la  Nivelle,  ya  había  visto  más  combates  y  sitios  que  los  que  con¬ 
taba  de  años.  «  Era  tan  delicado  en  su  persona  y  de  una  belleza  tan  maravillosa, 
que  los  españoles  le  tomaban  á  menudo  por  una  joven  disfrazada  de  hombre.  Y  á 
pesar  de  eso  era  tan  vigoroso,  tan  activa,  tan  valiente,  que  los  veteranos  más  osa¬ 
dos  y  más  esperimentados  no  le  quitaban  les  ojos  en  el  campo  de  batalla,  y  siguién¬ 
dole  por  donde  quiera  que  los  condujera  estaban  siempre  prontos  á  obedecerle  como 
niños,  á  la  menor  señal  y  en  las  situaciones  más  difíciles  » 

(  *  )  En  una  época  en  que  la  disolución  de  la  Unión  parecía  inminente  y  en  que 
Washington  quería  volver  á  la  vida  privada,  jefferson  le  escribió  para  suplicarle  que 
quedara  en  el  poder.  «  La  ccnlianzá  de  la  Unión  entera,  decía,  se  encuentra  en  voz. 
Vuestra  presencia  en  los  negocios  será  la  mejor  respuesta  á  todos  los  argumentos 
que  tienden  á  alarmar  al  pueblo  y  á  empujarlo  á  la  violencia  y  á  la  secesión  .  ,  .  » 
Hay  caracteres  tan  inminentes  que  la  sociedad  tiene  sobre  ellos  derechos  á  los  que 
deben  someterse  sus  preferencias  individuales,  y  es  preciso  restringirlas  á  aquello 
que  puede  solo  atraerles  las  bcndicicnes  del  género  humano  en  el  presente  y  en  e] 
porvenir.  Tal  parece  ser  vuestra  condición  y  la  ley  que  os  ha  impuesto  la  Providen¬ 
cia  al  formar  vuestra  alma  y  al  labrar  los  acontecimientos  sobre  los  que  debía 
obrar;  y  es  por  motivos  tales,  y  no  por  las  preocupaciones  personales  de  gentes  que 
no  tienen  derecho  á  pediros  sacrilicios,  que  yo  vengo  á  suplicaros  hoy  que  volváis 
sobre  vuestra  primera  determinación,  y  solicito  una  revisión  de  ella  teniendo  en 
consideración  el  nuevo  aspecto  que  las  cosas  acaban  de  tomar.  »  «  Y  ida  de  Washing¬ 
ton  »,  por  Sparks,  t.  I.  p.  UO. 
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con  sus  tropas.  Uno  de  los  batallones  portugueses  de  Camp¬ 
bell  fué  el  primero  en  reconocerle,  y  dió  un  grito  de  alegría 
soio  trepando  la  montaña:  era  el  duque  que  venía  á  unirse 
que  encontró  su  eco  de  regimiento  en  regimiento  y  se  con¬ 
virtió  pronto  al  atravezar  las  lineas  en  ese  ¡  hurrach !  formi¬ 
dable  que  lanza  el  soldado  inglés  en  el  momento  de  la 
batalla,  y  que  jamás  enemigo  alguno  ha  podido  oirlo  sin 
sentirse  conmovido.  Wellington  se  detuvo  de  pronto  sobre 
un  punto  muy  visible,  porque  deseaba  que  los  dos  ejércitos 
fueran  advertidos  de  su  presencia,  y  un  espía  le  mostró  á 
Soult  que  estaba  tan  cerca  de  allí,  que  era  fácil  distinguir  sus 
facciones.  El  general  inglés  fijó  atentamente  sus  ojos  sobre 
ese  hombre  formidable,  y  como  hablando  consigo  mismo, 
dijo:  «  Ved  ahí  un  hábil  jefe;  pero  es  prudente  y  retardará 
su  ataque  hasta  que  haya  reconocido  la  causa  de  estos  vivas, 
y  esto  dará  tiempo  á  la  Sesta  División  para  llegar,  y  yo  le 
batiré  »— lo  que  ejeeutó.  (*) 


Cuando  Luis  XIV  preguntó  á  Colbert  cómo  era  que,  rei¬ 
nando  sobre  un  país  tan  grande  y  tan  populoso  como  la  Fran¬ 
cia,  no  había  podido  con  conquistar  un  país  tan  pequeño  como 
la  Holanda,  el  ministro  le  replicó:  «  Porque.  Sire,  la  grande 
za  de  un  país  no  depende  de  la  estensión  de  su  territorio, 
pero  sí  del  carácter  de  su  pueblo.  Es  á  causa  de  la  industria 
de  la  frugalidad  y  de  la  energía  de  los  Holandeses,  que  Vue¬ 
stra  Majestad  los  ha  encontrado  tan  difíciles  de  vencer.  » 

Se  refiere  también  de  Spírola  y  de  Richardet,  los  embaja¬ 
dores  enviados  por  el  rey  de  España  para  negociar  un  trata¬ 
do  en  la  Haya  en  1608,  que  vieron  un  día  á  ocho  ó  diez  per¬ 
sonas  que  descendían  de  una  modesta  embarcación,  sentarse 
sobre  la  yerba,  y  proceder  á  tomar  una  eomida  frugal,  com¬ 
puesta  de  pan,  queso  y  cerveza. 

—  « ;Quié  íes  son  esos  viagoros?  »  preguntaron  los  embaja¬ 
dores  á  un  paisano. 

—  «  Son  nuestros  venerados  señores,  los  diputados  de  los 
Estados,»  contestó  el  paisano. 

Spínola  murmuró  inmediatamente  al  oido  de  su  compa¬ 
ñero  : 

—  «  Hagamos  la  paz,  estos  no  son  hombres  de  ser  venci¬ 
dos.  » 


DE  INTERÉS  PARA  TODOS 


Hay  pocos  hombres  eminentes  que  no  hayan  dicho  que 
el  éxito  de  sus  vidas  se  debió  en  gran  parte  á  las  enseñanzas 
de  sus  madres,  v  quienes  se  han  sentido  orgullosos  honrán¬ 
dolas. 


(  '  )  «  Historia  do  la  Gucnn  de  la  Península 
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Lo  que  sigue  es  una  de  las  muchas  ilustraciones  de  esta 
verdad. 

La  madre  de  John  Quincy  Adams,  dijo  en  una  carta  es¬ 
crita  á  él  cuando  tenía  solamente  doce  años  de  edad  :  Prete¬ 
riría  verte  en  la  tumba,  antes  que  verte  crecer,  siendo  un 
joven  profano  ó  irreverente. 

No  mucho  antes  de  la  muerte  del  señor  Adams,  un  caba¬ 
llero  le  dijo :  «  He  encontrado  quien  fué  responsable  de  su 
carácter ». 

«¿Qué  quiere  usted  decir  con  eso?»  Preguntó  el  señor 
Adams. 

Fd  caballero  respondió :  «  He  estado  leyendo  las  cartas 
publicadas  de  su  madre. 

Ese  caballero  dice:  «Si  yo  hubiera  pronunciado  aquel 
nombre  querido  á  un  niño  que  hubiera  estado  ausente  de  su 
madre  algunas  semanas,  sus  oj  >s  no  podrían  haberse  ilumi 
nado  más  que  los  ojos  de  aquel  viejo  venerab  e  cuando  pro¬ 
nuncié  el  nombre  de  su  madre. 

Se  levantó  en  su  manera  peculiar  y  dijo: 

«  Sí,  señor,  todo  lo  bueno  en  mí  se  lo  debo  á  mi  madre 


El  viajero  que  asciende  á  los  Alpes  no  debe  indicar  la  ru¬ 
ta  á  su  guía,  ni  indicarle  los  útiles  que  es  preciso  llevar.  Si 
no  está  dispuesto  á  conliarse  á  su  guia,  es  mejor  que  se  que¬ 
de  al  pie  de  la  montaña,  pues  habrá  muchos  peligros  cuando 
nada,  sino  el  cerebro  firme  y  el  brazo  fuerte  del  guía  podrán 
estar  entre  él  y  una  destrucción  completa.  Hermanos  que 
ascendéis;  delante  de  no- otros  está  la  abrupta  cuesta  de  la 
abnegación  y  del  deber.  En  la  cima  están  las  glorias  esplen¬ 
dentes  del  cielo.  ¿No  podéis  cogeros  fuertemente  de  la  mano 
amorosa  de  vestro  guía,  y  decir  aun  en  los  sitios  más  peli¬ 
grosos:  «En  ti  confio;  no  seré  confundido  para  siempre.  » 

La  moral  snblime  del  Evangelio  eleva  al  hombre  sobre 
las  preocupaciones  y  bajezas  humanas,  y  le  da  un  criterio 
para  la  vida  que  no  se  sujeta  á  las  reglas  del  mundo.  Pene¬ 
tra  el  alma  y  el  corazón  del  individuo,  y  la  perfecciona  sin 
cesar,  poniendo  ante  su  vista  un  ideal  divino  é  infundiendo 
en  él  un  poder  sobrehumano  para  realizarlo. 
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LA  CULTURA  FÍSICA 


EN  LA  ASOCIACIÓN  CRISTIANA  DE  JOVENES 


LA  SECCIÓN  DE  GIMNASIO 


UNA  JNTITUCIÓN  MODELO 


l'na  bella  iniciativa  acaba  de  cristalizar  la  Asociación 
Cristiana  üe  Jóvenes,  al  establecer  en  nuestro  país  una  sección 
de  ejercicios  físicos.  Sabedores  de  ello  allá  nos  fuimos  con 
el  propósito  de  conocer  el  local  donde  se  halla  instalada,  y 
cuales  eran  las  vistas  de  la  corporación  al  realizar  tan  intere¬ 
sante  tópico. 

Una  vez  allí  y  expuestas  nuestras  intenciones,  fuimos 
atendidos  galantemente  por  el  señor  Eduardo  Monteverde,  Se¬ 
cretario  de  la  Institución,  señor  Felipe  A  Conard,  y  el  Di 
rector  de  ejercicios  físicos  señor  Jess  J.  Hopkins.  —  que  ha 
sido  contratado  especialmente  en  Norte  América  para  dirigir 
la  sección,  quienes  nos  suministraron  todos  los  detalles  rela¬ 
cionados  con  el  departamento  de  ejercicios  físicos. 

Es  primer  término, —  y  como  todo  lo  que  allí  se  haga 
tendrá  que  obedecer  á  un’ sistema  racional  de  cultura  muscu¬ 
lar,  fuimos  al  laboratorio  antropométrico,  es  decir,  á  la  puerta 
del  gimnasio,  que  sólo  se  abre  ante  aquellos  que  pueden  reci¬ 
bir  beneficios  de  los  ejercicios  corporales. 
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En  el  consultorio 

La  oportunidad  no  podía  sernos  más  favorable.  Había  lle¬ 
gado  uno  de  los  inscriptos  que  iba  á  someterse  al  examen  y 
reconocimiento  de  sus  condiciones  físicas,  y  tal  oportunidad 
la  aprovechamos  para  seguir  de  cerca  la  primera  faz  que  ha¬ 
bía  de  ponernos  en  contacto  con  el  sistema  que  presidirá  en 
dicha  sección.  Digamos  enseguida,  que  la  cosa  es  bien  sen¬ 
cilla.  Esto  no  quiere  decir,  bien  entendido,  que  carezca  de 
valor  científico,  porque,  cuando  las  cosas  se  saben  hacer,  pa¬ 
ra  realizarlas  no  se  ha  menester  auxiliares  complejísimos, 
que  muchas  veces  desvían  las  mejores  intenciones 

Había  allí  una  balanza,  una  talla,  dos  dinamómetros,  una 
cinta  centímetro,  un  compás  toráxico,  un  esteroscopio,  un 
aparato  de  suspensión,  una  regla  escuadra  y  otros  oequeños 
útiles  más.  Con  ellos,  el  señor  Hopkins  inició  su  compulsa 
ante  el  aspirante,  haciendo  un  verdadero  examen  físico  con  el 
lin  de  establecerle  el  carnet  de  su  salud. 

Y  mientras  el  señor  Hopkins  atendía  las  observaciones 
preliminares  del  joven,  sometiéndolo  á  la  acción  reveladora 
ue  sus  aparatos,  nosotros  seguimos  con  verdadera  curiosidad 
los  detalles  que  siguieron  al  examen. 

Fué  un  trabajo  breve  y  elocuente.  A  cada  detalle,  á  cada 
órgano  observado,  seguía  la  respectiva  anotación  en  el  carnet 
de  la  salud,  tanto  que  en  breves  momentos  quedamos  libres. 

Entonces  el  señor  Hopkins  empezó  por  hablarnos  de  sus 
proyecciones  y  de  sus  grandes  entusiasmos  por  la  cultura 
corporal . 

—  Me  alegro  que  haya  venido,  porque  tenía  interés  en 
que  fuese  «El  Día»,  ya  que  he  notado  es  el  diario  que  más  se 
ha  preocupado  y  con  verdadero  ardor,  de  estas  cosas  de  la 
educación  física,  que  son  el  baluarte  de  la  salud. 

V'  después  de  hacernos  una  elocuente  profesión  de  fé  de 
sus  entusiasmos  por  la  educación- física,  le  abordamos. 


Principios  fundamentales 


;  Cuáles  son  los  fines  que  persiguen  con  el  consultorio  ?. 

—  De  trascendencia,  señor.  Por  lo  pronto,  debo  manifestar 
le  que  nosotros  consideramos  el  consultorio  como  el  punto 
de  contacto  más  importante  que  tenemos  con  nuestros  asocia¬ 
dos.  Aquí  es  donde  llegamos  á  conocer  de  verdad  al  hombre 
tal  como  realmente  es.  Y  solamente  después  de  tener  este 
conocimiento,  es  cuando  uno  puede  inteligentemente  aconsejar 
el  método  de  trabajo  que  deberá  seguir  el  individuo,  para  ob¬ 
tener  el  máximum  de  los  resultados  y  beneficios. 

•  •  •  •  • 

—  Cuando  anotamos,  por  ejemplo,  que  algún  vicio  del 
cuerpo  ó  una  mala  condición  de  alguno  de  los  órganos,  son 
el  resultado  de  un  hábito  pernicioso,  no  vacilamos  en  decirle 
al  sugeto  toda  la  verdad. 

Y  lo  hacemos  así,  para  que  trate  de  eliminar  aquella  cos¬ 
tumbre  de  su  vida  ó  de  lo  contrario,  para  que  sepa  que  per- 
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sistiendo  en  ella,  tendrá  que  cargar  también  con  la  pena  que 
la  Naturaleza  le  impone  irremediablemente. 

—  ¿Quiere  explicarnos  como  lo  hacen? 

—  En  pocas  palabras  trataré  de  hacerlo.  En  efecto,  nues¬ 
tro  examen  consiste  en  lo  siguiente  :  Una  compulsa  del  cora¬ 
zón  y  del  pulso,  antes  y  después  de  un  ejercicio  y  en  posición 
de  cubito  dorsal ;  examen  de  los  pulmones,  para  cerciorarnos 
de  su  funcionamiento  normal ;  reconocimiento  del  abdomen, 
con  el  propósito  de  averiguar  si  hay  ó  ha  habido  alguna  her¬ 
nia.  Estas  son  las  observaciones  capitales,  por  decirlo  así,  y 
las  que  más  nos  interesan  saber.  La  altura,  el  peso,  las  me¬ 
didas  antropométricas,  etc.,  son  datos  solamente  de  especial 
interés,  para  aquellos  que  quieren  seguir  paso  á  paso,  el  de¬ 
senvolvimiento  muscular  de  su  cuerpo.  Sin  embargo,  no  dejan 
de  auxiliar  pruebas  de  fuerza  de  tal  naturaleza,  que  dan  la 
idea  del  poder  exacto  de  la  persona  examinada. 

—  ¿  Es  eso  todo  ? 

—  Ño  paramos  allí  con  nuestras  observaciones,  sin  embar¬ 
go.  Existen  otros  órganos  que  merecen  particular  atención 
tales  como  los  ojos,  los  oídos,  la  nariz,  la  garganta  y  los  dien¬ 
tes.  Con  ello  prestamos  un  verdadero  servicio  á  los  asocia¬ 
dos,  puesto  que  le  denunciamos  todos  aquellos  pequeños  de¬ 
fectos  que  pueden  existir  sin  su  conocimiento  y  que,  atendién¬ 
dolos  á  tiempo,  pueden  evitar  alguna  afección  penosa  que  obli¬ 
gue  al  quebrantamiento  de  su  salud. 

Constatación  dolorosa 

Un  detalle  importante  hemos  recogidos  en  las  observacio¬ 
nes  hechas  en  estos  días,  nos  dice  el  pitfesor.  —  V  es  que, 
la  gran  mayoría  nos  ha  hecho  ver  un  número  considera 
ble  de  defectos  en  la  vista,  —  especialmente  en  los  empleados 
oficinescos,  —  y  de  higiene  dental.  A  este  i  especio,  debo  con¬ 
fesarle  que  es  sorprendente  la  cantidad  de  dientes  que  recia 
man  una  atención  inmediata. 

—  ¿Ustedes  no  curan? 

No,  nosotros  nos  limitamos  a  señalar  el  «  vicio  »  y  aconse¬ 
jamos  se  vea  al  medico  de  inmediato,  siempre  que  de  órganos 
se  trate.  Cuando  es  por  defectos  de  postura,  entonces  le  pre¬ 
scribimos  ejercicios  especiales.  Los  enfermos  cardiacos  no 
entran  á  las  clases,  y  tratamos  de  convencerlos  que  así  lo 
hacemos  nada  más  que  por  su  bien.  Los  de  enfermedades  in 
fecciosas,  tampoco  pueden  entrar,  por  razones  obvias... 

—  ¿Y  antecedentes  hereditarios?  . 

—  ¡Ah!  nos  habíamos  olvidado.  Vea  un  modelo  de  la 
tarjeta  de  estado  físico. 

Y  leimos  una  serie  de  preguntas  relacionadas  con  los  da¬ 
tos  de  su  familia  y  de  la  infancia. 

—  Es  precisamente  por  la  historia  personal  donde  uno 
puede  darse  cuenta  de  los  hábitos  y  clase  de  vida  que  llevan 
los  examinandos.  —  Y  de  acuerdo  con  esto,  aconsejamos  el 
temperamento,  siempre  sin  herir  suceptibilidades. 

Cuando  inquirimos  antecedentes,  los  guardamos  con  una 
reserva  absoluta.  Y  es  nuestra  mayor  pasión,  poder  conven¬ 
cer  á  los  jóvenes  que  sólo  nos  preocupa  su  salud  y  bienestar. 
En  esa  forma  tratamos  de  hacer  obra  buena,  nada  más. 
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El  gimnasio 

Al  llegar  aquí  el  señor  Hopkins  nos  invitó  á  que  íuésemos 
al  gimnasio.  Este  está  ubicado  en  el  antiguo  templo  metodista 
calle  Treinta  y  Tres  264,  donde  se  han  hecho  una  serie  de 
reformas  y  mejoras  para  que  pueda  servir  mejor  á  las  nece¬ 
sidades  de  los  concurrentes. 

Mientras  llevábamos  rumbo  al  gimnasio,  el  señor  Hopkins 
nos  hablaba  de  sus  entusiasmos  en  pro  de  la  educación  fisica 
y  de  las  preocupaciones  de  nuestro  gobierno  al  atender  sabia¬ 
mente  estas  necesidades  de  la  civilización  moderna.  «Créa¬ 
nos  dijo,  que  sólo  los  pueblos  débiles  é  infecundos  son  los 
que  quedan  retardados  en  la  armonía  de  la  civilización.  Y  el 
Uruguay,  marcha  á  velas  desplegadas! 

—  Verdad,  tuvimos  que  musitar  con  un  dejo  de  orgullosa 
satisfacción;  pero  estábamos  en  el  Gimnasio... 

—  Y  bien,  señor  Hopkins  ;  no  podría  explicarnos  qué  fac¬ 
tores  han  tenido  en  cuenta  al'arreglar este  local?  Por  muchas 
cosas  que  veo,  ustedes  deben  haber  estudiado  muy  á  fondo  el 
caso.  Me  llama  la  atención  la  disposición  del  local. 

—Algo  de  eso  hay.  Al  elegir  y  arreglar  nuestro  gimnasio, 
no  hemos  tenido  presente  nada  más  que  buscar  el  aire  y  la 
luz.  Esa  ha  sido  nuestra  principal  atención.  Y  es  que  en  prin¬ 
cipio  nosotros  creemos  que  en  un  local  con  bastante  luz  y 
buena  ventilación,  los  jóvenes  sin  más  aparatos  que  una  pe¬ 
lota,  pueden  lograr  ejercitar  sus  músculos  en  forma  de  salu¬ 
dable  esparcimiento  y  bajo  condiciones  higiénicas  recomen¬ 
dables. 


Los  aparatos 

— Y  los  aparatos?  hubimos  de  decirle. 

Vea,  señor.  Nosotros  creemos  y  usamos  los  aparatos, 
algunos  por  cierto.  Pero  tenemos  la  persuasión  que  no  es  di¬ 
fícil  el  darle  demasiada  importancia  á  esa  clase  de  trabajos, 
cuyos  beneficios,  para  mí  al  menos,  no  pueden  en  ninguna 
forma,  ser  superiores  á  los  qne  se  obtienen  por  el  sistema  de 
los  juegos...  I  )cbo  repetirle  que  creemos  en  los  aparatos.  Sin 
embargo,  las  asociaciones  hermanas  de  esta  han  tenido  siem¬ 
pre,  por  lin,  al  equipar  sus  gimnasios,  buscar  aquellos  apara¬ 
tos  que  más  se  prestan  á  los  ejercicios  variados,  donde  puedan 
intervenir  grupos  numerosos  á  la  vez  En  esta  forma  las  cla¬ 
ses  se  dividen  siempre,  tanto  que,  al  lado  de  unos  que  traba¬ 
jan  en  los  aparatos  existen  otros  que  atienden  su  adiestra¬ 
miento  con  otros  manifestaciones,  que  nosotros  llamamos  jue 
gos  y  suelen  dar  resultados  verdaderamente  eficientes  para  la 
mejor  salud  y  robustecimiento  de  los  jóvenes. 

Y  para  afianzar  más  estas  afirmaciones,  el  señor  Hopkins 
nos  explicó  las  subdivisiones  del  gimnasio,  donde,  además  de 
los  aparatos,  están  señaladas  unas  canchas  de  juegos,  los  cua 
les  se  pueden  practicar  fácilmente  en  dicho  local.  Tales  son 
el  «  Vallev  Ball  » ,  «  Pasket  Hall »  ,  «  Base  Ball  » ,  «  Medicine 
Ball  »  ,  «  llocey  »  y  otros,  que  según  las  necesidades  ó  aficio¬ 
nes  de  los  asociados  se  irán  incorporando  paulatinamente. 

;  Y  cómo  se  dividirán  las  clases  ?  preguntamos  á  conti- 
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nuación.  Pero  el  señor  Hopkins,  que  abunda  siempre  en  deta¬ 
lles,  nos  habló  de  puntos  de  vistas  realmente  interesantes  que 
t  r a  n s c r  ib  ir e rno s  ma ñaña. 


Ayer  quedó  públicamente  inangurado  el  departamento  de 
ejercicios  físicos,  establecido  en  nuestra  ciudad  por  la  Aso¬ 
ciación  C.  de  Jóvenes.  El  acto,  como  se  tendrá  presente,  coin¬ 
cidió  con  la  publicación  de  unos  grabados  y  de  1  i  primera 
parte  del  reportaje  que,  para  ilustrar  á  nuestros  lectores,  hi¬ 
cimos  al  señor  Jess  J.  Hopkins,  Director  del  Departamento. 

Cuantos  han  leído  lo  que  ayer  escribimos  sobre  el  tópico, 
tendrán  verdadero  interés  en  conocer  lo  que  resta.  Tanto 
para  ellos  como  para  los  que  no  están  en  ese  caso,  la  lectu¬ 
ra  de  lo  que  va  á  continuación  será  interesante,  pues  así  con¬ 
seguirán  conocer  la  forma  en  que  la  Asociación  C.  de  Jóve¬ 
nes  aborda  el  problema  de  la  cultura  física. 

Reanudamos  el  reportaje  en  la  siguiente  forma  : 

Como  se  dividen  las  clases 

— ;  Y  una  vez  compulsadas  las  condiciones  físicas  ustedes 
determinan  ?. . . 

—  Por  lo  pronto,  el  resultado  del  examen  siempre  nos 
indi  ca  á  que  clase  deberá  asistir  el  individuo ;  y  en  tal  sen¬ 
tido,  después  de  organizados  los  cursos,  realizamos  el  segun¬ 
do  paso  en  la  clasificación  definitiva.  Debo  decirle  que  cada 
curso  se  divide  en  tres  ó  cuatro  escuadras,  según  sean  las 
condiciones  ó  competencia  de  los  inscriptos.  Y  á  partir  de 
entonces,  el  trabajo  queda  graduado  en  forma,  como  para 
atender  con  positivas  ventajas  las  necesidades  de  los  grupos. 

— ;  P^s  ventajoso  este  procedimiento? 

—  És  por  esta  circunstancia:  que  podemos  conocer  mc|or 
y  personalmente  á  los  jóvenes,  evitando  á  la  vez  que  los  ma¬ 
los  hábitos  que  pudieran  adquirirse,  los  inconvenientes  que 
trae  siempre  aparejados  el  hacer  grandes  esfuerzos.  Por  esta 
causa,  y  á  fin  de  no  estimular  con  nuestra  tolerancia  los  exce¬ 
sos  que  condenan  la  higiene  y  la  salud,  nuestra  observación 
es  constante. 

Verdad  que  con  el  máximum  de  ejercicio,  siempre  que  no 
se  llegue  á  la  sofocación,  que  es  en  todo  caso  peligrosa  para 
la  salud,  se  estimula  el  máximo  desenvolvimiento.  Pero  yo  no 
tengo  fe  en  estas  cosas,  porque  sé  que,  ante  un  esfuerzo  vio¬ 
lento  y  extremoso,  siempre  hay  un  desgaste  de  energías  supe¬ 
riores*  á  las  que  se  pueden  compensar.  Sin  embargo,  esto  no 
ocurre  sino  en  la  parte  donde  solo  se  trabaja  con  aparatos 
pesados  y  á  veces  en  los  juegos.  Pero  la  indicación  oportuna 
á  veces  basta  para  salvar  el  inconveniente... 

El  programa  de  ejercicios 

i  Y  el  tiempo  que  duran  los  ejercicios  ?  interrumpimos 
nosotros. 

—  A  eso  iba,  precisamente.  Cada  clase  se  compone  de 
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una  hora,  dividida  en  cuatro  períodos  de  15  minutos  cada 
uno,  en  los  cuales  se  persigue  el  siguiente  programa:  Marchas, 
carreras,  cali-tenia,  trabajos  en  los  aparatos  y  juegos.  En  las 
marchas  y  ejercicios  de  calistenia  todo  el  curso  trabaja  en 
conjunto, "con  un  tiempo  marcado  por  música. 

£  Música  también  ?  . . . 

—  Si  señor.  En  esa  forma  y  mediante  piezas  adecuadas  es 
como  se  puede  armonizar  mejor  el  orden  en  los  ejercicios, 
porque  todos  se  ven  como  obligados  á  seguir  el  mismo  com¬ 
pás.  V  como  en  las  marchas  el  íin  principal  es  conseguir  po¬ 
siciones  coi  rectas,  la  música  se  presta  admirablemente  para 
eilo. 

—  También  la  Calistenia  tiene  su  faz  rítmica  y  correctiva. 
Y  aún  cuando  las  dos  se  complementan  ha  sidopreciso  divi¬ 
dirlas.  Así,  por  ejemplo,  en  el  trabajo  rítmico,  se  estimulan 
mejor  la  circulación  de  la  sangre,  respiración  y  la  interven¬ 
ción  de  los  demás  órganos  vitales. 

El  correctivo,  en  cambio,  se  ejecuta  con  voces  de  mando 
haciendo  mantener  en  cada  movimiento  la  misma  posición 
por  algunos  segundos,  con  el  propósito  de  neutralizar  y  repa¬ 
rar  los  efectos  de  los  hábitos  adquiridos  en  sus  ocupaciones 
diarias  ó  de  la  vida. 

—  i  Y  estas  divisiones  ?  . . . 

—  Obedecen  á  un  convencimiento  especial.  Por  una  parte, 
sabemos  que  puede  conseguirse  la  coordinación  muscular  me¬ 
diante  el  trabajo  en  los  aparatos.  Y  como  los  músculos  no 
sirven  si  la  voluntad  del  hombre  no  responde  á  sus  tensiones, 
he  ahí  determinada  la  necesidad  de  ir  hacia  ella  también 

—  ¿  Y  ejercicios  artisticos  ?  . . . 

Ño  somos  partidarios  de  pruebas  difíciles  ni  es  tampoco 
el  resultado  que  buscamos.  Reconocemos  si,  que  para  las  prue¬ 
bas  acrobáticas,  por  ejemplo,  se  requiere  una  condición  mus¬ 
cular  especial  y  un  largo  adiestramiento.  En  cambio,  como 
ya  le  dije,  aceptamos  los  juegos  porque  son  más  propicios  á 
los  grandes  nneleos,  y  es  donde  mejor  puede  obligarse  el 
ejercicio,  que  se  realiza  con  entusiasmo  la  mayoría  de  las  ve¬ 
ces  y  siempre  como  un  entretenimiento.  A  este  respecto  de¬ 
bo  decirle  que  nuestro  lema  es :  « jugar  sin  preocuparse  de  la 
victoria  »  ! 

-Vocación  de  sportman  . . 

—  Es  un  íin,  señor.  Como  la  misión  nuestra  es  inspirar 
amor  y  confianza  en  los  juegos  corporales,  á  ella  vamos  si 
guiéndola  como  una  finalidad.  Y  creemos  que  tienen  una  rara 
virtud  estos  entretenimentos,  que  á  muchos  podrían  parecer 
pueriles.  Por  lo  pronto,  y  como  su  primer  consecuencia,  está 
la  acción  moral  de  que,"  alimonándose  á  ellos  los  elementos 
desiertan  de  los  cafés  y  lugares  viciosos  ...  Y  nada  podía  ha¬ 
cerse  en  bien  de  la  moral  pública,  ni  que  provoque  resultados 
más  dignos  para  un  país,  que  estas  corrientes  viriles  hacia 
los  deportes  que  templan,  á  la  par  que  el  organismo,  el  carác¬ 
ter  y  la  voluntad,  haciéndolos  más  sanos  y  mejores ! 


Es  nuestro  programa  y  á  él  iremos,  con  todo  el  ardor 
de  nuestros  entusiasmos  á  pesar  de  todas  las  remoras  que 
nos  puedan  oponer  los  prejuicios  ó  pasiones  mal  comprendí- 
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das.  Y  tenemos  fe  en  nuestros  amores  por  la  causa  de  la  edu¬ 
cación  física,  que  ha  de  lograr  imponerse  aquí,  en  este  país 
tan  floreciente,  y  tan  lleno  de  esa  condición  suprema  de  viri¬ 
lidad  y  entusiasmo,  que  es  la  primera  condición  del  éxito ! 

Y  el  Sr.  Hopkins  nos  empezó  por  reseñar,  á  grandes  rasgos 
cuales  eran  sus  visiones  de  futuro,  en  lo  que  se  relaciona  con 
los  deportes.  Enamorado  de  su  ideal,  habla  con  la  le  absolu 
ta  que  sólo  puede  inspirar  una  gran  vocación. 

—  Piensa  provocar  campeonatos,  concursos. 

—  Sí,  pensamos  en  ello.  Y  tenderemos  á  propiciar  la  fun¬ 
dación  de  núcleos  ó  asociaciones,  para  provocar  cierta  rivali¬ 
dad,  que  es  un  factor  nada  despreciable  para  la  mayor  popu¬ 
laridad  de  estos  deportes.  Vea.  sino,  lo  que  ha  pasado  con  el 
foot-ball.  De  la  misma  manera  aceptarán  mañana  el  baske- 
ball,  el  hockey,  el  cricket,  el  baseball,  etc.  Todo  será  cuestión 
de  tiempo  pero  al  fin  entrarán  por  la  cosa  y  usted  tendrá 
oportunidad  de  verlo  como  nosotros. 

—  Así  sea,  exclamamos,  pero  el  señor  Hopkins,  á  quien 
nos  adelantábamos  á  agradecer  la  galantería  que  había  tenido 
para  con  nosotros,  nos  quiso  decir  todavía  su  última  palabra. 
Bienvenida,  dijimos  para  nuestro  interior. 

—  Es . . . 

—  Los  principios  que  siguen  la  mayoría  de  las  650  Asocia¬ 
ciones  de  este  género,  diseminadas  por  el  mundo.  Y  estos 
principios,  esta  manera  de  trabajar,  que  se  están  aplicando  á 
más  de  un  millón  de  hombres  y  vicios,  podemos  resumirlos 
así  : 

1. °  Uso  de  ejercicios  que  tiendan  á  provocar  el  normal 
funcionamiento  ae  la  actividad  de  los  órganos  vitales. 

2. °  Uso  de  ejercicios  que  educan  el  espíritu  y  los  múscu¬ 
los  por  el  control  absoluto  del  cuerpo. 

3. °  Provocar  el  esparcimiento  por  medio  de  los  juegos  vi¬ 
gorizantes,  no  sólo  para  algunos  sino  para  todos,  jóvenes  y 
viejos. 

Y  con  tal  elocuente  manifestación,  terminó  nuestra  entre¬ 
vista,  no  sin  que  antes  significáramos  á  los  Sres.  Monteverde, 
Conard  y  Hopkins,  las  gentilezas  tenidas  para  con  « El  Dia  », 
al  brindarnos  á  la  par  que  sus  atenciones,  todos  estos  antece¬ 
dentes  ilustrativos  que  sabrán  apreciar  todos  nuestros  aficio¬ 
nados  . 

El  Día . 


REUNIONES  DOMINICALES 


Todos  los  Domingos  de  4  á  5  p.  m.  se  efectúa,  por  inicia¬ 
tiva  de  la  Comisión  de  Moral  y  Religión,  una  reunión  en  el 
local  social. 

A  ellas  están  invitados  todos  los  socios  que  se  interesan 
por  las  cuestiones,  generalmente,  tratadas  en  esas  reuniones, 
que  son  de  edificación  moral  ó  religiosa,  en  un  sentido  am¬ 
plio  y  no  sectario. 

Dichas  reuniones  son  precedidas  de  un  ralo  social  en  el 
que  se  sirve  te  á  los  concurrentes. 
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Ya  se  han  efectuado  varias  de  elJas  con  regular  asisten¬ 
cia,  en  las  que  tomaron  parte  como  conferenciantes  los  seño¬ 
res  doctor  Drees,  Coates,  Ewald,  Ochotorena,  Howard,  Gatti- 
none,  Conard,  Monteverde  y  otros. 


CONFERENCIA  POR  EL  Sr.  MYRON  A.  CLARK 


Se  efectuó  el  27  de  Setiembre  una  interesante  conferen¬ 
cia,  en  el  local  social.  Fué  el  conferenciante  el  señor  Myron 
A.  Clark,  actual  secretario  de  la  Comisión  Nacional  dé  las 
Asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes  en  el  Brasil  y  fundador  de 
la  primera  que  se  e-tableció  en  ese  país. 

El  señor  Clark  que  es  orador  de  palabra  fácil  y  elocuente, 
habló  extensamente  sobre  la  Asociación  en  el  Brasil,  sus  prin¬ 
cipios,  desarrollo  y  progreso. 

Se  refirió  á  la*  acción  internacional  de  la  institución,  men¬ 
cionando  especialmente  la  obra  realizada  en  ese  sentido  por 
el  Campamento  Estudiantil. 

Hizo  referencias  acentuadas  acerca  del  buen  amigo  de 
nuestra  Asociación,  señor  Morgan,  Ministro  norte  americano 
actualmente  en  el  Brasi1. 

Aseguró  á  este  respecto,  que  tan  distinguido  caballero, 
vendría  expresamente  al  futuro  campamento,  acompañado  de 
algunos  estudiantes  brasileros. 

El  señor  Clark  fué  escuchado  con  gran  interés  por  el 
auditorio  á  quien  se  dirigía,  el  que  aplaudió  por  largo  rato 
su  brillante  disertación. 


GENERAL  GUILLERMO  BOOTH 


JEFE  DEL  EJÉRCITO  DE  SALVACIÓN 


Un  telegrama  de  Londres  anunció  hace  pocos  días,  que 
después  de  haber  el  General  Booth  sufrido  una  delicada  ope¬ 
ración  en  los  ojos,  su  salud  había  mejorado  mucho  mejoría 
engañadora,  de  aquellas  que  suelen  preceder  á  la  muerte, 
como  un  alivio  para  el  enfermo,  pues  anoche  el  cable  anunció 
que  el  general  Booth  había  muerto. 

Como  se  sabe,  el  Generalato  de  Guillermo  Booth  no  había 
sido  conquistado  en  belicosas  lides,  ni  el  Ejército  que  hasta 
el  instante  de  su  muerte  mandó,  combate  con  otras  armas  que 
la  persuación  y  la  bondad.  Llámase  éste  *  Ejército  de  Salva¬ 
ción  *  y  tiene  por  misión  principal  «libertar  á  los  esclavos 
del  pecado,  y  no  sólo  libertarlos  y  convertirlos  en  hijos  de 
J  >ios,  sino  he  cer  de  cada  uno  de  esos  reclutas  un  conquista- 
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dor  de  almas  *.  Creador  y  organizador  del  Ejército  de  Salva¬ 
ción,  fué  Guillermo  Boot  ministro  metodista  que  á  mediados 
de  1865  había  inaugurado  bajo  su  carpa,  una  serie  de  servi¬ 
cios  religiosos  vespertinos,  en  un  antiguo  cementerio  de  cuá¬ 
queros  en  White- Chapel.  «Un  día,  ha  contado  la  señora  Booth, 
mi  marido,  al  regresar  fatigad ísimo  de  una  de  sus  reuniones 
se  dejó  caer  un  sillón  exclamando :  —  ¡  Oh !  Kate,  al  pasar  esta 


EL  GENERAL  BOOTLI 


tarde  delante  de  los  palacios  del  «  gin  »,  brillantemente  ilumi¬ 
nados,  he  creído  oir  una  voz  interior  que  me  decía:  ¿En  dón¬ 
de  podrás  encontrar  paganos  como  esos?  ¿En  dónde  se  nece¬ 
sitarán  más  que  allí  los  esfuerzos  y  tu  ayudar?  — Y  sentí  que 
debía  irremisiblemente  predicar  ü  las  multitudes  del  Este  de 
Londres.  De  esa  repentina  revelación  de  la  misión  á  que  se 
creía  providencialmente  llamado  el  entonces  joven  ministro, 
nació  el  Ejército  de  Salvación,  que  principió  á  forman e  con 
el  nombre  de  Misión  Cristiana  del  Este  de  Londres. 

Los  obreros,  los  pobres,  los  desgraciados,  se  alejan  de 
Jesu-Cristo,  pues  es  necesario  llevarles  a  El ;  y  como  para 
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llevarles  habrá  que  mantener  una  verdeciera  lucha  con  las  po¬ 
tencias  del  mal,  es  menester  combatirlas  militarmente,  con 
fuerzas  disciplinadas  y  abnegadas,  resueltas  á  todo.  Y  no  sólo 
han  de  ser  hombres  los  que  compongan  el  Ejército  de  Salva¬ 
ción  ;  si  la  esposa  de  Guillermo  Booth  era  la' mejor  colabora¬ 
dora  en  la  gigantesca  empresa  de  arrancar  tantas  almas  al 
pecado,  ¿  por  qué  otras  mujeres  no  habrían  de  tener  también 
su  parte  en  la  cristiana  tarea?  Las  mujeres  están,  pues,  en  la 
misma  situación  que  los  hombres  en  eí  Ejército  de  Salvación, 
y  tienen  acceso  á  todos  los  puestos,  incluso  el  de  General. 

Pero  lo  nuevo,  lo  original  que  hay  en  el  Ejército  de  Sal 
vación,  no  es  precisamente  su  espíritu  ni  sus  propósitos,  sino 
la  organización  que  Booth  ha  dado  á  esas  fuerzas  laicas  pues¬ 
tas  al  servicio  de  una  propaganda  que  es,  en  el  fondo,  esen¬ 
cialmente  religiosa,  lis  aquel  un  verdadero  ejército,  sometido 
á  una  disciplina  estricta,  y  que  se  lia  repartido  el  mundo  para 
conquistarlo,  como  si  de  derecho  les  perteneciera.  La  bandera 
de  ese  ejército  es  roja,  amarilla  y  azul,  y  tiene  por  lema  : 
«  Sangre  y  Fuego  »  El  rojo  es  el  símbolo  de  la  sangre  de 
Cristo  derramada  por  la  salvación  del  mundo ;  el  amarillo  re¬ 
presenta  el  fuego  del  Espíritu  Santo,  y  el  azul  la  pureza  del 
alma.  Para  organizar  su  ejército,  el  general  Booth,  su  esposa, 
sus  hijos,  gastaron  durante  largos  años  una  actividad  verda¬ 
deramente  sorprendente.  Dictaron  reglamentos  y  órdenes  mi¬ 
nuciosas,  para  los  jefes,  oficiales  y  soldados ;  instituyeron  las 
ceremonias  religiosas  más  ó  menos  copiadas  de  las  hebreas; 
dieron  millares  de  conferencias  y  escribieron  centenares  de  fo¬ 
lletos  ;  y,  punto  capitalísimo,  establecieron  normas  claras  y 
adecuadas  para  el  manejo  de  las  cuantiosas  sumas  que  por 
erogaciones  ó  donaciones  enriquecían  diariamente  las  arcas 
del  Ejército. 

No  es  nuestro  propósito  describir  en  detalle  la  organiza¬ 
ción  del  Ejército  de  Salvación,  ni  relatar  minuciosamente  sus 
conquistas  en  el  mundo  entero.  Nadie  ignora  lo  que  es  la 
institución  fundada  por  Guillermo  Booth  y  si  son  pocos  los 
que  conocen  de  cerca  su  labor,  todos  saben  que  es  útil  y  be¬ 
néfica  y  admiran  á  los  «  salvacionistas  » ,  hombres  y  mujeres, 
que,  triunfando  de  la  malas  voluntades,  de  las  resistencias  y 
hasta  del  ridículo,  realizan  su  obra  llenos  de  fe  vabnegación. 

La  Nación  de  Buenos  Aires 


UN  OBSEQUIO  IMPORTANTE 


Y.  M.  C.  A. 


El  valiente  jefe  del  team  «  Artigas  *  nuestro  apreciable 
consocio'el  joven  Alberto  Ochs,  que  tan  brillante  rol  desem¬ 
peñó  en  la  última  campaña  realizada  por  varios  miembros  de 
la  Asociación,  ha  obligado  una  vez  más  el  i econocimiento  de 
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ésta,  al  ofrecerle  generosamente  las  cuatro  iniciales  Y.  M.  C.  A., 
que  ostenta  nuestro  edificio  social  en  su  frente. 

Corno  todos  habran  tenido  ocasión  de  apreciarlo,  es  un 
obsequio  que  une  al  mérito  artístico,  el  valor  material,  al 
mismo  tiempo  que  es  una  demostración  de  interés  y  estima 
por  la  Institución. 


INAUGURACIÓN  DEL  GIMNASIO  SOCIAL 


Como  es  sabido,  nu  stro  Directorio  lia  arrendado  un  am¬ 
plio  salón  de  la  calle  33,  con  el  objeto  de  destinarlo  ai  gim¬ 
nasio  social. 

Con  el  deseo  de  que  los  socios  pudiesen  apreciar  la  impor¬ 
tancia  de  las  instalaciones  efectuadas  en  dicho  local  para 
ponerlo  en  condiciones  de  llenar  su  objeto,  se  invitó  á  los 
socios  á  una  reunión  que  se  celebró  en  el  gimnasio  el  21  de 
Setiembre, 

Hicieron  acto  de  presencia  unos  150  socios,  cuya  gran 
mayoría  expresaba  la  favorable  impresión  que  les  producía  el 
aspecto  del  local,  la  distribución  y  organización  de  sus  sec¬ 
ciones,  los  instrumentos  y  aparatos  de  trabajo,  los  baños  etc. 

En  dicho  acto  hicieron  uso  de  la  palabra  los  señores 
Towers,  doctor  Nery,  doctor  Cubiló,  Hopk'n  y  Monteverde. 

El  doctor  Nery,  pronunció  un  brillante  discurso  sobre  la 
educación  física,  cuyo  extracto  pensamos  publicar  en  el  nú¬ 
mero  próximo. 

La  Comisión  del  Departamento  Físico  ha  quedado  consti¬ 
tuida  por  tas  siguientes  personas: 

Ingeniero  Rodolfo  Arteaga,  señor  Juan  Cat,  señor  A.  O. 
Crocker,  doctor  Carlos  Nery,  doctor  Alfredo  Pérsico,  doctor 
Manuel  Quíntela  y  señor  Pedro  C.  Towers. 


IUE  nía  IflllOU  5  ama  birimbí 

-  c  .  s  H  A  W 


SE  HACEN  TRAJES  SOBRE  MEDIDA  —  SURTIDO  COMPLETO 
1)E  PAÑOS  INGLESES,  CORBATAS,  CUELLOS,  CAMISAS, 
- IJIPEHMHAMJSS.  ETC.  ETC.  "  . . . . ~ 


CALLE  ITUZA1NGO,  !17 


Montevideo 
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